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ainque en el título de este tomo suenan 
como inéditas las obrillas de que se compone, 
no se entienda por eso que no se habían im- 
preso antes » sino que salen ahora la primera 
vez en la colección de las obras del Autor. 

Si algún ocioso intentare cotejarlas con las 
publicadas en el Semanario Erudito , ó con las 
innumerables copias que andan manuscritas en 
manos de lo& .curioso^ ,.na4a logrará sino fati- 
garse en vahk # ;!y # a # ámirarse**áé:íar- libertad que 
se han tomado Ks ; copiante*" trastornando, aña- 
diendo, quitando ,/y^coWonígiendo los origina- 
les que tuvierbn:&¿osgra&mtte caer en ma- 
las manos. 



• • ••• • 

• • • • 

«• « •• •_ 
• t • • 7 

• • • •• 

• • •• 



'•' • • • •• • 

• • • • • • • 



CARTA 

D EL REY DON FERNANDO 

el Católico al primer Virey de Ñapóles % 
cuyo original esta en el Archivo 
' de Ñapóles , comentada. 

ÁDON BALTASAR DE ZÚfílGA. 



Idióme un Señor en Italia esta carta , así 
lo digo en la mia > con que la remití , y por- 
que no fuese aquella libertad desabrigada , y 
tan de par en par , á los que acreditan su ma- 
licia con apariencias de religión 3 acompañé 
con estos apuntamientos sus renglones, juzgan* 
do y temiendo * que nota y razones tan robus- 
tas, como las de aquel gran Rey, en otro Lee* 
tor que V. £. estarian peligrosas , y que sola* 
mente en su experiencia tendrá estimación lo 
que á menor espíritu será escándalo. He que- 
rido enviarla á V. £. para que divierta alguna 
ociosidad, y no dudo que podrá ser de impor- 
tancia en ánimo tan bien reportado la noticia 
de este escrito , para el servicio de su Mages- 
tad en la materia de jurisdicción. Dé Dios á 

TOM. XI. A 
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V. E. vida y salud. De la Torre de Juan 
Abad á 24 de Abril de 1620. Don Francis- 
co de Quevedo y Villegas. 

A UN SEÑOR QUE PIDIÓ 

esta carta. 



E, 



escribióme V. E. le enviase una copia de 
la carta que el Rey Católico escribió al Con- 
de de Rivagorza , Virey de Ñapóles : Y dice 
V. E. está deseoso de verla por relación que 
de ella le hizo un curioso. Yo envió la carta, 
no sin escrúpulo , y de este melindre ( al pare^ 
cer) dará razón su nota; no califico la lectura; 
mas temo que los golosos de ella, disimulan con 
la curiosidad alguna mala intención. 

El discurso pide lector cauteloso , y bien 
advertido, y si bien en manos de V. E. habla- 
rá este papel con la madurez , verdad , y in- 
tención que en la pluma del que supo ser Rey, 
y enseñar á que lo fuesen otros, he querido 
acompañar con algunas bachillerías mias, las 
palabras mal acondicionadas que suenan con 
atrevimientos , y desacato al encogimiento de 
las acciones de ahora , y á la flaqueza del 
aliento que se usa. Pues hoy todo el precio de 
?la prudencia se pone en el sufrimiento , donde 
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primero se vía la infamia del valor y lucimien- 
to de los Príncipes. Si lo que él escribió , co- 
mo gran Rey, yo lo ajare con desaliño de per- 
sona particular, entiéndalo V. £. como gran 
Señor y desagraviará este escripto. Dé Dios á 
V. E. en larga vida buena salud &c< 

CARTA DEL REK 

Xllustre y Reverendo Conde , y Castellaa 
de Amposta , nuestro muy caro sobrino Viso- 
rey , y Lugar Teniente general. Vimos vues- 
tras letras de 6 del presente : y la carta clara y 
la cifra á que vos os remitiades , en que decís, 
que nos escribiades largamente el caso del Bre- 
ve que el Cursor del Papa presentó á vos , y 
á los de nuestro Consejo , que con vos residen, 
debiera quedar por olvido , porque no vino 
acá. Pero por lo que nos escribió Micer Zonch, 
entendimos todo el dicho caso ; y también lo 
que pasó sobre lo de la Cava , de todo lo 
qual habernos recibido gran alteración , enojo 
y sentimiento, y estamos muy maravillados, y 
mal contentos de vos , viendo de quanta im- 
portancia , y perjuicio nuestro , y de nuestras 
preeminencias, y dignidad Real era el auto, 
que fizo el Cursor Apostólico ; mayormente 

a a 
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siendo acto de fecho , y contra derecho , y no 
visto facer en nuestra memoria á ningún Rey, 
ni Virey de nuestro Reyno. Porqué vos no fi- 
asteis también de fecho, mandando ahorcar 
el Cursor , que vos lo presentó? que claro está, 
que no solamente en ese Reyno , si el Papa 
sabe que en España y Francia le han de con* 
sentir facer semejante auto , que este , que lo 
fará por acrecentar su jurisdicción. Mas los 
buenos Visoreyes atajándolo y remediándolo, 
de la manera que he dicho , y con un casti- 
go que 'fagan en semejante caso, nunca mas 
se osan facer otros , como antiguamente en al* 
gunos casos se vio por experiencia. Pero ha- 
biendo precedido las descomuniones , que se 
dexaron presentar al Comisario Apostólico , en 
lo de la Cava , claro estaba , que viendo que 
se sufría lo uno , se habia de atrever i lo otro. 
Nos escribimos sobre este caso á Geróni- 
mo de Vich nuestro Embaxador en Corte de 
Roma ; lo que veréis por las copias que van 
con la presente , y estamos muy determinados 
si su Santidad no revoca luego el Breve y los 
autos por virtud del fechos , de le quitar la 
obediencia de todos los Keynos de las coronas, 
de Castilla y Aragón , y de facer otras pro- 
visiones convenientes á caso tan grave y de 
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tanta importancia. Lo que ahí habéis de facer 
sobre, ello es , que si quando esta recibieredes 
no habéis enviado á Roma sobre este negocio 
los Embaxadores , que en la carta de Micer 
Zonch , y en las de los otros , dice que que- 
xiades enviar , que no los enviéis de ninguna 
manera ; porque seria enflaquecer y dañar mu- 
cho el negocio ; y si los habéis enviado , que 
luego á la hora les escribáis , que se vuelvan 
sin fablar al Papa ni á nadie en la negociación; 
y si por aventura hubiesen comenzado á fa- 
blar , vuélvanse á ese Reyno sin fablar mas , 
y sin despedirse, ni decir nada. Y vos faced 
extrema diligencia para facer prender al Cur- 
sor que vos presentó el dicho Breve , si estu- 
viere en ese Reyno , y si le pudiereis haber , 
facer, que renuncie y sq aparte , con acto de 
la presentación que fizo del dicho Breve , y 
snandalde luego ahorcar. Y si no le pudiereis 
haber , fareis prender á los que ahí hicieron 
instancia sobre este negocio por los de Asculi, 
y teneldos á muy buen recaudo en alguna cija 
en Castilnovo, de maqfcra que no sepan don- 
de están, y fareisles renunciar y desistir de 
quaksquier actos , que sobre ello hayan fecho; 
y proceded á la punición y castigo d¿ los cul- 
pados de Asculi , que entraron con bandeja y 
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mano armada en ese nuestro Rcyno , por todo 
rigor de justicia ; sin afloxar , ni soltarles cosa 
de la pena que por justicia merecieren, 

Y digan y fagan en Roma lo que quisie- 
ren : y ellos al Papa , y vos á la capa. Y esto 
vos mandamos que fagáis y pongáis en obra 
sin otra dilación ni consulta , porque cumplo 
mucho é importa á nuestro Real servicio. 

Quanto al negocio de la Cava, ya vos 
habíamos escrito, que no embargante qual- 
quiera cosa que dixese , ó ficiese la Serenísima 
Reyna nuestra hermana , si ella no facia luego 
justicia á los Frayles del Monesterio de la di- 
cha Cava , la favoreciesedeis vos en nuestro 
nombre ; y sin que nos lo mandáramos , fecis- 
teis gran yerro en lo facer. Y porque el Du- 
que de Fernandina y sus hijos y Conseje- 
ros pongan á la dicha Serenísima Reyna nues- 
tra hermana , en que faga cosas , con que es- 
torbe la execucion de nuestra justicia, y lo 
que cumple á nuestro servicio ; por eso no lo 
habiades de dexar de facer. 

Por ende nos vos mandamos , que si la 
dicha Serenísima Reyna nuestra hermana , no 
quisiere facer justicia en el dicho negocio, 
que vos proveáis luego sobre ello todo lo que 
fuere justicia, castigando á los que tuvieren 
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tulpa , y desagraviando á los que estuvieren 
agraviados. 

Y si faciendo esto la dicha Serenísima 
Reyna nuestra hermana viniere á la Vicaría 
en persona, como decís que vos han dicho 
que lo fará , i sacar los presos , que por la di- 
cha razón mandáredes prender ; en tal caso vos 
mandamos muy estrechamente é sopeña de la 
fidelidad que nos debéis, é nuestra ira é in- 
dignación , que prendáis al Duque de Fernán* 
dina , y á sus hijos , y á todos los Consejeros 
de la dicha Serenísima Reyna nuestra herma* 
na , y los pongáis en Castilnovo en la fosa 
del Millo, á donde estén á muy buen recaudo, 
y por cosa del mundo no los soltéis sip nuestro 
especial mandamiento. 

Y si la dicha Serenísima Reyna nuestra 
hermana quisiere ir al dicho Castilnovo , para 
libración de ellos ; por la presente mandamos á 
vos , y al nuestro Alcayde del dicho Castillo, 
que no la dexeis entrar en él , aunque faga 
todos los extremos del mundo. Porque ni i fijo, 
ni hermana, ni otro ningún deudo nuestro, no 
habernos de consentir , que estorbe la execu- 
cion de nuestra justicia : y los que en tal se pu- 
sieren no han de pasar sin castigo. Y quanto á 
lo que cerca de esto fizo el Comisario del Pa* 

A4 
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j?a , si estuviere ahí prendelde , y tenelde í 
dende no sepan de él , y secretamente facel- 
d$ renunciar y desistir á los autos que ha fe- 
cho sobre las dichas excomuniones. 

Pero si fuere posible , precedan á esto las 
provisiones de justicia , que habéis de facer en 
el dicho negocio de los de la Cava en castigo 
de los culpados, y desagravio de los agravia- 
dos como habernos dicho : porque fue caso feo 
y de mal exemplo , y digno de castigo ; pues 
vedes nuestra intención y determinación en es* 
tas cosas; de aqui adelante por cosa del mundo 
no sufráis que nuestras preeminencias Reales 
sean usurpadas por nadie ; porque si el supre- 
mo dortynio nuestro no defendéis, no hay que 
defender ; y la defensión de derecho natural 
es permitida á todos , y mas pertenece á los 
Reyes ; porque & demás de cumplir i la con* 
servacion de su dignidad y estado Real, cum- 
ple mucho, para que tengan sus Reynos en 
paz y justicia y de buena gobernación. 

Otrosí, luego en llegando este correo, pro- 
veeréis en poner buenas personas fieles , y de 
recaudo en la guarda de los pasos de la entra- 
da de ese Reyno, que tengan especial cargo de 
poner mucho recaudo en la guarda de los di- 
chos pasos, para que si algún Comisario ó 



V 



DE D. FRANCISCO DE QUE VEDO. .-9 :* 

Cursor , ó otra persona viniere á ese Reyno 
con Bulas , Breves , ó otros qualesquiera 'escri- 
tos Apostólicos de agravación ó entredichos, o 
de otra qualquier cosa que toque al dicho ne- 
gocio directa ó indirectamente , prendan á las 
personas que los truxcren , y tomen las dichas 
Bulas , ó Breves y rescriptos , y vos los trai- 
gan. De manera que no se consienta que las 
presenten , ni publiquen ni fagan ningún otro 
auto acerca de este negocio. Dat. en la Ciudad 
de Burgos á 22, de Mayo de M. D. VIII : 
Yo el Rey— Almazan Secretario. 

A D VE & TENC I 4S 9 

disculpando los dssabriwUntQs dt esta carta. 



D. 



r e 6. de Mayo tuvo aviso de este exce- 
so el Rey Don Fernando, y respondió á aa 
del mismo mes ; de suerte que en 16 dias que 
tardó el correo en llegar , respondió con la ma* 
yor resolución , y se debe entender que res- 
pondió leyendo el ayiso. 

Los casos de la condición de este, estast 
fuera de las dilaciones de consulta , y siempre 
han de estar decretados , quando tocan en la 
sustancia de la Mpnarquíaj y á veces está el 
acierto en la brevedad, y la ceremonia de la 
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consulta, y la ambición con queja remisión 
afecta el nombre de madurez ; suele deter- 
minarse á remediar lo que perdió entretenida 
en buscar el modo. . 

La conservación de la jurisdicción y re* 
putacion, ni ha de consentir dudas, ni temer 
respetos , ni detenerse en elegir medios ; nad« 
le está tan bien como hacer su efecto de la 
manera que los atropellados de su velocidad 
la teman por arrebatada, y,. no la desprecien 
por escrupulosa , y entretenida. Quien tarda 
en pensar lo que ha de hacer , pierde la oca- 
sión de hacerlo , es necio de penado y se pier- 
de adrede. Los grandes casos , como este , sin 
perder un instante han de pasar de oídos á re- 
mediados , ni tienen mayor peligro que el~te» 
mor, que han algunos para acometerlos; ni Rey 
grande ha de hacer qüestiop su honor y estado. 
Esté V. E. advertido, que aquel Rey y 
sus Ministros mas querían dar cuidado eh.lo 
que escribían , que. escribir con cuidado ; y 
se vee en sus palabras menos recato , y mas 
cautela : Está bien á los Reyes no sufrir nada, 
y es provechoso desabrimiento no saber disi- 
mular descuidos á los Ministros que están de* 
sabrigados de su Rey» El Rey Católico aten- 
diendo 4 la conservación de sus Reynos y re- 
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putacion de sus Ministros , no les permitió ar- 
birrio en las materias de jurisdicción, ni las 
hizo dependientes de otra autoridad, que dq su 
conveniencia. Y advirtiendo que el dominio de 
Ñipóles ha sido y es golosina de todos los Pa- 
pas , y martelo de los Nepotes, no solo quería 
que no lo consintiera, sino que haciendo de 
hecho un castigo tan indigno de la persona de 
un Cursor Apostólico , escarmentara á los unos, 
y pusiera acibar en lo dulce de esta pretensión. 

Quien se contenta con estorbar atrevi- 
mientos peligrosos , asegura de sí á los que le 
persiguen, y entretiene, pero no evita su rui- 
na; y el Rey grande no lo calle á su Ministro, 
porque no se pueda desentender ; y así le ad- 
vierte ¿ que si el Papa ve que se lo consienten, 
intentará aumentar su jurisdicción , y á los que 
la temerosa ignorancia llaman religión , parece- 
rá que bizarreó mucho con el nombre de católi- 
co tratando del Papa sin epítetos de hijo, y de 
sus Ministros tanto como de.su Juez; mas es 
de advertir, que el gran Rey pudo tratar de su 
jurisdicción con el Papa ; pues en esa materia 
Christo no se la disminuyó á Cesar, ni se la qui- 
so nunca desautorizar como se vio en el tributa 

Ordena con animosa providencia , que los 
Embaxadorcs que había de enviar , si no han 
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ido , no vayan ; y si han ido á Roma , y no 
han hablado , que no hablen ; y si han ido y 
empezado á hablar, que no prosigan, y se 
vengan sin hablar al Papa , ni á otra persona 
alguna. A los cobardes parecerá esta orden des* 
cortés ; y á los Príncipes valerosos valiente. 

Supo este gran Rey atreverse á enojar al 
Papa , y halló desautoridad en les ruegos , y 
conoció el inconveniente que tiene la sumisión 
medrosa; y presumió de dar á entender lo 
que es debido al Pontífice , y lo que es permi- 
tido á los Reyes ; y dixo que era enflaquecer 
su causa enviar Embajadores, quien podía dar 
castigo, y pedir quien tenia autoridad para es- 
carmentar. La política de la ignorancia , que 
el miedo servil llama cortesía y miramiento, 
tiene por ajustado lenguage el decir , que todo 
se puede hacer por buen modo; y no advier- 
ten , que quien á otro dá lo que es suyo , no 
se puede quejar de que use de ello ; ni de que 
le tengan en poco , como á persona que igno- 
ra sus conveniencias , y que ocasiona atreví* 
mientas contra sí , y los disculpa. 

Mandó el Rey Católico ahorcar al Cur- 
sor del Papa : cláusula escandalosa para los en- 
cogimientos religiosos de Príncipes , que sola* 
mente saben temer la ley y no la entienden, . 



\d 
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Es verdad, que le faltó jurisdicción; pero 
como le sobró causa , hízose Juez de quien se 
arrojó á no temer su enojo. Y hay muchas co- 
sas como esta de mandar ahorcar estos Minis- 
tros, que las dicen los Reyes por no necesitarse 
á hacerlas ; pues suele prevenir el espanto del 
lenguage , y es una providencia , si temeraria, 
provechosa. 

No querria que pareciese , juzgo yo 3 el 
ánimo y intento del Rey , que sin duda siendo 
digno de su grandeza , no puede ser capaz del 
mi discurso. 

Confieso que tienen desabrimiento aque- 
llas palabras que yo querria olvidar. 

„ Y estamos muy determinados , si su 
„ Santidad no revoca luego el Breve , y los 
„ actos por virtud de él hechos , de le quitar 
„ la obediencia de todos los Reynos de las Co- 
„ roñas de Castilla y Aragón. " 

¿ Si esto no lo disculpa el decirlo un 
Rey tan Católico , para qué podrá bastar mi 
diligencia? 

Confieso que las palabras tienen bizarría 
peligrosa , y mas si las oyen Ministros , que 
todo lo que no es miede tienen por heregía : 
estas razones dictóselas al Rey la ocasión , y 
escribiólas el enoip , fue una galantería Jbien 
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lograda , pues haciendo oficio de amenaza , se 
estorbó así el tener execucion. 

Quiso el Rey con suma advertencia , que 
su Santidad entendiese , que él lo sabia decir, 
para que no se lo obligase á hacer , y fue un 
atrevimiento ingenioso y una inobediencia bien 
intencionada. 

Los Reyes han de dar á entender todo lo 
que saben, y lo que pueden , no para hacello, 
sino para no ocasionar atrevimientos y repre- 
hender intenciones que presumiendo ignorancia 
en el Príncipe , le deslucen con desprecio. 

Quien negará , que es bien ser obedien- 
te, y mejor saber ser obediente? pues la obe- 
diencia debida y en su lugar , es digna de 
mérito y alabanza , y es virtud ; y la que no 
es así es perezosa bestialidad , y rendimiento 
bruto y adormecido en las potencias del alma. 

Quando dixo el Rey Católico , que ne- 
garía la obediencia al Papa , sabia que no lo 
habia de hacer , y que lo habían de temer , y 
aventuró el escándalo , por asegurar su inten- 
ción : y el espanto de estas palabras mas se en- 
caminó á esforzar el ánimo del Ministro postra* 
do , que á congojar á su Santidad. Porque la 
menudencia del Ministro apocado encogerá el 
ánimo del Rey , si su grandeza y ardimiento 
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no le esfuerza , poniéndole temor de su resolu- 
ción , y satisfacción de su valor para que des- 
precie á sus enemigos ; y así le dice , que cas- 
tigue i los culpados por todo rigor de justicia, 
sin remitir cosa de la pena que merecieren , y 
juntamente mandó castigar , y castigó la tibie- 
za , que del Virey temía. 

„ Y digan y fagan en Roma lo que qui- 
„ sieren , y ellos al Papa , y vos á la capa. „ 

Los políticos de la comodidad, que Ha- 
man reputación y prudencia , lo que es sufri- 
miento y poltronería, gradúan de blasfemia. 

En estos dos consonantes, que pueden ser 
refrán , ni hallo desacato , ni le debe de creer 
ningún honrado lector. Esto es decir, cada uno 
mire por sí , no tiene otro mal sonante , que 
contraponer por su nombre el Papa á la capa. 
Y hay refrán permitido que para decir que no 
se pida sin hacer diligencia, dice : á Dios rogan- 
do, y con el mazo dando : donde el mazo y 
Dios se oyen cerca. Parecióle al Rey Católico 
que se le caía la capa á su Virey , embebecido 
en oir las excomuniones del Pontífice , y acor- 
dóle que parecia mal en cuerpo : y si por dicha 
temió que se la quitasen, tuvo mas disculpa de 
hacer tantos extremos : que perder la capa es 
descuido, y dexarsela quitar poco valor. Y sos- 
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pecho que riñó mas esto , porque las palabras 
tienen mas de reprehensión que de aviso. 

Esta capa de que el Rey Católico habla , 
no es solo su peligro el perderla ni dexarla. 
íEstos son los postreros. El Ministro que se la 
pone mal puesta ^ la desautoriza , y es desali- 
ñado ; el que la lleva rastrando , la infama , y 
es perdido ; el que la corta la acorta , la des- 
truye y es ladrón) y no basta á un Ministro 
guardar la capa de los otros , que el que la 
guarda de otros, y no de sí , es envidioso. 

No fue zelo el suyo , sino codicia , pues 
defendió á los enemigos la capa prestada , para 
robarla él para sí. 

El buen modo de conservar la jurisdicción, 
es no solamente mantenerla , sino tener á los 
yecinos medrosos de su aumento , y que antes 
aspire á crecer que á sustentar. 

Y siempre fue mejor ocasionar defensa 
propia al enemigo, que defenderse de él. Y en- 
tre codiciosos y mal intencionados y atrevidos» 
quien no adquiere pierde, ó quien no se atreve 
á mas. El Duque de Saboya ha ganado mucho 
con atreverse á mucho , sin adquirir nada ; y 
nuestras armas han perdido por contentarse con 
defenderse. „ Y si haciendo esto, la dicha Seré- 
„ nísima Rey na nuestra hermana viniere á la 
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„ Vicaría en persona , como decis que yos han 
„ dicho que lo fará, á sacar los presos, que por 
y> la dicha razón mandaredes prender , en tal 
, y caso vos mandamos muy estrechamente é so- 
9Í pena de la fidelidad , que á nos debéis , é de 
n la nuestra ira é indignación V que prendáis 
„ al Duque de Fernandina , y á sus hijos , y i 
„ todos los Consejeros de la dicha Serenísima 
„ Rey na nuestra hermana , y los pongáis en 
„ Castilnovo , en la fosa del Millo ; y por cosa 
„ del mundo no los soltéis sin nuestro especial 
„ mandamiento. " 

Puede ser vicio el pensar mucho las cosas; 
y hay materias , que se estragan siendo co- 
municadas. 

Hoy para prender un Consejero, se hi- 
cieran grandes juntas y consultas , y se tiene 
por menos inconveniente desacreditar un tri- 
bunal , con permitir un Ministro ruin , que 
desautorizarle á él con un castigo justificado, 
y que sirva de escarmiento ; y estas pláticas 
mientras se tratan se difieren , y difiriéndose , 
dan el lugar de la justicia á la negociación. £1 
Rey Católico no anduvo por este camino , 
pues mandó que prendiesen en un renglón 
al Duque de Fernandina , á sus hijos , y todos 
los Consejeros de su hermana. 

TOM . XI* B 
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Ventajosamente castiga , quien con la ame- 
naza sabe ahorrar el castigo : gran Rey aquel, 
en quien la opinión vale por exército, y el 
amor por guarda , y el miedo por Ministro. 

Ese no falta de ninguno de sus Reynos, 
y asiste donde no está , y alcanza donde no 
le ven ; y al revés , el que se contenta con lo 
mecánico de la corona , y regalía donde menos 
está , y con mas peligro es donde asiste , y á 
veces está con mas decoro en una provisión 
un Rey, que en persona : y ha habido Mages- 
tades , que nacieron para andar en despachos, 
y mejores para leídas que para tratadas. Prín- 
cipe hubo , que presente no quería que le ha- 
blasen sino por escrito; y fue cautela de al- 
gún bien advertido en su poca capacidad. Ansí 
lo nota Lipsio. 

£1 retiramiento del Turco afecta deidad 
y presume mucho de divino ; y hay políticos 
que lo tienen por maña bien entendida ; vien- 
do que la familiaridad de los Reyes de Fran- 
cia ha sido enfermedad que i muchos de ellos 
les ha anticipado el sucesor. 

„ Y si la dicha Serenísima Reyna nuestra 
hermana quisiere ir á Castilnovo á la liberación 
de ellos ; por la presente mandamos á vos , y 
á nuestro Alcayde del dicho Castillo , que no 
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la dexcis entrar , auiíque faga todos los ex- 
•tremos del mundo ; porque ni fijo, ni herma- 
na, ni otro ningún deudo nuestro, no habe- 
rnos dé consentir que estorbe la execucion de 
nuestra justicia , y los que la quisieren estor- 
bar , no han de pasar sin castigo. " 

Ni respeto ni parentesco debe divertir la 
execucion de la justicia , ni retardarla un pun- 
to. Porque el daño es cxccutivo , y se recre- 
cen inconvenientes de mala condición, y por 
conseqüencia , ni es ruego el que se interpone 
para impedirla ; es atrevimiento cauteloso que 
á un mismo tiempo se ha de oír y castigar. Y 
lo mas seguro, sino tan plausible, es tener 
prevenido el linage y la familia con esta doc- 
trina, porque el intentar resfriar los actos de la 
justicia , peca en desprecio , y tiene escondido 
en la lisonja el desacato. £1 Rey Católico con 
saña advierte de esto al Virey ; y de manera 
que la advertencia le castiga. Entendió este 
gfan Rey, y confesólo, y diólo á entender, que 
la persona de Don Fernando tiene hijos , y 
hermanas y parientes ; mas que el cargo del 
Rey y la justicia , son huérfanos en la tierra, 
sin descendencia y succesion de sangre ; y así lo 
enseñó Christo , quando haciendo oficio de Maes- 
tro , y diciendole que estaba alli su Madre y 
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sus hermanos , respondió que sus hermanos y 
su Madre eran los que hacian la voluntad de - 
su Padre. 

,,Y por cosa del mundo no sufráis que 
„ nuestras preeminencias Reales sean usurpa* 
„ das por nadie; porque si el supremo dominio 
„ nuestro no defendéis, no hay que hacer, 
„ que la defensión de derecho natural es per- 
„ mitida á todos , y mas pertenece á los Re- 
„ yes ; porque demás de cumplir á la conser- 
;, vacion de su dignidad , y estado Real , cum- 
, y pie mucho para que tengan sus Reynos en 
„ paz y justicia, y buena gobernación. " 

A estas postreras palabras no tengo que 
advertir otra cosa , que encargar á los Prínci- 
pes las pasen de la carta á la memoria , infun- 
diéndolas en el corazón de sus Ministros , y 
que no tengan por tales , ni los conserven á 
los que no pusieren el lucimiento de sus méri- 
tos , y el lustre de sus servicios principalmente 
en este punto. 

Es de notar que como carta de mano del 
Rey , es toda fuego , y no se conoce en ella el 
apocamiento de las civilidades , con que algu- 
nos Secretarios afeminan lo robusto del discur- 
so de los grandes Reyes , ni está manchada con 
dudas recelosas de Consejeros , á quien los ca- 
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sos que habían de enojarlos , antes los embara- 
zan y espantan. 

Suplico á V. E. si se desagradare de es- 
tos apuntamientos , reciba por disculpa la de- 
sigualdad del texto , de quien se atrevieron á 
ser glosas. Que si lee lo que digo, y atiende á 
lo que quiero decir , verá V. £. que no callo 
nada, y pondrá algún precio á mi trabajo; 
pues lo que he escrito lo he estudiado en los 
tumultos de estos años, y en catorce viages, 
que me han servido mas de estudio , que do 
peregrinación , siendo parte en los negocios, 
que de su Real servicio me encomendó su Ma- 
gestad (que está en el cielo ) y con su Santi- 
dad y los Potentados. Lo que leerá brevemen- 
te en un libro que escribí con este título: 
Mundo caducó , y desvarios .de ¡a edad , en 
los años 1613. hasta a o. 
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GRANDES ANALES 

DE QUINCE DÍAS, 

HISTORIA DE MUCHOS SIGLOS 
que pasaron en un mes. 

MEMORIAS 

QUE GUARDA A I.OS QUE VENDRÁN 

DON FRANCISCO DE QUEVEDO 

T VILLEGAS, 

A los Señores Príncipes y Reyes que sucederán 

á los que hoy son en los afanes de este mando. 

Escrito en la Torre de Juan Abad. 

Año de X621. 
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"stentacion hago de robusta caridad con va- 
nagloria, que se puede permitir á la piedad de 
mi zelo, en guardar en la clausura desta relación 
con vida el escarmiento , y con voz el exemplo 
y la verdad. Yo escribo lo que vi , y doy á 
leer mis ojos, no mis oídos., Con intención des- 
interesada y con ánimo libre me hallo presen* 
te á lo que escribo con mas recato que ambi- 
ción j ni algún odio me hace sospechoso deste 
discurso para creerle , ni lástima popular para 
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disculparle : no esfuerzo la pureza de mi ver- 
dad , por mi reputación : solo porque quando 
mas allá de mi sepultura, y apartada de los 
sucesos hablare con vuestros designios, mi plu- 
ma por creida pueda ser provechosa, y me 
debáis muerto y olvidado el desengaño y la 
advertencia. 

AL QUE LE TERE. 

o escribo en el fin de una vida , y en el 
principio de otra , de un Monarca que acabó 
de ser Rey antes de empezar á reynar , y de 
otro que empezó á reynar antes de ser Rey: 
aquel tan santo, tan grande que mereció tener 
por hijo á este , que pervertido al orden de la 
succesion (antes si es lícito decir, mejorado) 
es nieto que se introduce en parte de sus Abue- 
los. Este tan formidable en los umbrales de la 
vida , que en pocas horas de rigor, justicia , y 
prisiones ha desquitado muchos años de cle- 
mencias , y benignidad , no conveniente de sus 
Padres. Sí bien quando empezó á reynar si T 
guió este propio camino aunque mas despacio. 

Mi intento es poner delante de los ojos , 
quanto Rey , y quan grande cabe en 1 7 años % 
y quanta ruina en 1 2 horas , y quanto seso se 

M 
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adelanta á la primera flor de la edad , no sin 
vergüenza del postrer cabello. * 

Ni pondero , ni disimulo las ocasiones ; y 
porque pretendo informar los oídos , no regalar- 
los , y ofenderlos , dexo á las malicias de mi 
silencio remitidas las conjeturas del estado que 
tuvo España , quando la muerte , con adver- 
tencia lastimosa , hizo fábrica de tan grandes 
ruinas. Preso en la Torre de Juan Abad á 1 6 
de Mayo de 162 1. 
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3 1 de Marzo deste año de 1 6 2 1 , £ 
las nueve de la mañana , la Magestad del Rey 
Pon Felipe III. pasó á mejor vid¿ , que en 
los justos y santos tiene mas corteses , y mas 
consolados nombres la muerto» 

Traxo siempre desde los accidentes de Ca- 
sarrubios mal segura salud y color sospechoso, 
y esta mala condición de humores se deter- 
minó en calentura de que no se hizo mucho 
caso ; pues á los Reyes mas les acaba la adula* 
cion de la cura, y el halago de los remedios, 
que el rigor de la enfermedad; y como las mas 
veces los asiste la medicina con tantas mañas 
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como cuidado , esperan á que la enfermedad, 
con el suceso les diga que se mueren ; te- 
miendo si viven , quedar introducidos con mat 
agüero por anticipados. Por esto los Reyes 
solos dos dias están enfermos, el primero y 
el ultimo. 

Con estas cosas llego en su Magestad el 
peligro á padecerse sin haberlo temido : murió 
padeciendo ( en un desconsuelo religioso lleno 
* de verdadero dolor) purgatorio visible y cxem- 
plar á los que lo vieron diligencia de sus mé- 
ritos para que las dilaciones de alguna culpa 
no difiriesen en la orra vida el descanso de 
que hoy piadosamente creemos goza su alma, 
acompañada de virtudes y grandes sufragios. 

Asomáronse á los ojos de todos lágrimas 
compadecidas, que en un mismo tiempo, vien- 
do de la manera que el hijo sucedia al padre, 
corrían tantas por cuenta del dolor , como del 
gozo ; y con las mismas razones que se daban 
pésames, se pedian albricias. Espiró, como he* 
mos dicho, á las nueve y media de la mañana. 
Miércoles de lá semana de Lázaro. Considera- 
bles son á todo buen juicio en las acciones dé 
Dios , hasta los motivos de las sombras , que 
como circunstancias de su Providencia, quieren 
advertencia ponderada. Espiró su Magestad el 
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Miércoles de Lázaro ; parece que dio señas de 
resurrección su muerte , y que las palabras del 
Evangelista advierten este suceso : era tan 
amigo de Christo que no murió, sino dur- 
mió , advertencia que indica la facilidad de su 
muerte y de su despertamiento. 

Ninguna cosa despierta tanto el bullicio 
del pueblo como la novedad ; vióse en este dia; 
pues el mudar de señor regocijó el Rey no, sin 
saber del sucesor , mas de que era otro ; y sa- 
biendo la santidad inculpable del difunto , la 
inocencia constante de su vida , el corazón 
tan amante de sus subditos , se conoció al fin 
que la mejor fiesta que hace la fortuna , y con 
que entretiene á los vasallos es remudarlos el 
dominio. 

Salió para el Escorial el cuerpo del gran- 
de y piadoso Rey , no bien acompañado de lu- 
ces , y mal asistido de criados : fue mortifica- 
ción de su grandeza , y amenaza de la de su 
heredero ; pues le mostró quan seca es la muer- 
te de los Monarcas, y quan deslucida y de- 
samparada su memoria. 

Los que no le lloraron , se acusaban de 
facinerosos : con la alegria andaba la repú- 
blica revuelta. Unos empezaban por los fines 
de otros, y los acusadores prevenían inquie- 
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tud y -venganza á los nuevamente dichosos. 

En tanto que el Duque de Uceda pudo 
bailar razones de dudar ¿n la muerte del Rey, 
no quiso admitir consejo, ni valerse de medios. 
Antes tuvo zelos de imaginar desengaños de es- 
ta confianza mas interesada que bien entendida. 

Túvose por cierto que el Conde de Oli- 
vares , viendo á su Magestad ya tan al cabo , 
y viendo al Duque deUceda que le acompa- 
ñaba el espirar ; y antes parecía que le reme- 
daba la muerte con su presencia , que se la 
animaba , le habló estas razones ; 

Señor : yo he llegado á desear que en 
medio de este dolor forzoso su Magestad hon- 
re mi casa , no por ambición , antes por alivio 
de su conciencia , pues con esto se desempeña 
de la deuda á mis padres y abuelos , á quienes 
en Italia fue deudor de la reputación , y en 
España de la paz, 

' A propósito viene restitución de honra 
diferida : en tiempo que su Magestad lo dexa 
todo por fuerza , dexe la grandeza á mi casa 
por obligación , y dispóngalo V. E. de modo 
que yo no entre embarazando á su Magestad 
con mis desagravios , y pueda con mayor des- 
ahogo mostrar mi agradecimiento. 

£1 Duque de Uceda, poseido del dolor, y 
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embarazado con la pena mal prevenida,, res- 
pondió , que no estaba su Magestad para tra- 
tarle de nada que le congojase. Así permitió 
Dios que no supiese aprovecharse de la vida, 
ni de la muerte del Rey. 

Con esto el Cqnde se retiró a encomen- 
dar á Dios la salud de su Magestad y sus ne- 
gocios : en tanto el Duque de Uceda violenta- 
do del aprieto , y parasismo , y forzado ya á 
todo su pesar dixeron que con maña temerosa 
puso á su Magestad una lista en las manos de 
los presos y desterrados 3 diciendo que era ya 
tiempo de perdonar. £1 santo Rey perdonó á 
todos los de la minuta , y siendo el postrero el 
Duque Cardenal, se le cansó la vista, solo pa~ 
ni aquel renglón : embarazóse , no sin causa su 
piedad dudosa viendo lo que el hijo le pedia , 
y acordándose de lo que le habia aconsejado. 
Mas luego que se vio excluido de la gracia, 
se arrojó á valerse de la determinación pere- 
zosa escribiendo al Cardenal se viniese á toda 
diligencia. 

Valióse para esto de la resolución del Du- 
que de Osuna á tiempo que el consejo fue 
delito , la diligencia burlada , y la asistencia 
peligrosa. Y tuviera efecto la venida, si su Mar 
gestad , que hoy reyna , no se hiciese execu- 
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tor de la Voluntad de su padre que con una 
acción se mostró próvido , resuelto y obedien- 
te. Con lo qual el Duque Cardenal padeció el 
ímpetu de buenos deseos mal ordenados, y el 
Duque de Osuna los. desabrimientos de fineza 
menos ;bien advertida que arrojada ; y el Du- 
que de Uceda , penitencia de pereza tan con- 
fiada , y desconfianza tan desentendida de otro 
tiempo , y de otra fortuna. 

. £1 determinarse el Cardenal .venir i Ma- 
drid , tomando la ocasión por licencia , dicen 
tuvo diferentes motivos : y que desagradecido 
á Rey que tantas mercedes Je hizo, le. traían 
sus. obligaciones; y no faltaron curiosos que en* 
fermaian esta ocasión con sus conjeturas , y la 
malicia se hizo, no sin aplauso, dueño- de estes 
designios. 

Decían que acordándose el Duque Car- 
denal de que vio nacer y crió al Rey nuestro 
Señor , y fue su Ayo , y creído de algún al- 
go que gobernaba la memoria de la benigni- 
dad de su Alteza : entonces con estos recuer- 
dos alentó los descaecimientos de su dicha para 
venir i ponerse á sus pies j y á vuelta de esta 
fineza con intención de hallarse de buen ayre 
á lo que le sucediese , procurando con caricias 
engañosas amartelar de nuevo la fortuna. 
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No me persuado que hallase lugar esta 
presunción en sus escarmientos! , ni que preten» 
diese embarazar con ambición repetida las pos- 
treras horas que tan desembarazadas quiere 
para sí la muerte i pues los sinsabores de la 
grandeza , y los desprecios de la buena dicha 
forzadamente le habían traido á verdadero co- 
nocimiento, y todos los que creyeron del, 
que otra vez presumía galantear la suerte, 
poco cortes, aun no le quisieron lisonjear la 
perdición. 

Algunos codiciosos por su dependencia, sin 
saber lo que se deseaban, se dieron tanta prisa 
á escribir su venida al valimiento por cierta , 
que la primera cosa que se divulgó después de 
la muerte de su Magestad fué la reducción 
del Duque Cardenal : mostraron los apasiona- 
dos de su puesto y grandeza mas orgullo que 
cordura , divulgando esta postrer burla que le 
hizo la fortuna : los que la creyeron se venga- 
ban de su gran talento , los que la dudaron, 
tuvieron piedad de su persona. 

Otros achacaron á estas cosas misterios que 
no tenian , por mostrarse mas estadistas que 
verdaderos, y decian que llamaran á el Carde- 
nal los que para esforzar su parte , tenian á su 
autoridad parientes Canas y Dignidades por 
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eficaces í divertir novedades y retirar motivos 
y sospechas; afirman que fué llamado, y de no 
tener efecto su venida , culpan á la increduli- 
dad de su hijo el Duque de Uceda, que no se 
persuadió que la muerte podia hacer que el 
valimiento no fuese patrimonio de la casa de 
Sandoval , ni pervertir el pasadizo que se 
habia empezado de padres á hijos. 

Lo que no tiene duda es , que , ó llama- 
do ó persuadido de su razón ó de su deseo 
venia i toda diligencia : mas su Magestad , 
reynando ya entre los parasismos de su padre, 
y prevenido de los que sabían lo que se po- 
dia temer la llegada del Duque, le salió al 
encuentro con tales razones en una carta , que 
se volvió á obedecerla á Valladolid , sin que- 
rer desperdiciar ruegos : llevóle el pliego Don 
Alonso de Cabrera del Consejo Supremo de 
Castilla ; publicóse habia entrado en religión 
y dexado la hacienda á su Magestad. Temo se 
derramó antes esta voz por consejo de los que 
deseaban que hubiese algún levantamiento. 

Oculta y muda se divulgó en estas nove- 
las no' pura intención de los que las esparcían, 
ni halló valor en dexar los bienes de miedo de 
que se los quiten , ni está la virtud genero- 
. sámente en el temor cobarde de aquellos que 
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por no trabajar en la defensa de sus honras 
se dexan disfamar : ni se puede llamar porfía 
litigar la disculpa. En nada ha sido aquel Se- 
ñor tan desafortunado como en la pereza que 
su muerte tiene en descansarle de cuidados y 
memorias, y es valor deslucido durar en la 
vida , quando parece que se alarga adrede. 

El dia referido espiró su Magestad, y to- 
dos hablaban con poco menos lástima de su 
vida que de su muerte : y no culpando nada 
en su persona , ni intención ; acusaban i los 
mas que le habian asistido , acordándose de 
su santidad llamaban á los sucesos en la con- 
servación de su monarquía , milagro continua- 
do» atribuyendo , no sin causa , los aciertos, i 
á sus méritos, y los descuidos (si los hubo) 
í algunos Ministros de quien fió mas de lo 
que con venia; si menos de lo que supieron de- 
sear los que sin entenderlo 9 no conocieron el 
peligro en la obligación , divertidos con los ju- 
guetes del poder postrados , que su atención 
adormecida pasaba las asechanzas por aplauso. 
No faltaba quien los disculpase la intención , 
no el discurso ; y aunque para esta mendigaba 
la compasión algún crédito , hablaban los mas 
por disimular la resignación de aquel gran Se- 
ñor en delitos y diligencias tan atroces, que 
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en España viene á ser , sino peor , mas peli- 
groso creerlos de los vasallos que padecerlos 
de Ioés Reyes. Achaque tan zeloso , que refe- 
rido sin fundamento, disfama la Monarquía , 
y enferma con sospecha la Magesrad y la 
obediencia. 

Y adestrados de la compasión de ver sa- 
queada tanta Magestad de la muerte tan im- 
pensadamente sin haberle /permitido tiempo do 
vengarse de su demasiada bondad , ni tomar 
satisfacción de su misericordia , afirmaban que 
viéndose aquel gran Príncipe amancillar la .vi- 
da presente con recuerdo de la pasada , enfer- 
mó deseando remedio, y murió' buscándole» 
Porque le traxo á estado que los que le asis- 
tían le desconfiaban de todos, y los sucesos de- 
llos : y lloraban tanto su desconfianza , como 
su muerte , procesando con los llantos á mu- 
chos , á quienes el dolor común nombraba con 
los sollozos. 

Diferentes veces le advirtieron destas in- 
quietudes, y entre otras un Librero de Valla- 
dolid : padeció su zelo un Sacerdote llamado 
Olea que osó decir á su Magestad algunos se- 
cretos de su comida , afirmándole que comia y 
habitaba sus propias congojas. Remitióse i exa- 
men, que llegó hasta la reclusión del Clérigo. 
TOJtf. xi. c 
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Murió su Magcstad , ó mártyr por sus 
enemigos t ( si creyó estas cosas), ó encancera* 
do del sufrimiento de las sospechas y de la im- 
portunación y desacato de los chismes ; y es 
de cierto que vivió una muerte, y que murió 
una vida. 

Hubo muchos suspensos en lo que es* 
taba por venir , y pocos temerosos : esto de- 
bió su Magestad á las esperanzas que sus 
vasallos tuvieron de su persona , no desayu- 
dando esta diligencia los deseos de evitar las 
novedades de los dominios pasados. 

No faltaron entre los temerosos , amena* 
zados de la justicia , y de la verdad , algunos 
que movieron la habla de los pocos años, y de 
la niñez , vistiendo de profecías unas malicias 
dictadas de vanas observaciones y y abrigando 
sus designios con palabras de la Escritura , pa* 
ra achacar al Espíritu Santo sus amenazas. 
-G-EU Viese" parte la advertencia de su Ma- 



gestad , que está en el cielo , por alivio de su 
conciencia ; ó ya su Magestad cuidadoso de su 
república, quisiese empezar escarmentando, re- 
tiró á su casa dos Consejeros de Castilla , Pe- 
dro de Tapia , y Antonio Bonal. Creo que la 
mas poderosa parte de sus deslucimientos fué 
estar notado de los oidos comunes, y canta* 
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dos con alguna especialidad en las coplas que se 
iban introduciendo en sentencias anticipadas. 

Ocasionó en Pedro de Tapia alguna re- 
prehensión la opulencia de sus casas , que le 
sirvieron mas de acusación que dé alojamiento: 
fué tan á raiz.de espirar su Magestad esta or- 
den, que el pueblo la tuvo mas por revelación 
de su alma, que por desengaño de su muerte; 
y añadió esta circunstancia al deseo y peniten- 
cia de los desposeídos > y creo que juzgan no 
menos bien representando esta corrección , que 
juzgando ¿ y que son al mundo tan provecho- 
sos los cxemplos conidias conjeturas; pues 
ahora aconsejan áks Consejeros, y quando 
lo .eran los acompañaban. ; 

£1 Duque de Uceda , en cuya mano es- 
tuvieron todas las cosas, llevó i su Magestad 
los papeles que tenia para que ordenase lo que 
habia de hacer de ellos. Su Magestad , ó por 
aliviarle de los odios que siguen á quien pue- 
de , ó porque la mudanza descansase los de- 
seos que la gente tiene siempre en todos los 
cargos superiores de otro , sin mirar mas cali- 
dades ni relaciones , ó ya porque tuviese lugar 
para hacer el sentimiento que debe por su pa- 
dre , que habia hecho de su persona confianza 
preferida á todos , le ordenó los entregase á 

c 2 
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Don Baltasar de Zúñiga : fue prudencia salir 
con el ofrecimiento á recibir la orden. 

Era Don Baltasar hombre de todos tiem- 
pos y de su negocio : solo con el divertimiento 
embarazaba los discursos que le examinaban la 
inclinación. Supo sufrir, pues engañó con la 
paciencia. 

Tal elección aconsejó á su Magestad la 
modestia del Conde de Olivares , á quien bas- 
tó el ánimo para quitatse para otro laque no 
ha podido caber entre padres y hijos. Que 
quien sabe despreciar el poder es el benemé- 
rito , y el que le codicia es temerario : en el 
uno es gloria lo que dexa , y en el otro peli* 
gro lo que tiene. Lo que es el Conde de Oli- 
vares todos lo saben ; lo que debe ser todos lo 
ven ; hablar mas en su persona parecerá mas 
negociar que referir , y habrá ( y aún hay ) v 
ánimos tan executivos que les parecerá tarde el 
advertirlos. 

Retiróse Diego Gómez de Sandoyal con 
su muger a Pastrana , y diéronle por dote lo 
que no le quitaron : su oficio de caballerizo 
mayor pasó á la grandeza del Duque del In- 
fantado , sin que los validos le entretuviesen 
en conveniencias , antes por su mano se rogó 
al Duque con él : y fué consolarle del sentí- 



3>E D. FRANCISCO M QUEVEDO. 3 7 

miento que necesariamente le ponían estas co- 
sas, que por muchos caminos le molestaban, 
pues oía las conjeturas del pueblo acerca de la 
boda de su yerno, hecha tan á raíz de las 
exequias del Rey , que disculpaba qualquier 
malicia:, y así divulgaron su muerte y su des- 
posorio ; dando á entender para este casamien- 
to delitos y no conciertos : afirmando que su 
Magestad les habia dado castigo, disimulado 
en el consentimiento. 

Esto refirieron muchos , y lo creyeron 
mas ; pero tuvo corta vida la mentira , y, Die- 
go Gómez , quando su suegro y su padre y 
hermanos hacían duelo sobre este suceso , su- 
po disimular el sentimiento, y fingir el placer, 
no dándose por entendido de lo que pasaba. 
Y pudo estar capaz de algún desenfado /por- 
que de la buena muerte de su padre y her- 
mano tuvo breve noticia , y gozó la poca par- 
te que le cupo con poca ambición y menos 
vanidad. 

Con la indiferencia referida caminaban las 
cosas de manera , que se asegura que los vasa- 
llos > digo validos > sirven á su Magestad y no 
le violentan : . y su Magestad ama el trabajo 
de suerte que quiere bien á quien le ayuda, 
no á quien le descansa y descuida ; que no 

«¡3 
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quiere privados qub le ocasionen el ocio , sino 
que le acompañen en el trabajo : que le si- 
gan y no le arrastren , que le ayuden y no 
le compitan. 

Determinóse la prisión del Duque de 
Osuna, y tuvo efecto «1 Miércoles santo á 
medio día. Tuvo desabrido aspecto , y fué de- 
sapacible con alguna novedad , y para el Du- 
que muy desconsolado el aparato y la ceremo- 
nia. Executóla Don Agustín Mexía, del Con* 
sejo de Estado, con el Marques de Pobar, 
Capitán de la guardia Española , que le cercó 
la casa , y acompañó la orden con las puntas 
de las alabardas hacia adelante. Obedeció el 
Duque el mandato , y padecióle ; baxó al co- 
che en que le llevaron á la Alameda preso 
con la guardia, y ajusticiado con el modo de 
la prisión, que á mi ver, fué conveniente 
á la reputación del Duque , y creo necesitaba 
tales demostraciones la persecución porfiada de 
los Napolitanos , y que no tenia mas eficaz re- 
medio la opinión del Duque tan atajada de 
amigos y enemigos $ pues por este camino po- 
drá ser la justicia le absuelva de lo que sin 
nota grande no pudiera desatenderse i la gracia. 

Dividióse el mundo en diferentes discur- 
sos : los que creían los Napolitanos , por adu- 
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lar su venganza , no perdonaban en el Duque 
alma t ni fidelidad , ni reputación : otros apia- 
dados de ver manosear con desaliño tanta gran- 
deza , decían , que el Duque se habia perdi- 
do , por ser hipócrita de pecados , agradecien- 
do el crédito anticipado, que le daban á los de- 
litos que él se levantaba á sí mismo. Los que 
le oian , quando se mostraba muy eloqüente 
en desacreditarse , no hubo desgarro que no 
dixese que habia de hacer , ni cosa buena que 
no hiciese. Sus servicios fueron tantos , y tales, 
que le acobardaron el premio, y le solicitaron 
la envidia. 

Otros , ostentando advertencia política , 
encarecían la maña con que los enemigos de 
la corona de España se habian vengado de la 
ceniza que les puso en todas partes , y tenian 
esta persecución por encaminada de Venecia- 
nos y Piamonteses : y otros , á quienes el Du- 
que hizo recuerdos de la grandeza de España 
esforzados y dichosos : y si nada pudo estar 
mal i la sangre del Duque, esto menos; pues 
el apurar personas tales , mas es diligencia que 
persecución : y me atrevo á juzgar que al 
Duque le estuvo peor la suspensión pasada 
entre el desagravio y el castigo que esta de* 
terminación , y la tengo por bien intenciona* 
c 4 
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da , pues se arrojó á empezar negocio tan sin 
temer el fin. Y sin duda fué. prisión mas for- 
zosa , que aconsejada , y el Duque en la for- 
taleza está, si con mas descomodidad, con mas 
reputación : y antes andaba mas peligroso en- 
tre las sospechas atormentado de la emulación 
de los enemigos , y de la remisión de los ami- 
gos , y dudoso en todo , atendiendo á negocia» 
cion regateada , que ni remedia , ni satisface, 
y solo entretiene , y engaña. Y antes quando 
se paseaba todos decian ¿ cómo no le prenden ? 
ahora dicen ; ¿ cómo no le sueltan ? y este 
cambio de malos deseos en buenos , se los de- 
be agradecer á los trabajos. 

Precedió información de las Noblezas y 
Tribunales de Ñipóles contra el Duque de 
Osuna , despachada en razón de justificar la 
entrada , que el reyno obligó á hacer al Car- 
denal Borja , primo del Duque # ycn ella ve- 
rificaron las causas que dieron al Cardenal , 
para que adelantándose á las ordenes de su 
Magestad , tomase posesión del Vi rey nato. 

£1 cargo que se le hacia al Duque era 
haber consentido de un genuino letrado Na- 
politano (á quien había hecho Electo del pue- 
blo en lugar de Primado) algunas lisonjas 
atrevidas # y que no le había castigado. Y 
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achacábanle , á cuenta de que lo consentía , 
los rumores que este hombre iba cada día in- 
troduciendo con que levantar la ciudad , y 
ponerla en arma sin saberse la causa ni la ra- 
zón de estos sublevamentos : lo qué era mas 
formidable por tener licencia los miedos y los 
odios , y atribuirlo todo al fin que bien les 
fuese visto. Esto se verificó sin duda copiosa* 
méate, porque la deposición la hicieron los 
que probaban contra sí en dexar algún ar- 
tículo diminuto ó dudoso. 

Y como al Duque le hicieron un halago 
aparente con enviar al Cardenal Zapata que 
succediese al de Borja , (cosa que tuvo sem- 
blante de favor, pareciendo satisfacción y ven- 
ganza por el desayre con que salia Borja de 
acción tan advertida de todos , y no siendo 
afecto á sus cosas Zapata ) seguian el desen- 
gaño de estas confianzas en manera que con 
nuevas averiguaciones y procesos confirmó lo 
hecho » y amplió los capítulos de suerte que 
i la prisión del Duque precedieron informa- 
ciones hechas por el Reyno y los Tribunales 
según el orden de los Vireyes Cardenales : 
así quanto al derecho como modestia se jus- 
tificó la prisión y los accidentes de ella.' 

No ignoraba el Duque estas cpsas, y er- 
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tó en presumir que su conciencia valia por to- 
dos los testigos , y que su grandeza y servi- 
cios eran satisfacción de todo. Y así no hizo 
defensa alguna , remitiéndose al desprecio que 
hacia de estas persecuciones : y como ni las 
leyes ni los Jueces se gobiernan por concien- 
cias , vino el Duque á quedar desabrigado , y 
sin respuestas á las acusaciones. 

Nombró su Magestad por Jueces suyos 
de una junta , á Don Fernando Carrillo , Pre- 
sidente de Indias : á Don Alonso de Cabrera f 
del Consejo de Castilla : á Garcia de Vallejo 
del mismo Consejo : y al Regente del Conse- 
jo de Italia Garci Pérez de Araziel; y por Fis- 
cal á Doa Juan Chumacera, que lo es de Or- 
denes : por Secretarios á Valdivia , y á Laza* 
ro de Ríos Ángulo. 

Otro dia de la prisión del Duque , Don 
Luis de Paredes , por orden de la junta llevó 
á su casa presos ( formando en ella cárcel pú- 
blica ) á Oñate , que en Ñapóles había sido 
Secretario* de la correspondencia del Duque, 
y en Madrid le servia de Mayordomo : hallá- 
ronle 16 caxones de cartas y papeles de cor- 
respondencia , y fué misericordia de Dios que 
no %p hubiese quedado en Ñapóles , ni perdi- 
do papel alguno ; porque /á no parecer , se 



PE B. FR ANCISCO'DE QUE VEDO. 4 3 

presumiera que los había roto la prevención 
para ocultar lo que al Duque no le esta* 
viera bien. 

Llevó también preso á Juan Miguel de 
la Lana , que en Sicilia y Ñapóles dispensó 
por orden del Duque los Patrimonios Reales, 
y en Ñipóles tuvo la caxa militar , y en la 
hacienda grande mano. Llevó también á Apa* 
rício de Uribe, que en Sicilia fué Oficial ma- 
yor de la Secretaría * y con este título y exer- 
cicio pasó á Ñapóles ; si bien se le juntó por 
merced del Duque el libro de los gastos f se- 
cretos hasta que murió Cesar Beli , Secretario 
del Duque , á quien sucedió Aparicio : este 
decían habia aconsejado al Duque cosas que 
le pudiese acusar , y que se atrevió á ser tes- 
tigo de lo que fué cómplice. 

De allí á 1 5 dias prendieron á Sebastian 
de Aguirre , Agente en Madrid de los nego- 
cios del Duque : y este , embarazado en sus 
cartas , y procesado por sus avisos , y culpado 
por su firma , fué tropezón de muchos á quie- 
nes citaba en sus despachos ; este estado tu- 
vieron las cosas del Duque y su familia. 

Alivióse la voz molesta de las prisiones 
con las tres cédulas que su Magestad mandó pu- 
blicar : una al Presidente de Castilla Acevedo, 
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en razón de justicia , de buen gobierno y re- 
forma de costumbres; otra á Don Fernando 
Carrillo , Presidente de Indias , para que hi- 
ciese ver las mercedes que se habian hecho al 
Duque de Lerma y sus hijos y criados, y exa- 
minase las causas y méritos de ellas : la terce- 
ra fué á Domingo de la Torre , Escribano 
mayor de Rentas , en razón de anular y revo- 
car la merced que al Duque de Lerma se hi« 
zo de los 70® ducados de renta por privilegio; 
y esta supo hallar en el Cardenal Duque mas 
vivo sentimiento, por entrar atrepellando la 
honra con las palabras tan injuriosas que de- 
cían : entre otras cosas reprobadas que hizo 
el Duque de Lerma. Hiriéronle en lo mejor 
de la reputación, y así con toda humildad y 
respeto , esforzando la edad , mostró que no 
padecía mutación en los brios , y que la for- 
tuna no tenia jurisdicción en su valor : púsose 
en defensa , pidiendo se repeliesen las palabras, 
y se oyese en justicia acerca de la hacienda 
donde se juzgase , si era privilegio remunera- 
torio el suyo, y juntamente recusó en su nom- 
bre , y en el de su hijo , y los demás de su 
casa , á Don Fernando Carrillo por Juez. Las 
causas de la recusación fueron tales que el Con* 
sejo las dio por legítimas. Ordenóle su Ma- 
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gestad sel abstuviese del conocimiento de es- 
tos negocios. . fc - 

Con esto descansó el recelo de los presos, 
y so consoló el auditorio desapasionado que 
hacia aplauso á estos sucesos , y los deseos: de 
la gente, qué aprendían en Don Femando 
algún sabor de meter las manos en estos casii* 
gos; y como sabían que había sido desde las 
primeras letras criado* por merced del Duque 
y familiar de su casa, y amigo de su hijo é 
tuvo el pueblo gusto de su desabrimiento, y 
aún no lo quiso disimulaT , y. quedó* aquel cap 
ballero descubierto á la, indignación. ¡ \ , 

La pureza ¿c la intención Real no se. ha 
descubierto menos que el valor, y. resolución* 
pues se acordó entre tantas necesidades casti* 
gos y prevenciones de desagraviar a la Du- 
quesa de Gandía restituyéndola en el cargo 
de Camarera i mayor , que traxo por la mar 
peregrinando y peligrando para la Duquesa de 
Lerma, que la sucedió desde.su estado; y 
acordándose su Magestad de ofensas hechas á 
las criadas de su madre antes que naciese. De 
manera que ni entendimiento ni memoria de 
su Magestad tienen por límites los plazos de 
las edades , y acompañó esta restitución con 
la de la Marquesa del Valle Doña Magdalena. 
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, Viendo que se apartaban de Palacio lo? 
mas criados que á su Magestad le servían en 
la confianza familiar láé su comida ó vestido 9 
y que era expulsión grande f adoleció la re* 
putacion destos , y amancillóse el crédito dé 
sus personas* Y si bien .'pudiera atrepellar jus- 
tificadamente con. el crédito de todos estos la 
voz que tanto se había esforzado de la ma- 
licia (pues afirmaban que la enfermedad y 
el peligro tenían por donde entrar ál plato 
y á la copa) fué acción igual digna de Rey 
grande , reconocida . y piadosa ; pues, viendo 
que por mas de lo años había sido mérito 
para servir en la casa Real «el. haber sido 
criado de las .que podían , habiendo apartado 
de Palacio á los. que heredaban aquellas ocu- 
paciones de sus abuelos ; su Magestad res-* 
tauró su casa, tetiro los introducidos , y res* 
tiruyó á los retirados : y auir hacerlo así so 
lo aconsejó el buqn zelo , y le,; pudo obligar 
la conciencia ; y los que se quejan, halla* 
irán quien los oiga, no quien los crea , si ya 
no se juntasen á lisonjearle la maña , ¡dándose 
crédito afectado unos 4 otros. Criados ha Vueh 
to á su casa y servicio su Magestad que ame- 
nazados del estilo poderosamente introducido í 
tenían tan acobardada la memoria que no osa- 
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ban acordarse de que le habían servido , y 
otros , siendo llamados de su Magestad , aun 
gozan con encogimiento de esta (en su modo 
resurrección)* y con temor dudoso creen lo 
que son , y gozan lo que tienen con sospechas 
dc< sueño no sin disculpa. 

Aun no había el Duque de Uceda perdiV 
do la exterior asistencia en Palacio , y le dura- 
ba un lugar en el coche de su Magestad quan- 
do desde San Gerónimo iba á las Descalzas á 
ver i la Reyna ; y suspenso en lo por venir, 
y amenazado de lo que via, traia, por estas 
caricias » la persona sin atención , no desasida 
del aplauso , pero desconfiada. . 

No se olvidó su Magestad 'de los sóida* 
dos, y mostró memoria solícita de los pre- 
mios que la guerra jompra á precio de la vi- 
da : atención infundida y conservada de la 
grandeza de Dios en medio de un olvido tan 
desacordado dcsta parte mejor de la Monar- 
quía , i quien se trataba con descuido, que re- 
medaba el desprecio , quando el ir i servir era 
por necesidad no por elección , y teniendo por 
condenados , no por entretenidos , los padres i 
sus hijos si militaban. 

Su Magestad (Dios le dé muchos y bien- 
aventurados años de vida) viendo que la es- 



48 OBRAS. IKEBITAS 

pada de Santiago servia mas de gala que dé 
premio , envió treinta hábitos á Flandes para 
que santiguasen coseletes y casacas , y no an- 
duviesen hechos diges en las veneras : que el 
-Santo Patrón de España mas quiere ver sus 
cruces apuntadas de un mosquete, que pa* 
s'éadas por un desocupado ; y mejor parece 
que se hallen sus cruces i su muerte del que 
las defiende , que entre las mantillas , hechas 
«lias y las encomiendas juguetes de la cuna. 
Sea se/nejante i él la sucesión que tuviere 
-Rey tan grande, y su memoria llegue mas allá 
del poder de la muerte ; pues ha ordenado 
que traigan la cruz los que con su sangre la 
«hacen roxa , no los que con su vergüenza , y 
la de aquellas que se la vendieron y dis- 
pensaron. é 
: Entre- los desagravios , * el mas admirable 
es el que ha empezado á hacer de las cruces; 
y es mayor gloria desagraviar la cruz, que ha« 
Haría , pues la esconde con mas respeto la tier- 
ja que trae un indigno, porque allí estaba 
ignorada , y aqui ofendida. 

Admitió su Magestad , que está en el 
cielo , á su Gobierno tantos Religiosos como 
Consejeros , y no sin alguna relaxacion de su 
observancia hicieron togas de los hábitos ¿ y 
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así algunos desconocidos de sus fundadores en 
sus casas pasaban por legos , hasta que la di- 
vina Providencia los advirtió con algún des- 
engaño. 

£1 remedio de esta negociación es conoci- 
da de aquellos Santos Padres que fundaron las 
observancias donde han militado y militan tan- 
tos varones Apostólicos , que escondidos al 
mundo , retiraron del tráfago sus espíritus pa- 
ra ayudar con la oración los que navegan los 
peligros de la vanidad : ellos alcanzaron de 
Dios Nuestro Señor inspirase en la mente de 
Felipe IV , que hoy rey na > el recato, con 
que sin precepto , ni sequedad ha retirado á 
sus claustros los que se iban introduciendo en 
los tribunales. 

No se duda que en las religiones pueda 
hallarse y se halla el buen zelo , el consejo , y 
la verdad : mas estas virtudes encaminadas i 
cuidados seglares y forasteros extrañándolas . 
sus votos y profesiones , son distraimiento y 
desperdicio de aquella que se juró á Dios» 

Define este caso aun en los instrumentos 
materiales aquella sentencia canónica : semel 
"Oeo dicatum , non debet ai olios usus trans* 
ferri : y lo contrario causa en las Repúblicas 
tanto desprecio de los Religiosos en estas cosas 

TOU. XI. D 



50 OBRAS INÉDITAS 

derramadlos , que en el tiempo que su Mages- 
tad, que está en el cielo, no sacaba los pa- 
sos de los conventos de Monjas, ni los oidos 
de las consultas de los Fray les , se ocasionaron 
osadias en el discurrir , no menos mal conso- 
nantes que desmedidas , apropiando á la pie- 
dad y zelo nombre de codicia y entretenimien- 
to. Luego se arrojaban á- cjeslucir la opinión 
de los Religiosos , llamando mañosa á la cari- 
dad , que sin duda fué buena s pero aventu- 
rada. Por senas hablaban con su Magestad ; y 
con ser persona inculpable y Rey grande y 
santo y temeroso de Dios , con silencio mor- 
daz le notaban estas acciones. Y se derramaron 
tanto por esta murmuración , que en conso- 
nantes sacaban á la vergüenza de *boca en bo- 
ca, (sin excepción de personas) á todos los 
que les ocasionaban estos cuidados. Y hubo 
quien se arrojó i decir : Si estos hoy dexan í 
Dios por el mundo , que primero dexaron 
por él 9 arrepentidos son de Dios, y renegados 
del mundo. 

Todo esto lia cesado, y su Magestad con 
milagrosa providencia , sin pluma , sin pala- 
bras , sin desden , ha restituido á sus fundado- 
res muchos hijos f que sonsacados de la nego- 
ciación , iban peregrinando con hipo vanaglo- 
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rioso por la privación de las dignidades. Y 
esta resolución y restauración ha de tener la 
recompensa en las oraciones de aquellos pa- 
dres que regaron con sus lágrimas y su san* 
grc estas heredades y poblaciones de la Igle- 
sia Militante. 

Hemos dicho quan grande ha sido el zelo 
de esta obra , y ponderado la manera de exe- 
cutarla ; pues ni los despidió ni los dexó , an- 
tes los desengañó , y los tornó á encaminar , y 
fué ( como he dicho ) restitución de almas y 
conciencias , y no deposición de personas; aho- 
ra diré que su Magestad lo debia hacer así, 
y lo debe continuar por orden de los sacrosan- 
tos Concilios , que así lo ordenan sin mitigar 
la nota , ni fas palabras con ninguna dignidad 
eclesiástica. 

Leense en los # Concilios de los Apostóles 
estas palabras. Can. 6. Episcopus aut Presby- 
ter,aut Diaconus saculares curas nequáquam 
assumat , sin aliter ejiciatur : y el Canon 7. 
del Concilio Calcedonense , y Gelasio Papa 
en su Decretal cap. 1 5 . el Concilio Africano 
Can. 71. Placuit , ut quicumquc ab impera* 
tore cognitionem judiciorum publicorum petierit, 
honor e proprio privetur. 

Apareció que esta caridad que su Mages- 
j> % 
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tad tiene en quitar las ocasiones de diverti- 
miento con ocupaciones seculares , i los Reli- 
giosos, debia extenderse í no hacer Consejeros 
de Estado á los confesores. Porque no hay co- 
sa mas diferente que estado y conciencia, ni 
mas profana que la razón de estado. Y no es 
tan poca ocupación el alma de un Rey , que 
no haya menester todo un Religioso, y el 
que le parece que sobra el cuidado y atención 
que pide el espíritu de un Rey, ociosidad, no 
cargo , es fuerza que llame al que Dios dio á 
los Angeles de su guarda , si ya no presume 
de mas desembarazado é inteligente que ellos. 

Decir que tiene dependencia la confesión 
y el Consejo de Estado , no es cosa practica- 
ble , pues lo uno se gobierna por 'sumas , y lo 
otro por aforismos , leyes , y conveniencias ; lo 
uno quiere Doctores , lo otro pide experimen- 
tados : aquella profesión es de Teólogos , esta 
de prevenidos y astutos. Y quando fuera así , 
que la lección y los estados arribaran á esta 
cumbre ¿ qué noticia que no sea pobse ? qué 
experiencia que no sea mendigada de la rela- 
ción podrá tener un Religioso? Si ya no presu- 
miesen de jftíonarcas los superiores , y nos qui- 
siesen contar los conventos por provincias. 

Antes es cierto que el escrúpulo y el en* 
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cogimiento de la observancia , y el abatimien- 
to virtuoso para con Dios de la obediencia Di- 
vina , apocan el orgullo de las proposiciones 
políticas , y la lozanía de las malicias del go- 
bierno. Y no aciertan la virtud y la humildad 
í concertarse con la mentira acreditada , con la 
que tienen por alma las razones de estado que 
mañosamente se visten de la, hipocresía , que 
el interés las ordena , ó la necesidad las per* 
suade. Y estos padres cuyo cuidado es poner 
en nuestras almas asco de las ofensas de Dios, 
poseídos de la piedad , embarazan , y no re- 
suelven ; y por ostentar suficiencia, hacen qües- 
tion de las cosas que mas piden remedio que 
disputa. 

Ni creo que dexa de culparse con Dios 
el Rey que al medico de su alma le distrae en 
otras ocupaciones , y á los ojos de la Divina 
misericordia su elección es estorbo de su re- 
medió ; pues por este camino puede hacer de 
su remedio su enfermedad. 

La misma consideración se ha de tener en 
divertirle en juntas ; que si atiende á estudiar 
como debe el modo de desembarazar el inte- 
rior de un Monarca , y en pedir á Dios le re- 
vele i y enseñe lo que de esto no cabe en los 
libros , ni le sobrará hora del dia , ni de la 
J> 3 
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noche, aunque ande recatando los ojos del sue- 
ño forzoso. Mas el que abrevia el oficio en oir 
y absolver y ese desembarazándose de su obli- 
gación , puede tenerla por entretenimiento y 
lograr toda la vanidad en el Sacramento , te- 
niendo á sus pies un Monarca , y la adulación 
en la penitencia , mostrando en ella mas corte- 
sía que entereza. 

Su Magestad hasta ahora ha mostrado en 
esto mirar tanto por el médico de su alma co- 
mo por ella ; de haberlo empezado tiene única 
y grande alabanza : de continuarlo tendrá hon- 
ra y provecho ; pues se verá que ha acertado 
tanto en lo que ha dexado de hacer como en 
lo que ha hecho. 

Prometen los que hoy sirven ( tanto es 
menester rodear por no decir privados , que 
ha quedado/ esta voz por aziaga , achacosa y 
formidable ) prometen digo , que han de vol- 
ver el estilo del gobierno al tiempo de Feli- 
pe II. nivelándole por su providencia; que los 
Consejos propondrán con libertad , su Mages- 
tad determinará sin violencia : que ellos ten- 
drán por exercicio desembarazar el paso á es- 
tas mejoras , y quitar el encogimiento á los 
méritos , y el temor á la justicia y verdad : 
que de sus criados no tiene noticia sino su ca- 
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sa 9 ni multiplicando en ellos su privanza pasan 
al Rey de mano en mano ; de suerte que pri- 
varán sin que nadie les contrahaga la dicha , y 
los reynos descansarán de los que embaraza- 
ban las calles imitando privanzas y engañan- 
do deseos. 

Que todo lugar será audiencia : no le re- 
tirarán en el cargo de suerte que cueste tanto 
el hallarlos como el persuadirlos. Ni tendrán 
humos de invisibles , ni se detendrán las nece- 
sidades en los porteros. Y porque no tuviesen 
por bravatas de la buena dicha estas cosas , ni 
por la disimulación de los principios del po- 
der 9 que siempre por estas niñeces mortifica- 
das se acredita , atropello el Conde muchos 
años de servicios en un criado suyo , ni por 
culpa , ni por semblante de ellas , severidad 
que desconsoló muchas conjeturas para adelan- 
te : porque la malicia temia con esta prisa no 
se adelantase aquel zelo. 

Ordenó en esta sazón la junta á Don Pe- 
dro de Echavarria, Veedor general que fué en 
Sicilia , siendo allí Virey el Duque de Osuna 
(de. quien á España traxo quejas que se en- 
tendían agravios ) que viese todos los 1 8 ca- 
xones de cartas que hallaron del Duque de 
Osuna en poder de Oñate , guardados de su 
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ignorancia, ó de su malicia; y que en mem- 
brete sacase las cosas que mereciesen examen , 
ó depusiese en algún cargo de los opuestos 
al Duque. 

Hizo esta diligencia tan bien hecha , que 
se la atribuyeron á venganza > siendo obliga- 
ción precisa : y debiéndose presumir se morti- 
ficó en inquirir contra el Duque de Uceda y 
Juan de Salazar ; pues de el uno habia sido 
criado , y del otro amigo, sirviendo los dos al 
Adelantado. En esta red enlazaron al Duque 
de Uzeda por una carta del Duque que conte- 
nia ofrecimientos entonces bizarros , y á . la 
prosecución equívocos. , 

Don Andrés Velazquez , Caballero y Co- 
mendador del Orden de Santiago » Superinten- 
dente de las diligencias de su Magestad fué 
' preso, y con él los criados del Duque de Osu- 
na en casa de Don Luis de Paredes, por las in- 
terpretaciones de sus cartas, que se culparon 
en la conjetura; y. se defendieron en su inten- 
ción, quando para su molestia nacieron debaxo 
de su pluma poco cautelada ; lleváronle á su 
casa con guardas donde hoy está sin ellas. 
Prendieron por la comprobación de sus cartas 
y otras dependiencias a Juan de Salazar , Se- 
cretario del Duque de Uceda , y en él hizo 
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grande novedad esta orden ; porque entre to- 
das las prisiones , solo dudaba U suya : tan le- 
sos pensaba de sus méritos, que se previno an- 
tes de recibimiento de favores , que á repa- 
ro de contrastes. 

Pusiéronle en casa de Don Luis de Pare- 
des , donde fué tan desapacible el Alcalde en 
lio quereree dar por entendido del nuevo esta* 
do de las cosas , que le mudaron en casa de 
francisco de Guernica , donde en quarto baxo 
con encerramiento de vigas se le formó pri- 
sión , y ahora está en su casa sin guardas , ha- 
biéndolas tenido en ella seis meses. 

Estando yo preso en la Torre de Juan 
Abad, después de haberlo estado en Uclés 
por orden del Santo Rey , que está en el cie- 
lo, ganada á instancias del Presidente Ace ve- 
do , me llamaron los Señores de la Junta. £1 
achaque con que dio el Presidente color á mi 
prisión , fué que en mi casa estaba el Duque 
de Osuna á todas horas f y que yo le asistía á 
los gustos y fiestas con lisonja ; dando á enten- 
der que mi parecer tenia toda la culpa de lo 
que le murmuraban. 

No me era lícito á mi dcxar de servir 
al Duque por mi obligación , ni otra cosa me 
podia estar mal sino reparar en el riesgo con 
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que lo hacia ; ni mi casa la podía cerrar para 
fiada á sus ordenes : ni yo tenia autoridad ni 
puesto para reprehender lo que llamaban per* 
dicion , y nunca procuré desengañar i los que 
en mí apoyaron los distraimientos del Duque 
á su parecer ; ni por este camino me jus- 
tificaré. , 

Las causas de mi prisión fueron mas de 
adentro , y para mí si mas honradas , menos 
remediables; y á no morir su Magestád, por 
muchos años no se me concediera la vuelta 
á Madrid. Yo me hallé en estado que. me 
atreví á pedir mis causas , y no me las dieron 
ni repararon en decir que me castigaban de 
memoria. 

Quando yo asistía á los negocios de Ña- 
póles y del Duque de Osuna *n Madrid con 
orden de ampararme el Duque de Uceda sin 
otra asistencia, por habérseme Don Rodrigo 
retirado con ceño , formando quejas de una 
carta en que yo le escribí al Duque de Osu- 
na que no se correspondiese con él : y por sa- 
tisfacción de su sentimiento- en esta parte , el 
Duque le envió mi carta , enseñándomela 
Don Rodrigo para mi confusión : yo la reco- 
nocí no sin vanidad de hacer menos caso de 
su ímpetu en su casa , que el Duque desde 
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Ñapóles. Fue arrojadamente venturoso por 
alcanzarle en tiempo que sus iras para la ven- 
ganza tenian ya muy á trasmanos el poder. 

Sabiendo yo en este tiempo que había 
leído su Magestad relaciones hechas en Ñapó- 
les y autorizadas con prueba contra la honra y 
fidelidad del Duque, donde depusieron sus ene- 
migos , unos por castigados , y otros por que- 
josos, quise atreverme á disgustarlo, y aven- 
turarme con el de Uceda , y dixele : su Ma- 
gestad ha leido contra el Duque acusaciones, 
que en la piedad y virtud suya han de impri- 
mirse con horror; y pues V. E. no pudo es- 
torbar que no las leyese estando entre el Rey 
y la puerta , siendo el paso para sus oidos , 
menos podrá estorbar , que en la pureza de su 
ánimo no hagan impresión ; pues no se puede 
entrar á negociar entre la memoria con que 
se acuerda de ellas , ni el entendimiento con 
que las examina , ni la voluntad con que las 
aborrece. 

Ya veo que todo es invención de reyno , 
que se quiere descartar de la resolución y 
gallardía del Duque; mas hase juntado un 
reyno todo á escribirlas, y acá otro reyno á 
creerlas; y el Duque tiene sus enemigos y los 
de V. M,, y V. £, los suyos y los del Duque. 
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Yo le he escrito que desconfié de V. E. y 
de esta proposición pretendo que el Duque de 
Osuna me dé crédito , y V. E, gracias : pues 
si lograse mi intención , las acciones suyas se* 
rin mas felices y mas seguras , y el poder ea 
V. E. menos aventurado ; y los esfuerzos que 
se desperdician , reservarán la eficacia del va- 
valimiento para intentos tan bien encaminados: 
y es fuerza que el Duque se determine á ol- 
vidar el apoyo del puesto en que V. E. está 
para otra cosa que para descansarle de su Vi- 
reynato; pues su valimiento por esa propia 
razón no le puede ser provechoso para la li- 
cencia , ni aun dificultad , ni contradicion de 
méritos á las cosas en que fuere obediente y 
dichoso ; y estas cosas , Señor , disimulan en 
las lisonjas amenazas , y los que celebran la 
correspondencia y amistad de V. £. en el 
aplauso de hoy cobran la calumnia de mañana. 
Yo hablo ahora para otro tiempo , y fis- 
cal de la buena dicha , hablo á propósito de la 
seguridad, si no de divertimiento : V. E. des- 
confie al Duque de su amparo para que no 
pueda culpar en V. £. la disimulación , ni en 
sí la confianza. Heme determinado á desabrir* 
le , porque quiero mas enojarle que ofenderle, 
y quiero que antes se queje de mi sequedad, 



DE D. FRANCISCO DE QUEVEDO. 6 X 

que de mi entereza. No pido á V. E. licencia 
sino abrigo , pues si me honra . acompañándo- 
me en este propio intento , lograré mi dili- 
gencia : si no yo estoy resuelto á aventurar la 
gracia del Duque , y no su reputación y 
la mia. 

Oyóme el Duque atento, pero no ale- 
gre : respondióme que le parecia bien , con 
semblante de que le parecia mal , cosa que le 
hiciera descaecer á otro. Salí con esto determi- 
nado y prevenido : y así escribí al Duque no 
sabroso de este desengaño , por la acedía que 
se le habia juntado de esta audiencia. 

Siguieron ó se anticiparon á mi, carta otras 
qne minaban mi intención , diciendo al Du- 
que : que mi libertad era desapacible á los ne- 
gocios , y que convenia sacarme, de ellos con 
brevedad. Persuadióse á que me convenia , ó 
persuadido de mis enemigos ( que no hay cosa 
mas eloqüente que la acusación ) ó porfiado de 
los que valiéndose de esta ocasión se ase- 
guraron en los puestos que tenian en Ñapóles 
con aumentar en el Duque el desabrimiento 
& mis cosas ; y estos hicieron su parte con 
esfuerzo. 

Mas yo creo que el Duque por adular á 
los que pedian mandando, por descansar de los 
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que con envidia creían estas cosas, hizo como 
que los creia , diciendo en público palabras 
que les pedían albricias de mi descomposición; 
y por otra parce mis enemigos me cscribian, 
que no me arrojase á volver i Italia, porque pe- 
ligraría mi vida ; por ver si con el miedo po- 
dían hacer que deteniéndome , me culpase. 

Advertido de todas estas novedades con 
desprecio de toda esta persecución , pasé á Ita- 
lia con el Marques de Santa Cruz , que fué 
huésped del Duque , y testigo de todo. Acá* 
ricióme en el recibimiento, y aquella noche 
le dixe de palabra lo que no fié de la pluma ; 
y advertido yo en el sinsabor de aquellas plá- 
ticas , y en que el Duque se hallaba en estado 
que le era fuerza negociar con mi persecución» 
y fingia crédito á las mentiras , me baxé de 
donde me querian derribar : y á otro dia em- 
pecé la plática de mi vuelta á España , reca- 
tando mi persona y mi sombra de todas las 
acciones en que el Duque podia con la segu- 
ridad, hacer á estos hombres espectáculos de 
mi paciencia. 

Y con esta prevención avergoncé al audi- 
torio malicioso, que se habia juntado para 
ver el estado de mi fortuna ; y pude conmigo 
hacer que las prevenciones de sus odios se 
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burlasen. Pedí licencia, y vineraé á Madrid 
idos años y medio antes que el Duque : las- 
timado solo con una voz que derramaban , de 
que el Duque estaba quejoso de mí, á que 
nunca ni respondí , ni repliqué. 

Vino el Duque echado de Ñapóles , y á 
vista de toda España hizo conmigo mas de- 
mostraciones de amor que nunca , y tantas ca- 
ricias que hubo quien dixese : que la desave- 
nencia pasada habia sido traza entre los dos , 
y con estas acciones y favores decia : que solo 
yo le habia dicho lo que , si hubiera hecho, 
no se viera en el estado en que se hallaba. Y 
como le veian comer , y andar siempre con- 
migo , y solo asistir á mi casa ; los que me ha* 
bian descompuesto con él , temiendo que yo, 
desobligado , le advirtiese de lo mal que le di- 
vertían sin remedio ni castigo , dexandole en 
manos de la persecución : ó porque no viese 
la gente juzgado el pleyto en mi favor hacien- 
do de los premios achaques ; me prendieron y 
desterraron. 

Facilitó esta resolución, y levantó esta 
cantera el Presidente Acevedo , i quien yo era 
desapacible; porque siendo yo Montañés, nun- 
ca le fui i regalar la ambición que tenia de 
mostrarse por su calidad superior á los que en 
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aquellos solares no reconocemos i nadie. Fue 
mi culpa , que le conocí en Alcalá criado del 
Maestro Pedro Arias en el Colegio del Rey, y 
no se aseguró de mi memoria , porque consigo 
ha pretendido olvidarse de haber sido antes de 
la medra, y quisiera hacer creer á España 
que no nació de su fortuna. 

Llamóme la junta del Duque con una 
carta , y vine de la Torre , donde estuve en 
mi casai por cárcel. Tomóseme mi declaración 
de las cartas que se hallaron mias , y después 
de haberla hecho , dieron sus cargos á to- 
dos , y á mí solo no me le hicieron dándome 
por Ubre. 

De suerte que en mis cartas no se vio 
necedad , ni se acusó delito. No lo digo esto 
por alabanza sino por respuesta , y relación 
forzosa. Ni sé yo que sea modestia levantar- 
me testimonios , ni callar lo que me defiende 
la honra y la opinión ; que si bien es estraga* 
da y perseguida , no infamada con nota de 
mala voz. 

Al Duque de Uceda , desacompañado 
ya del puesto que tuvo y de la soberanía, 
su Magestad le despenó de andar por Madrid 
hecho escarmiento, y desengaño : mandóle 
por orden , que Villegas , Gobernador del 
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Obispado , llevó á Acevedo , Presidente , de 
que se retirase á su casa y á su lugar* 

Acevedo le dio la orden, con menos senti- 
miento que debia * siendo su hechura * y ha- 
biendo sido su criado, y se entendió que con 
vanidad asistía á estos sacrificios, ostentando 
su entereza en ser solo él que se conservaba, 
yW plática siempre era encaminada á dar á 
entender su independencia. 

Tan atento fué en conservarse en lo que 
le adquirió el descamino de los Duques , ó su 
discordia , pues su elevación á la Presidencia 
fué parto de lá enemistad de padre y hijo : él 
se desentendía de estas cosas, y desacordado 
de su principio , consultándolo con la digni- 
dad que tenia, escogió parientes para su ape- 
llido , y hizo de lo equívoco descendencia. 

Salió el Duque de Uceda con 'ternura des* 
engañada , y debe reconocer aquel Señor por 
particular merced de su Magestad el no haber 
permitido dar venganza por las calles í quie- 
nes apenas habia dado audiencia. 

Con el Inquisidor General se tuvo el 
propio estiloé Fray Luis de Aliaga, Lector 
que habia sido en. Zaragoza de su convento, 
á quien echó de la ciudad el Arzobispo por 
una proposición vigorosa , fue después comí» 

TOM . XI* % 
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pañero de Jabierri, Generalísimo de la Orden, 
y Confesor de su Magestad , que murió Car* 
denal; hizo el Duque de Lerma á Aliaga 
Confesor suyo, y por muerte de Jabierri , 
Confesor de su Magestad ¡ estraña cosa ! que 
en todas sus hechuras fabricó munición contra 
sí. Dio ropas que le juzgaron , haciendas que 
le deshicieron , pulpitos que predicaron contra 
sus acciones , mitras poco reconocidas , fun- 
dó casas á descalzos , que escribieron contra la 
suya : su Confesor, pasando á serlo del Rey , 
dexó de ser su absolución y fué su penitencia; 
de suerte que embarazó su poder en fabricar 
su persecución. 

Salió de Madrid el Confesor, y túvose con 
él caridad no menos bien encaminada que coa 
el Duque ; pues unos escritos de la muerte de 
su Magestad que se imprimieron , y unos ser- 
mones que se refirieron, osan con temeridad 
acusarle del oficio de Confesor, y asimismo 
del de Inquisición , y hablan encargándole de 
el alma de su Magestad. 

Cargante la maño con las palabras del 
propio Rey , apuradas entre las agonias y pa- 
rasismos de la muerte ; y con estas cosas ( al 
parecer increíbles para los que las oyen y no 
curan de averiguarlas) ha excedido el odio 



de j>. Francisco de que vedo. 6j 
Contra su persona los límites christianos t har- 
tarse dé venganzas contra él les parece alevo- 
sía contra la santidad de aquella alma real , á 
quien le molestaron ingratitudes de los que le 
hicieron dar cuenta á Dios mas del bien que 
hizo que del mal ; pues ninguna diligencia le 
halla reprehensible en otra cosa. El Confesor 
se retiró á Huete en un convento dó su orden, 
y el Duque á Uceda< 

Y si decir á uno lo que ha de hacer es 
advertencia) hacer que lo haga será caridad, 
y en el ánimo reconocido será merced , y en 
el obstinado castigo : y no puedo creer que 
les haya quedado á estos Señores sentimiento 
para mas de la pérdida que hicieron : y eso 
será mostrarse agradecidos y dolerse de esta 
advertencia ( asi la Hamo ) pecar en porfía 
engañada. 

Habia sabido el Confesor lo que era pri- 
var , no lo que cuesta , y ahora sabe lo que le 
cuesta no saber acabar de privar. 

Pocos dias después se fué Gaspar de Va* 
llejo de la junta , y del Supremo Consejo de 
Castilla con Don Luis de Paredes , Alcalde 
de Corte, y prendieron en Uceda al Du- 
que con rigor y cuidado solícito hasta en mi- 
rar los baúles y escritorios. ¡ O actos executi- 
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vos, que desquitáis en los cofres lo que os 
ofendieron las puertas ! 

O resultase la novedad mas apretada de 
la prisión del Duque de Osuna, con cuyos 
criados estaba preso Salazar , 6 de la inquisi- 
ción de las cartas , ó de alguna declaración de 
los presos , mudaron semblante lastimoso las 
andanzas de este Señor : fué mostrando una 
tristeza entre corrimiento y dolor, y se conoce 
que el desapercibimiento suyo pudo ser sosie- 
go de ánimo y paz de conciencia; pues no 
aguardaba alguna mortificación mas apretada 
de los principios de su descaecimiento. 

Lleváronle al castillo de Torre jon de Ve- 
lasco con orden de que no le hablase nadie, 
( que poco antes parecería suya ) y así pudo 
en lo retirado servir la privanza de este gran 
Señor de noviciado á esta carcelería , donde se 
remedaba preso las acciones de Ministro : así 
lo dixeron los que si vivieran de par en par , 
tampoco le perdonaran el oprobrio. 

Con ceño acudió el pueblo á considerar 
las calamidades por donde el Duque de Uce- 
da venia precipitado : común aclamación es el 
oprobrio á todos los criados ; pues donde suele 
desalentarse la venganza , y enternecerse el 
castigo, se encarniza la envidia. 
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Lugar tuvo la misericordia para respon- 
der por el Duque , exagerando su fidelidad de 
suerte, que decian algunos que con aparcar 
á su padre con tanta envidia , fué buen hijo, 
y mejor vasallo , y Ministro desinteresado de 
Ja mas propia sangre. Oyeron escrupulosamen- 
te esta defensa, por parecer que no se daba sin 
achaque de ambición , y asidos al precepto, 
no se querían acordar de las palabras de San 
Gerónimo. 

Hablábase de algunos criados suyos como 
de achaque de que habia enfermado su acepta* 
cion : los que se desvelaban con saña en inqui- 
rir estos secretos , le culpaban de haber osado 
desagradar á su Magestad entonces Príncipe , 
y ponderaban por osadia descaminada el pedir 
las llaves , y haber aceptado y aconsejado tan 
temerosa comisión , infiriendo que el Duque 
de Uceda atendió divertido i creer las aparien- 
cias de su poder sin que el aumento dé ningu- 
no llegase á experimentar de él mas que sem- 
blantes , promesas y dificultades. 

Martirizado de estos sucesos , y fatigado 
de estas voces el EJuqqe de Cea, su hijo, 
atendió mas £ remediar q UC á sentir, y con sa- 
lir su grandeza y su persona del abrigo de 
tanto séquito , y de el ruido de tanta adula- 
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cion y reverencia ; y á la desnudez de la nota, 
no se le resfrió el valor , puc$ ni se vio des- 
caecido ni cansado , ni en *U semblante se vie- 
ron señales de tristeza , sino de un desprecio 
digno de estimación ; y asi encaminó á lo$ ne- 
gocios de su padre y abuelo piedad mendiga* 
da por su virtud , y supo adestrar la defensa 
a donde mas la necesitaban los desmayos de su 
prosperidad ¿ y restaurar en el pueblo la com- 
pasión, que atemorizada huía de lo$ escarmien- 
tos ; y se conoció que en este solo Señor supo 
anudar bien la fortuna de su easa , caudal que 
se ha defendido de la persecución. 

Envió su Magestad orden al Cardenal 
Duque para que se retirase de Valladolid á 
Tordesillas. Entretuvo la obediencia , no la 
ofendió con cartas llenas de dolor y humildad, 
y suplicó de aquella orden al Rey nuestro 
Señor mejor informado ; determinóse que sa- 
liese de Valladolid , y se presentase en Tor- 
desillas : atropello el Duque el decoro de la 
dignidad Eclesiástica y ei riesgo manifiesto de 
su salud. 

Aquí se azoró el corage de la envidia y 
los odios sin disculpa de los que se alimentan 
de la novedad , prevenidos de la mala inten- 
ción para este suceso. Por principio empeza- 
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ron í crecer esta orden , y á multiplicar guar* 
das, y asegurar castigos quando á pocos de 
sus deseos el Cardenal Duque padecía victo* 
rioso un retiramiento , sino áspero , modesto. 

No disculpo al Cardenal Duque en todo, 
que no me es dado , mas no descubro razón 
en sus enemigos ; si bien no niego que habrá 
culpa en sus obras : porque en el tiempo que 
imperiosamente privó, ni despreció á los bue- 
nos , ni aniquiló á los malos , fué sabroso hasta 
en no favorecer : hizo tantas mercedes á tan* 
tos , que apenas dexó quien pudiera envidiar 
á otro , y si no acompañara su persona de gen- 
té hallada y no escogida , poniendo , mal in- 
formado en los negocios de la Monarquía , áni- 
mos «insolen tes, y personas incapaces, sospecho 
que hubiera tenido su suerte mas bien aferra- 
das su raíces. 

Dióle una enfermedad , que para sus 
años , cada hora mas es achaque desauciado ; 
y como en salud le halló tan al cabo de la vi- 
da , con poca fuerza' que hizo se asomó á la 
sepultura : flaco pero no triste se preparó al 
fin bien venido de tantas desventuras , y creo 
que con alborozo salió á recibir la muerte 
su deseo* 

£1 Conde de Lemos, como sobrino, y 

M 
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como yerno , á quien con tan tiernas ciemos* 
traciones favorece , vino de Monforte (donde 
se habia encerrado tres años antes) con su mu* 
ger á Tordesillas : y el Conde de Saldaña y 
su hijo el de Cea concurrieron á festejarle los 
últimos parasismos ; á quienes dixo estas razo* 
nes t quisiera , hijo» , deciros muchos desenga- 
ños ; mas pues no os calla nada el estado de 
mi vida y fortuna , perdonaréis las palabras á 
la fatiga con que este postrer aliento se despi- 
de. Bien entenderéis las señas que os hace des? 
de lejos mi prosperidad , y desde cerca mi des- 
consuelo ; y será escusado descifraros los miste* 
ríos de mi privanza , pues os alcanzó el ruido 
y el polvo y y padecéis la envidia. Empecé de- 
seando , proseguí pretendiendo , alcancé • con 
peligro , tropecé con ayuda , y caí con aplau- 
so , aguijando por tan malos pasos que nunca 
descansé; Y estas ruinas que en las cortes pa- 
rece que predican y engañan. Yo derribé á 
otros para desembarazarme el despeñadero; asi 
me lo ha dado á entender la fortuna , que tan 
á costa de toda mi casa se disculpa con Tos mal 
contentos de mi valimiento. Lo que os encar- 
go , hijos , es que este postrer dia de mi vida 
no se os aparte de vuestra memoria ; que los 
primeros el oprobrio de los enemigos os le acor- 
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dará : y no os quejéis de los amigos que se 
desentendieren : que los desdichados quando 
obligan á disculparse á los ingratos crecen la 
calumnia , y el mas reconocido juzga que se 
aventurará si calla. Experiencia tengo de que 
hice á muchos ricos y poderosos , é ilustres , 
y ninguno reconocido. Y solo siento que no 
me supe cansar de ser dichoso , ni acabo de ser 
desdichado, 

Hizosele de rogar la muerte , y mal in- 
tencionada la salad le dcxó convalecer. Supo* 
se en este tiempo en Roma la demostración 
hecha con el Cardenal > y la resistencia que 
hizo por mayor mérito de su fidelidad , y el 
estado en que se hallaba preso con voz de re- 
tirado. Escribió su Santidad al Nuncio, y el. 
Colegio de los Cardenales á su Magestad. Re- 
presentaron unos y otros tan vivamente los 
sentimientos de aquella Santa Sede, que su 
Magestad Católica propuso las imitaciones del 
Rey Don Fernando , las conveniencias de es- 
tado * y el exemplo de su abuelo ; y religioso 
con abundancia de piedad , puso en libertad la 
persona del Duque , y juntamente ordenó al 
Conde de Lemos se retirase á Monforte sin 
venir á Madrid. 

El Conde tuvo por lisonja este mandato, 
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y era fuerza que quien despreció la Corte 
quando la mandaba , la aborreciese quando la 
padecía con toda su sangre. Y como el Conde 
fué el primero que aportilló las fortificaciones 
de su suegro quando con zelos anticipados se 
encargó de sentimientos forasteros al quitar las 
llaves del aposento de su Magestad , entonces 
Príncipe , pudo ser prevención pacífica acor-» 
darle que continuase su apartamiento. 

Fuese el Conde , y los que son bien afec- 
tos estimaron por fineza el Teñir por su obli- 
gación , y el volver por su quietud. 

De toda esta ilustrísima familia solo la 
Condesa de Lemos , Madre , se ha defendido 
en su puesto con valor : pudiera ser venganza 
el datarla atenta á calamidades tan propias: 
ni sé determinar si es la suya constancia ó por- 
fía : si constancia, es prudente : si porfía, fuer- 
te ; y pues está donde nadie podía entrar sin 
licencia de los suyos , y donde hay solos los 
suyos , no pueden entrar : y siendo su asisten- 
cia su martirio , por mostrarse varonil , se 
aventura á ser tenida de los mal afectos por 
temeraria , y esto padece en sí por no dexar 
despoblada la defensa de su hermano , sobri- 
nos y hijos. 

Era ya tan diferente el estilo de la Cor- 
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te , que los mismos negocios no sabían que se 
hacer del Presidente Acevedo, A los enamora* 
dos y agradecidos al gobierno presente los in- 
quietaba. Decían que no podia ser el conser- 
varle a otro fin sino mantenerle para qne por 
su mano se exe cu tasen tales prisiones. Y si 
supiera desengañarse, no pudo haber modo 
mas honrado de despedirle que mandarle las 
executase. 

Desembarazo su Magestad la Presidencia» 
y ordenóle se fume á guardar ovejas como 
Arzobispo, Pidió que se le hiciese merced de 
título para un sobrino suyo y otras cosas , á 
que se respondió con dos títulos en Italia de 
ayuda de costa, 

Dexó empeñada su Iglesia en gastos de 
casa, y fuese á Burgos, donde yace vivo. 
Diose la Presidencia á Don Francisco de Con- 
treras , del Consejo Real , á quien la ambición 
de la plaza de la Cámara que le negaron , re- 
tiró á cuidar de los hospitales ; nueva inven* 
cion de codicia, dcxar para adquirir 5 aceptó la 
Presidencia, y desdixose de la mortificación; y 
desertor del retiramiento descifró el asunto de 
la recolección, 

A este sugeto se vino á retraer la Presi- 
dencia ya quasi delinqüente. Hablas vulgares 
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que se derraman copiosamente, y se creen con 
facilidad, autorizando con delitos averiguados 
su rumor , acusaron á Don Rodrigo Calderón, 
Marques de Siete Iglesias, Conde de la Oliva, 
Comendador de Ocaña , Capitán de la guar- 
dia Alemana , que supo inventar el odio de 
tanta privanza y escoger entre tantos la par* 
te mas flaca , mostró el aborrecimiento que 
sabia escoger , y que pretendía mas asegurar 
sus intentos que justificarlos. 

Fué Pon Rodrigo Calderón hijo de Fran- 
cisco Calderón , hombre honrado y de gran 
virtud , y ¿c una Señora Flamenca principal; 
mas su altivez le puso en cuidado ( para pro- 
porcionar su grandeza , digo su persona , con 
su fortuna ) de buscar padres. Y así uno de 
los delirios de su vanidad y ambición fué 
achacarse por hijo del Duque de Al va viejo, 
queriendo mas ser mocedad y travesura del 
Duque que bendición de la Iglesia* No halló 
con esto facilidad , y hubo , á mas no poder, 
de contentarse de ser hijo de su padre , que le 
fuera remedio si lo supiera ser , y si los imitara 
y obedeciera. 

No trato de su talento , porque como no 
se introduxo en su buena dicha por él, será 
por demás : escogió por oficio acusar á los vir- 
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tuosos, y en este exercicio libró los acrecenta- 
mientos de su codicia : entre otros muchos a 
quien procuró disfamar con delitos, postigos fué 
el Marques de Camarasa , y el Almirante : de 
Aragón : i el Marques procesóle de hechice* 
10 , y á el Almirante de traidor : y para esto 
se valió de Silva de ¡Torres :¿ Alcalde, que él 
hizo á medida de sus designios. 

De manera vivió , que usar de los senti- 
mientos , casualmente en sus cosas, era delito' 
capital , y por oir y ver murieron .muchos. 
Entre otros, fué espantoso el sacrificio de. Abi- 
lilla, un alguacil de Corte que ta prendió el 
propio Don Rodrigo : fué su carcelero el Pre- 
sidente de Castilla Don Pedro Manso , y si no 
diera gritos desde una ventana , pasara por 
desaparecido : murió dado garrote en la rueda 
de un coche, y nunca sé ,dixo ni causa ni cul- 
pa. Y con esto se dio licencia á sospechar , y 
á tiento el Pueblo tropezaba en discurso , que 
amanecía verdad tan anochecida i y previnien- 
do las diligencias de los curiosos que andaban 
á los alcances de esta crueldad , fingieron 
proceso y delito á propósito , y sin duda el 
delito fué tal , que sin cerrarle para siempre 
los ojos y la boca , no podia asegurarse : cali- 
dad le dio la muerte , pues murió por testigo 
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de cosas de que desconfió Don Rodrigo seria 
cómplice; y luego, como lo acostumbraba, en- 
gañó al Duque y al Rey para autenticar su 
venganza. 

Con la desenvoltura y la licencia se hizo 
lugar , y poco á poco se apoderó de la volun- 
tad del Duque : y el no dar lado en ella á 
nadie , cortó la vida al Conde de Villalonga 
y á otros. Con halagos, con servicios, con asis- 
tencias necesitó al Duque de Lerma de su 
persona , que hizo que las cosas de importan- 
cia de aquel Señor dependiesen en todo de su 
gusto f y muchas veces atropello por no de* 
sabrirlc con su hijo y con el Conde de Lemos: 
porque el Don Rodrigo , frenético con el lu- 
gar que violentaba, no receló de contrastar 
con todo. 

Y como veían al Duque de Lerma con 
un rendimiento tan postrado al albedrio de es- 
te mozo, se atrevieron á sospechar que con 
los halagos le entretenía algún silencio , ó le 
olvidaba de alguna cosa que le fió, y daban i 
•entender que le quería bien porque le temia. 
Pues las mas veces a los Príncipes es amable 
el que quando quisiere los pueda acusar ; y 
medra mas el partícipe que el benemérito don* 
de el secreto honesto ni merece ni obliga. Es- 
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tá sin /duda fué malicia mal fundada , pero 
bien creída. 

Mucho supo este hombre obligar al Du- 
que , y mucho le supo sufrir , y pienso que lo 
mas que tuyo le mereció la paciencia» 

Pasó de la asistencia del Duque llevan* 
dose de carrera quantos se le oponían , y ar- 
rimóse al servicio de su Magestad , y agotó 
en sí todo el despacho y'reduxo la Monarquía 
á su voluntad. 

Todas sus medras pretendía consigo; pues 
por muchos años solo le costaban los puestos 
y cargos el acordarse de ellos , y si empezara 
el á hacerse grande , lo fuera; tardóse en inten- 
tarlo , porque no lo echaba menos ni con el 
Rey , ni con los Grandes : y quando lo quiso 
tratar , empezó á sentir mudanza en el despa- 
cho. Luego se conoció mareta en sus deseos, 
pues intentó Presidencias , Víreynatos , y Em- 
baídas. Fué á Flandes , y a Alemania , y los 
que deseaban verle dar algún traspié , se albo- 
rozaron de verle con la ausencia desembarazar 
el paso á las quejas ; tan amedrentada tenia su 
asistencia á la República. 

La Santa Reyna Doña Margarita de Aus- 
tria , que está en el cielo, sintiendo tan de cer- 
ca la desautoridad que acarreaba á su Corona 
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el poder que le usurpaba este desenfrenado 
mozo , puso cuidado *a dsgrle á entender lo 
mocho que enflaquecía su opinión , y profana- 
ba su grandeza la autoridad que hurtaba á sus 
Consejos y Tribunales , y que sin sentir este 
atrevimiento con pasos diligentes , si bien mu- 
chos , le minaban gran parte de la reputación. 

Pudo esta advertencia mudar de semblan- 
fe á su Magestad, y* que el Duque conociese 
despejo en estas pláticas ; y porfiando en favo* 
recerle, y en su defensa , el Duque fué la pri- 
mera vez que padeció ceño de aquel Santo 
Rey, con inquietud tan grande', que fué ad- 
vertida del pueblo ; pues en una noche-mudó 
tres camas , en diferentes casas : tan amedren- 
tado traia el sueño. 

Sobrevino i la santa Reyna el parto con 
achaques á propósito, pues en tres dias de 
mudarle los pegadillos de los pechos , murió 
con lástima y sospechas. 

Enfurecióse el sentimiento , que fué gran- 
de 9 con la falta de Reyna tan grande : y de- 
cían todos que la vida de su Magestad habia 
muerto de abreviada , y no de enferma ; y 
que de su fin tenían mas culpa los malos que 
los males : á tanto llegó el dolor que dictaba 
estos delirios. 
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Quando procuró con solicitud mas cuidad 
¿osa la santa Rey na enfrenar los atrevimien- 
tos de Don Rodrigo , y. castigar la satisfacción 
con que afectaba el ser. delínqueme ,»habia fia- 
do está diligencia de tanto pesó y dificultad 
del Licenciado Gregorio López de Madera , 
Alcalde de Corte , y Presidente de la Sala. 
Paca informar de sus partes bastará decir que 
entre tantos grandes vasallos /tantos Ministros 
de. satisfacción no descansó en otra verdad ni en 
otras letras, ni en otro valor, el celo de aquella 
Señora , que saliendo del mundo se llevó con-* 
sigo toda la felicidad de España , dexando re v 
cien -nacido en el Rey nuestro Señor su hijo 
el castigo y el consuelo ; pues nos han envi- 
diado las tardanzas de la edad ; pereza que las 
calamidades de España ha causado al tiempo. - 

Ocasionó esta elección , preferida á tantos, 
en el ánimo de aquella santa Reyna , conocer 
á quan grandes 'negocios habia dado facilidad 
el Licenciado Gregorio López , sirviendo de 
experiencia la averiguación del levantamiento 
de los Moriscos » en que su industria pudo de- 
sanudar de un silencio tan confederado , y de 
una traición tan muda, designios tan pernicio- 
sos, y tan recatados hasta de las conjeturas ; 
dando, luz á rebelión que tenia!, ya los pasos 

TOM. XI. P 
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tan adelantados , que se empezaba & padecer 
el peligro : quando en Or nachos advirtió con 
castigos exemplares á las cabezas de este ru« 
mor : y en consideración de servicio tan' se- 
ñalado , su Magestad y el Duque de Lerma, 
que supo estimar y conocer su talento , le or- 
denaron se hallase en las juntas con el Confe* 
sor y con el Conde de Salazar para calificar la 
expulsión de todos los christianos nuevos : y 
en todas estas juntas su parecer precedía como 
mejor informado , adestrando los decretos y 
determinaciones que con tanta providencia se 
pusieron en execucioh. 

Habia asegurado su Magestad y el Con* 
sejo esta elección , cometiéndole las prisiones 
de Ramírez de Prado y del Conde de Villa* 
longa , quando la inocencia del Almirante de 
Aragón para respirar abrigada entre Silva de 
Torre y Don Rodrigo , no tuvo otro amparo, 
ni supo hallar otro remedio, sino su voto, con 
el qual se rescató aquel varón tan generoso. 
Y como se desempeñó de estas promesas con 
acierto tan ponderado , no sabian desembarazar 
las órdenes sin su diligencia. 

Todo esto habia considerado la Reyna 
nuestra Señora para mandarle que buscase á 
Francisco de Juara * hechicero , y hombre que 
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por muchos caminos* profesaba facilitar inten- 
tos alevosos 9 teniendo presunción en la emi- 
nencia de sus delitos* 

Era este amigo familiar de Don Rodrigo 
Calderón , y de quien usó para diferentes ven- 
ganzas la parte insolento de su fortuna. Hizo 
el Alcalde las diligencias , y no pudo recatar- 
las del sobresalto con que Don Rodrigo aten- 
día á la conservación de este hombre ; y asi 
atemorizado de la pesquisa , ausentó á Francis- 
co de Juara. Envióle fuera del Reyno j mas 
él , no hallándose apartado, de los halagos de 
Don Rodrigo , se volvió á Madrid , y no ase- 
gurándose el Marques de Siete Iglesias , y te- 
miendo la porfía suya en volverse á su casa, 
trazó que le sacasen á Portugal , y en el ca- 
mino le matasen* 

No se hizo esto con tanto recato qud no 
se supiera luego , y la Reyna mandó al Alcal- 
de averiguase este suceso , pues de él solo de- 
pendía la claridad de los delitos de Dori Ro- 
drigo. Animosamente lo empezó y lo acabó 
con felicidad , haciendo proceso de todo lo re- 
ferido. Y prendió á dos de los matadores , y 
después , por negociación , los libró la Sala. Y 
se entiende que Don Rodrigo, engañado de 
sus designios, haciéndolos matar, afianzó el 

f a 
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secreto de estas maldades con este desatufó» 
En este tiempo empobreció Dios las espe- 
ranzas de toda la christiandad , llevándose, co-< 
mo hemos dicho, de sobreparto i la Rey na 
nuestra Señora, y entre las lagrimas de todp* 
creció en Don Rodrigo el orgullo , y tomó 1* 
soberbia de su corazón las armas de nuevo , y 
se atrevió i amenazar al Alcalde rigorosamente 
ponif ntfole delante la ruina de él y de su ca- 
sa, y sus hijos, ^ino desistia de lo que ha- 
bía empezado. 

Pudiera este grande varón temer estas 
amenazas , por oirías de un hombre poderoso 
para executárlas, y echó á acompañarlas con 
la muerte ; mas alentado en el mayor/ peligro 
con la fidelidad que debe & su Rey, con el 
conocimiento que le han grangeado sus grann 
des estudios , con la entereza á que le obliga 
su oficio, con doblado valor le respondió ; que 
primero daria albricias por su muerte, que lu- 
gar á semejante atrevimiento, asegurando á 
Don Rodrigo que por defender inculpable el 
oficio en que su Magestad le babia puesto, 
estaba prevenido i verse arder con su casa y 
hijos , y á consolarse con ver la causa de su 
incendio , y que su determinación en este caso 
era tan firme que empezaba ya á prevenir ale*. 
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gre recibimiento á sus persecuciones, despre- 
ciando sos amenazas $ y ésta respuesta compro^ 
bada se ha visto por íos Jueces. 

Intentó Don Rodrigo el camino de los 
ofrecimientos , y no quedó dignidad , ni renta, 
ni Presidencia con que no le rogase ; mas por 
todas pactes halló aquel ánimo fortalecido do 
constancia desasida de todo interés y vanidad. 
Y por diligencia última , dictada de espíritu 
enfurecido contra virtud tan generosa , trazó 
^por disfrazar la causa de informar al Duque y 
decirle : que el Alcalde había dicho en el acuer- 
do que él habia dado orden para que matasen 
á la Reyna , palabras que referidas infaman 
la religión. 

Hubo quien comprobase esto ; y azorado 
el Duque , le ordenó al Alcalde visita rigurosa 
y apasionada , que en vez de condenarle , le 
canonizó aquella entereza acrisolada en ven- 
ganzas y odios tan poderosos. Y después se lé 
hizo cargo secreto de haberle hablado de la 
muerte de la Reyna , y se le ordenó , que no 
lo comunicase con nadie quando hiciese sú 
descargo. 

Y teniendo tan espantosa cara este exa- 
men y pesquisa , todos los cargos se deshicie- 
ron en su propia malicia ; y el Alcalde padtf- 

* 3 
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ció los. méritos de su zelo , hombre doctísimo, 
de piedad tan verdadera , de verdad tan ani- 
mosa , de virtud tan valiente , de fidelidad tan 
esclarecida , que él solo se atrevió en tiempo 
tan violento á acordarnos de la robustez de 
aquellos antiguos Españoles. 

Mas Don Rodrigo, precipitado de una ea 
otra demasia , no dexó cosa por inventar , y 
hasta que su Magestad se halló embarazado 
con tantas advertencias , «combatido de sermo- 
nes y recuerdos de Dios 9 y con entereza dio i 
entender al Duque de Lerma su voluntad» 

Blandeó la obstinación con que el Duque 
le había hecho defensa , por haberse entrega- 
do sin límite á un criado suyo que llamaban 
Don García de Pareja : este atropello la dicha 
de Calderón , y le ocasionó , envidioso ó in- 
dignado, á decir contra él y el Duque cosas 
que parecía que para oprobrio ageno las estu- 
diaba en sí propio. 

Fué tan grande el valimiento de Pareja y 
ñus que el de Don Rondrigo , el qual con sus 
quejas los deslucía , de suerte que su Mages- 
tad se determinó á alejar de sí al Duque de 
Lerma : y Don Rodrigo bien atento , no ya i 
adelantarse sino i cubrirse, sabiendo lo que po- 
día temerse , se estrechó con el Duque y coa 
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su hijo, á quien vio nacer en la gracia del 
Rey ; y previniéndose de resguardo aconsejó 
al Duque se hiciese Cardenal , y le persuadió 
á ello , y lo puso en efecto : y con el Capelo 
autorizó al padre y sirvió al hijo. 

Pues luego , con ocasión que se deseaba 
en Palacio la dignidad de Príncipe de la Igle- 
sia , le mandó su Magestad renunciase en su 
hijo todos los oficios que tenia por no ser de* 
ceníes al estado sacro : fué treta que no se 
entendió hasta padecerla ; pues sin oficios nun- 
ca entraba i propósito al aposento del Rey , 
y con esto el mismo Duque se sintió excluido, 
y el de Uceda apoderado. 

Por relaciones que se inventaron de que 
el Duque de Lemos tenia rodeado de negocia- 
ción suya al Rey nuestro Señor entonces Prín- 
cipe , desde la Azafata , hasta las Ayudas , 
mandó su Magestad quitar tres llaves de Ayu- 
da de Cámara á Soto , á Pacheco , y á Loaisa; 
y dorada al Comendador mayor de Montcsa. 
Supo el Conde de Olivares que cedió Monte* 
sa inducido de un Vireynato ; y Olivares , i 
costa de Philiberto , y mediante la ignorancia 
del de Uceda , aseguró de sí i los validos ; 
con su mayor asechanza sacaron á la Azafata 
de Palacio. 

M 
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Y el Conde de Lemos » como he apunta- 
do, tomó á su cargo esta reformación y sintió-' 
se por todos. Habló á su Magestad pidiéndole 
licencia que no le regateó. Diose por sentido 
del de Uceda con demostraciones y palabras, 
y fuese á Galicia. De alli á dos días salió el 
Duque desterrado para Valladolid , y Don 
Rodrigo con él , á quien de allí á dos meses 
prendió en Valladolid el Oidor Fariñas, Visi- 
tador de aquella Cbancilleria , y le entregó á 
Don Francisco de Irizabal , Caballero de la 
Orden .de Santiago , con guardas para que le 
llevase á la fortaleza de Montanches, de donde 
vino á la de Santorcaz , y de allí á una jaulft 
fabricada en una sala de su casa. 

Esto fué , y esto quiso ser, y en esto pa- 
ró este Don Rodrigo de quien escribo : hom- 
bre que Je llegaron á aborrecer de suerte , que 
lo inventado, y los sueños, y los deseos de 
sus enemigos han parecido pocos para creerlos* 
En él las intenciones han hecho probanzas ; 
podrá ser en algo sin culpa , pero no sin razón: 
fcanle amedrentado de suerte su soberbia y sus 
delitos la misericordia, que con recato se acuer- 
da de sus trabajos , y se ha tenido por delK 
to en la lealtad nombrarle sin maldición (* 
pprobrio. 
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En la causa de este hombre procuraron 
todos que se encargase su Magestad de su cas-* 
tigo con venganza justiciera , temiendo pocos» 
y deseando muchos que admitiendo por pro- 
banza el rumor , y por testigos los odios , seria 
la entrada á su Monarquía por el castigo 
exemplarísimo , suyo, y así ordenó se viese 
con mayor cuidado su culpa ; se admitiese con 
mayor christíandad su descargo» dándole plá* 
zos inventados y introducidos : permitiéndolo 
regatear con suplicaciones no practicadas en lis 
orden de los derechos y tribunales. Porque se 
vea que aun en la opinión de este hombre no 
aborrece sino que juzga. 

Mientras vivió su Magestad no desconfió 
de libertad ; luego que supo que habia muer? 
to » y vio su negocio en poder de justicia , na 
hizo caso de la. negociación , y descaecido ero* 
pezó á tratar de componerse con Dios. 

Notificósele la sentencia de muerte con 
pérdida de las honras que tenia , oficios y bie» 
¿es , y apeló por parecer de sus Letrados. Re- 
peliese la apelación. Recusó á Don Francisco 
de Contreras , y á Luis de Salcedo sus Juen 
ees, y á Don Alonso de Cabrera , á quien con 
Gaspar de VaHejo babian dado por adjuntos y 
acompañados. No admitió la recusación el Con* 
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sejo : vieron la súplica de no admitir la apela- 
ción, y confirmaron no haber lugar, y la sen- 
tencia como en ella se contenia. 

Aquí se apeó de las esperanzas de esta 
vida, y empezó á conversar con los desenga- 
ños. Hizo la postrera experiencia de las cari? 
das de este mundo , y miró cara á cara los es- 
carmientos , á quien habia procurado hurtar 
el cuerpo. 

Habia tres meses que habia encomendar 
do á la penitencia y mortificación las mejoras 
de su despedida : fué asistido de la religión 
del Carmen Descalzo , y de Fray Gregorio 
de Pedrosa , amigo suyo un tiempo , y de su 
alma ahora, á quien no retiraron las adversi- 
dades ni atemorizaron 4 las iras , y que tuvo en 
mas precio su postrer dia, que los primeros, 
derramando lágrimas en el tablado que le ha- 
bían prevenido en los doseles, y con las pro- 
pias razones que le habia aconsejado que vi* 
viese bien, le ayudó á que muriese mejor. 

La muerte de Don Rodrigo Calderón fué 
la que vivió , y su vida no fue mas que su 
muerte. Oíd la historia de dos hombres en 
una vida , y atended á la historia del priva» 
do que nació de su ruina , veréis uno que so 
edifica con su caida. 



\ 
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Martes. en la noche, 19 de Octubre, en 
lagar dé so Confesor que estaba enfermo vi* 
no. el Padre Fray Pedro de la Concepción , 
Carmelita Descalzo i prepararle para recibir el 
Viático otro día , desengañarle y fortalecerle ; 
halla al Marques de Siete Iglesias en oración, 
solicitando de la misericordia de Dios buen pa- 
sage para su espíritu. 

No pudo bien disimular los accidentes dé 
la mensageria ; y como él no aguardaba cosa 
que no fuese aguijar su castigo , le preguntó 
cuidadoso y alentado : i qué fin á media noche 
habia dexado su quietud? No dudaba que eran 
pasos con que la caridad de aquella santa 
Religión le rondaba el peligro de las postreras 
horas. Algo embarazado el Religioso en des* 
pejar de su razonamiento sentimientos antici- 
pados le dixo : tres meses há que estudio en 
V. S., pues su vida es el libro mas docto, que 
el tiempo y la fortuna compusieron. Cada dia 
es una hoja donde se leen con alma los desen- 
gaños , y de lo mucho que en su persona he 
estudiado, por agradecimiento quiero que con-» 
¿ramos su mejor parte* 

Los que en este mundo llamamos bienes 
( engaytado de sus caricias ) grandes diligen- 
cias hacemos desde que los codiciamos hasta 
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que los perdemos para desengañarnos de st 
propios. Leamos los rodeos por. donde V* S. 
vino i fundar esperanzas de alcanzar lo que 
padeció para conseguirlo : á lo que se atrevió 
para poseerlo, y quan á raíz del gozo sé des- 
cubrió la persecución que nació ala par con 
los primeros motivos de bien afortunado. 

De manera que V. S. fué jornalero de su 
penitencia ; y gastó su vida en juntar dolor y 
castigos asalariado de la ambición. Pospuso por 
el menor de estos bienes la salud , la honra , 
la vida , y ellos no pudiendo disimular su ruin 
casta , aun para el arrepentimiento que i V. S. 
le dan hoy se hacen de rogar. 

Pe una cosa solo debe estar lloroso, y te* 
ner sentimiento de haber esperado í que Dios 
nuestro Señor enviase cobradores por cosas 
que habia de haber dexado con desprecio , ó 
vueltolas i quien se las prestó con alegría : i 
tiempo estamos : que quien se las dio, y quien 
hoy las pide, que es Dios, quiere mañana ve- 
nir á visitar á V. S. Podia, pues ha de ser hues- 
pued en su alma , ya que no le dio sus hijo» 
y su muger y su hacienda y su vida , darle 
gracias por la misericordia con que para mayor 
bien de su alma ha dispuesto esta restitución. > 

Reconozca V. S. la Providencia del Éter* 
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no Señor , que para camino tan largo le des- 
embaraza y descansa, no despoja; y entre es~ 
forzadamente en esta jornada , pues quando se 
lo qukan todo , le dan por Viático al propio 
que le ha de juzgar. 

Oyó estas razones, y entendiólas;. y pues- 
to de rodillas respondió primero i la voluntad 
de Dios, encomendándole su alma, y resig- 
nándose en él : luego con serenidad y alegría, 
vuelto: al Religioso, le habló de esta ¿nanera. 

Esto han tenido solamente bueno mis ma- 
les, que/han porfiado hasta darme conocimiento 
de la que son : pierdo mi hacienda , y aunque 
por. adquirirla desperdicie el caudal del alma, 
la verdad de Dios me ha puesto asco en la 
memoria del tesoro que junté contra mí. Pier- 
do la vida : antes la mtfcrte ; porque 'tengo 
firme esperanza , por los méritos de Jesn- 
Christo, de nacer entre cL cuchillo y la soga, 
y escondiendo este miserable cuerpo la tierra-, 
dexo sin ocupación los odios , y desembaraza* 
da la envidia. Pierdo mis hijos y muger; no 
es ajustado lenguage ¿ste, pues los perdí vi- 
viendo ; de suerte que les será mas fácil con- 
solarse de morir que de haber nacido míos. Sin 
mí quedan; pero no huérfanos, y lo mejor que 
les dexo es el dexarlos. 
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La honra iba á decir que me la quitaban, 
y que no la perdía ; mas esta hora na es de 
presunciones. Padre , yo muero , y con una vi- 
da pago muchas deudas : pago muchas ma* 
que con las suyas los inocentes. Dos cosas pido 
i Dios : que yo me sepa aprovechar de mis 
trabajos» y que los que me sucedieren en las 
vereda* de la privanza me. sean deudores del 
recato y acertamiento ; que yo vi la sangre 
de otros, y en lugar de apartarme, resvalé 
en ella» 

Con esto asistió á prepararse consigo para 
la comunión , y con los Religiosos sin diver- 
timiento se dispuso á acabar de morir , previ-» 
no todas las cosas que podían dilatar Ira instan- 
te la execucion de la sentencia : cortó el cue- 
llo al jubón , quitó la trenza del cuello 9 niñe- 
rías que mostraron el despejo de su ánimo» 

Jueves i 2 1 de Octubre salió de su casa 
con setenta Alguaciles de Corte , pregoneros y 
campanillas , y los Cbristos de los ajusticiados, 
atado en una muía, con un capuz y una ca- 
peruza ¿fi bayeta t cuello escarolado , el cabe- 
llo largo , el Christo en las manos , y los ojos 
en el Christo : el Pregón decia : a este horn** 
bre porque mató d otro alevosa y asesinamen- 
te , / por otra muerte , / pgr otros delitos con- 



DE D. FRANCISCO DE QUIVEDO. 9 5 

tenidas sh su sentencia. El Pregón le dio la vi" 
da , y le ordenó la muerte ; porque como la 
gente estaba azorada con los delitos tan enor- 
mes como se habían creído , y oyeron el pre- 
gón, momentáneamente arrebató los corazo- 
nes de todos f y de la venganza los traxo á la 
piedad encarecida con tantas demostraciones, 
que las lágrimas y ruegos públicos echaban á 
la justicia moderado nombre de tiranía. 

Tanto pudo lo conciso del 'Pregón , y fue* 
ron tales las causas de este hombre , que se 
hallaron obligados los Jueces á castigarle con 
tanto recato, que no se pudiese sospechar por- 
que ; y tuvieron por menor inconveniente pa- 
decer esta liviandad del vulgo mal informa* 
do , que dar á entender quanta clemencia usa- 
ban con él. 

Admiraron todos el valor y entereza su- 
ya , y cada movimiento que él hizo le conta- 
ron por hazaña , porque murió no solo con 
brío sino con gala , y ( si se puede decir ) con 
desprecio. Y pudo tener vanidad de la burla 
que hizo á muchos prevenidos , para vengarse 
tanto en su flaqueza como en su afrenta : no 
apartó la christiandad de la bizarría , ni la hu- 
mildad de la entereza. j O secretos de Dios I 
que hasta la plaza se desquitó de su soberbia; 



96 ' OB&AS INÉDITAS 

pues quien siempre la despejaba para la muer* 
te de un toro, aquel dia la llenó de gente 
para que viese la suya. 

Acompañábanle los Religiosos , y apenas 
el verdugo le: ayudó á morir, no tuvo el ca* 
dahalso luto ninguno ; antes habiendo cubierta 
la silla, vino orden que se quitase. Viendo ak 
gunos tan robusta valentía donde nunca la pro* 
sumieron , decían : que como habia endurecida 
el ánimo con crueldades y con delitos , qué te- 
nían prevenidos mayores tormentos , no extra* 
ño la muerte. Otros que se llegaban > si no 
mas á la piedad , á la razón , dixeron : que co- 
mo él esperaba por su condición , por su vida, 
por sus delitos el castigo anticipado en la vio- 
lencia del pueblo # y halló lágrimas y rue- 
gos y aclamación general , se alentó con es* 
fuerzo generoso y agradecido. Y concuerda 
con lo que él dixo á sus Confesores quando 
salió para ponerse en la muía, donde confe* 
só que se sentía muy flaco de cuerpo y al- 
ma , y luego oyendo la gente dixo : esta es 
afrenta? este es triunfo y gloria : y dio á en- 
tender que lo tuvo por tal : y así lo averi- 
guaron los ojos que le vieron y le lloran. 

Estuvo degollado todo el dia en el cada* 
halso , donde todas las Ordenes le fueron á de- 
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cir responso : convidó el Conde de Luna Ca- 
balleros para su entierro, y al anochecer es- 
taban muchos llamados y otros inducidos de la 
misericordia. Desnudó el verdugo, el cuerpo 
de Don Rodrigo en el tablado : pusiéronle en 
el ataúd de los ahorcados : dióse orden de que 
nadie le acompañase : y así sin cubierta el 
aiaud le llevaron con una luz al Carmen Des- 
calzo los Alguaciles, donde hallando un tú- 
mulo , le derribaron , y pusieron el cuerpo en 
el suelo : que para su castigo atropello la for- 
tuna la inmunidad eclesiástica. 

Después se dio á entender había sido to- 
do esto demasia de los Alguaciles , y no man- 
dato , y los prendieron ; y no me parece que 
necesitaba el caso de satisfacción , pues siendo 
Don Alvaro de Luna tan diferente en todo» 
y en, las causas de la muerte , le enterraron en 
Valladolid con los ahorcados, donde estuvo 
muchos años. 

Los Carmelitas Descalzos le enterraron 
en su claustro , y allí descansa , quien murió 
( como dixeron ) por lo que callaron , pues 
con las palabras , que lo disimulan en la sen* 
tencia , lo avisan en el hecho. 

Muchas vidas y muchas honras ha pues*» 
to en salvo con esta cabeza su Magestad, y 

TOM. XI. G 
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tía tomado resolución tan grande , que con los 
enemigos vale por muchos exércitos : bastan» 
te á a¿reditar la entereza y valor de su Ma- 
gostad y la lealtad y zelo de los que le asis- 
ten , i quien toda España debe en este casti- 
go la satisfacción de muchas quejas , y la mo- 
dicina de grandes dolencias de los ambiciosos; 
y debió el mundo á su Magestad el haber he* 
cho del mayor escándalo el mayor exemplo. 

v Siguieron á la muerte de Don Rodrigo 
elogios muy encarecidos , y los Poetas que lo 
fulminaron el primer proceso en consonantes, 
le hicieron otros tantos epitafios , como déci- 
mas; llorando como cocodrilos al que se ha-* 
bian comido : y ya en España su voz decienta 
las honras , ó sus coplas siguen las calumnias; 
y no sirven sino de adestrar calamidades , y 
luego canonizar los delinqüentes por ofender la 
reputación de los Jueces : y si esto no se ataja, 
sus Musas serán mas criminales que sonoras. 

Dos dias antes que espirase Don Rodrigo 
libró al Sargento Mayor Guzman que estaba 
condenado á horca por haber muerto á Juara, 
en virtud de una cédula del Rey que le dio 
Don Rodrigo , y después con maña se la pi- 
dió y rompió, y hasta su postrer sentencia 
no lo declaró. 
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De allí á pocos dias partió el Conde de 
Monte Rey á Roma á dar la obediencia i su 
Santidad , y en su pasage fue Don Francisco de 
Alarcon, Fiscal de Granada , Juez para a veri* 
guar en Ñapóles los excesos del Duque de 
Osuna. Recusóle la parte del Duque, y no fué 
admitida la recusación, y en esta y en otras di* 
ligencias se diferian los negocios del Duque. 

£1 Príncipe de Esquiladle llegó á Sevilla 
de las Indias : entendióse mucho la opinión 
del Tesorero que el Príncipe traia , creciendo 
los millares en millones; pues aunque sea cier- 
to que registró hacienda , se ha de entender 
que los contadores de la felicidad agena añaden 
siempre al número verdadero lo que basta 2 
que la hacienda mas parezca robo que gajes , 
y industria que negociación. 

Publicáronse los registros con pragmática 
tan delgada , que puede ser noviciado para el 
dia del juicio ; y porque prosiguiéndose con 
igualdad , y no quedándose en amago , será 
medicina de muchos males , y prevención de 
muchos desórdenes, se me # permita dar razón 
de las causas que la pudieron introducir. 

Necesitó el glorioso Emperador Carlos V* 
para la victoria universal del mundo, de gastar 
en ella todo el caudal de sus Rey nos, y pusie* 

G 2 
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ronle mayor necesidad las comunidades, que 
le desayudaban^ encarecían los socorros. De 
aquí tino á renunciar en t)on Felipe II. mu- 
chos Reynos con muchas cargas ; y tantas que 
le obligaron á que con pobreza modesta pidie- 
se limosna , lo que no dexó de tomar por falta 
de Theologos que se lo aconsejaron. Y por 
esto y la moderación de sus criados , la virtud- 
de sus validos, la entereza de sus Ministros, la 
inteligencia de sus Vireyes y Generales , en«- 
tretuvo lo que no pudo desempeñan 

Dio este Rey demasiado crédito al temor, 
murió y dexó en este estado los Reynos 4 
Don Felipe III. nuestro Señor que está en 
el cielo. Quedaron fortalecidos los pocos años 
de su Magestad con Rodrigo Vázquez , Pre- 
sidente de Castilla : con Don Pedro Porto- 

*• 

carrero, Obispo de Córdoba, é Inquisidor Ge- 
neral : con Garcia de Loaysa su Maestro , Ar- 
zobispo de Toledo : con Don Christoval de 
Mora , y Don Juan de Ifjiaquez , el Marques 
de Velada , y el Marques de Chinchón ; mas 
llevado de la inclinación su Magestad se dexó 
todo en las manos y en arbitiio de Don Fran- 
cisco Guzman de Sandoval y Roxas , Marques 
de Denia. Estaba la grandeza de este Señor 
desabrigada en este tiempo, y con encogimien* 
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to con gran pobreza : y como le amaneció tan 
apropósito la caricia de su Rey para desemba- 
razar el paso á sus aumentos y mejoras, retiró 
de su Magestad los mas de los Ministros refe- 
ridos , y solos permitió en Palacio a Don Juan 
de Idiaquez , y al Marques de Velada. 

Negocióles esta asistencia mas su modestia 
y encogimiento que otra cosa ^ y quedaron 
mas por peligros , que por amigos. Apartó 
á Don Christoval de Mora y al Conde de 
Chinchón con maña : á Don Garcia de Loaysa, 
y á Don Pedro Portocarrero con enojo : y no 
descansó de él hasta que se vengó , y tanto , 
que murieron brevemente. 

Habiendo Don Pedro Portocarrero defen- 
dido el oficio de Inquisidor General hasta re* 
ducir en el Duque la negociación á violencia, 
al cabo dexó la vida á la par con los oficios* 
Quedó solo Rodrigo Velazquez, Presidente de 
Castilla , con título de padre , hombre digno 
de reverencia , y duró en el puesto hasta que 
las pretensiones del Duque fueron tan alenta- 
das , que respondiendo á consultas de su au- 
mento , le ocasionaron verdades peligrosas. 

Fué varón de tan hazañosa virtud, que 
no entretuvo su libertad en conveniencia ; y 
como el Duque tropezó al nacer de su fortuna 

o 3 
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en severidad desapacible, pretendiendo pasar 
de un extremo á otro , dispuso alejar este em- 
barazo de la Corte, y así se le ordenó dexasc la 
Presidencia y saliese de ella , y luego disimu- 
lando un destierro , se le mandó ir al Carpió 
un lugar suyo donde murió. 

Quedó su Magestad de pocos años desnu- 
do de la mejor herencia de su gran Padre : dig- 
nos son de todo castigo los que con ánimo sacri- 
lego se atreven a juzgar á los Reyes , pues no 
pueden alcanzar la disculpa de sus acusaciones 
los que no lo hubiesen sido, y tuvieron noticia 
de los encantamientos de la adulación , de los di- 
vertimientos inevitables de la maña , y de la pri- 
sión que á un Monarca fabrican los ambiciosos. 

Veis aquí á Don Felipe III. nuestro Se- 
ñor ocupado en desarmarse contra sus peli- 
gros : entretenido en premiar su persecución: 
y atento al divertimiento , empezó el Duque 
á derramar entre sus criados y deudos , y í 
crecer en todo con paso tan apresurado , que 
parecía recatarse de alguna hora invidiosa. Y 
este recelo le introduxo una negociación nun- 
ca oida , de pedir y dar los oficios y en- 
comiendas , anticipando la codicia á las muer- 
tes de sus dueños; de suerte que el decre- 
to les hacia sospechosas las vidas , y el here- 
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clero postizo les traia asombrada la felicidad. 

Introducción tanto mas dañosa quanto me- 
nos posible de remediar en otro tiempo, sin 
malquistarse quien presumiere de remediar un 
daño tan apetecible : y como la licencia tan 
estendida en las cojas propias ata la libertad 
para poder moderar los ánimos ágenos , que 
en la imitación de estas acciones conocen el 
aprovechamiento; corrieron las cosas del go- 
bierno y hacienda de su Magestad hacia don-» 
de encaminaban los designios de los Ministros. 

Los propios Tribunales no lisonjeaban í 
propósito con desentenderse de la desorden ni 
aun con ayudarla , que para asegurar su sos«< 
pecha habian de llegar á ser cómplices en ei 
modo de enriquecer. Los Gobernadores y los 
Vireyes iban á las Provincias á traer y no 4 
gobernar, y los Reynos servian í una codicia 
{duplicada , j>ues el despojo habia de ser bas- 
tante á tener y á dar. 

Por este camino vinieron los Reynos de 
su Magestad á enflaquecerse , á debilitarse 
(poco digo) á tener una vida dudosa , y un 
ser poco menos miserable que la muerte. £1 
Real Patrimonio andaba peregrinando de casa 
en casa , fugitivo de la Corona , y encubier- 
to de diferentes esponjas. 

04 
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Heredó Don Felipe IV. nuestro Señor 
ele su gran Padre , mas en el perdimiento de 
estas cosas , que le ocasionaban providencia es- 
carmentada , que en la Monarquía del mundo, 
pues le dio Provincias que resucitar y vasa- 
llos que hiciese de nuevo. Y algo conseguirá 
con la -orden que se publicó del registro que 
manda hacer á todos los Ministros , antes de 
entrar en los oficios para que el aumento le 
tengan por premio si le merecieren , no si le 
supieren tomar. 

Mas es de temer que estas novedades 
suelen contentarse con el ruido, y quedarse 
en invenciones sin llegar i remedios : tienen 
efecto de hurto 9 quando despojan y no ase- 
guran * y después de la dicha se desquitan y 
saben acreditar castigos. 

La atención venenosa de algunos deso- 
cupados , que no tienen ociosa^ la malicia , 
y á costa de toda virtud descansan en la ca- 
lumnia agena , haciendo caudal del descon- 
tento de todas las cosas , han advertido en 
el gobierno presente algunos con nombre de 
acciones que se desdicen , y decretos faltos 
de memoria , que á pocos dias desordenan lo 
que ordenaron i y como es fácil ser apaci- 
bles los mal intencionados , y dichosos á eos- 



DK D. F* ÁNCISCO Di QUE VE DO. 10$ 

ta agena , han hallado sus malicias aplausos* 
Acreditan este modo de hablar diciendo: 
que se prometió al principio de este gobierno, 
se había de procurar el desempeño del Patri- 
monio Real : desembarazar la casa de Austria, 
y descansarla de gastos : no dar futuras sucesio- 
nes ni oficios por casamientos, y hacer circuns- 
tancia perniciosa haber notado algunas de estas 
cosas por culpa en los Ministros que pasaron. 

Es verdad que se prometieron y que en 
el gobierno pasado se culparon » y que hoy se 
hacen. Veamos como puede ser pecado en los 
unos y no en los otros. Aqui responden : que 
fueron cosas con tal sabor inventadas á la co- 
dicia de los pretendientes, que los que suce- 
dieron en el gobierno sin riesgo manifiesto de 
exponer al odio común i su Rey y sus perso- 
nas /no pudieron dexar de continuarlo ; pues 
de no hacerlo fueran juzgados por envidiosos 
y no por pródigos, y los tuvieran mas por 
miserables que por advertidos ; y que así pe- 
caron por sí y por todos los que inventaron 
cosa que siendo mala , es peor porque ne- 
cesita de su continuación en todos tiempos. 
Lea el primer artículo el desempeño jus- 
to y forzoso : empezado se ha á tratar, y solo 
de lo* amagos de él se lamentan ; y capitulan 
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por los corrillos á los que no lo executan. Si 
se trata , se quejan y llaman tiranos 4 los que 
lo proponen ^ y á los medios desolación : sino 
se practica , dan voces ; llaman ladrones á los 
que lo dexan perdido , como á los 'que lo per- 
dieron ; teniendo estos que lo padecen la pena 
de los que tuvieron la culpa y lo disiparon. 

£1 primer Ministro que se ha atrevido á 
no temer este peligro forzoso , llevado de lo 
magnífico de estas promesas tan aventuradas* 
lia sido el Conde de Olivares ; pues animosa- 
mente , sino arriesga su puesto , le embaraza 
con desabrimientos populares, dificultades de 
Ministros, contradicciones.de curiosos, y ad- 
vertencias de entremetidos , á quien mejor Ha- 
mára parlerías desocupadas , que en todo tiem- 
po hicieron oficio de zizaña á grandes motivos. 

Todos dicen : desempéñese el Rey : uno 
solo trata, y se ha de hacer con todos, y ellq? 
el efectuarlo quieren que se haga para todos, 
y con ninguno. Si se trata de imposición , se 
espantan los pobres , y los oficiales : si de era- 
rio , se retiran los ricos mal satisfechos ; y con 
decir todos : es de nuestro Rey, y para su 
servicio , muestran fidelidad aparente y lealtad 
interesada. Crecen las dificultades , empeñan 
el zelo del Ministro que trata del desempeño, 
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y quieren hacer que pasen contradicciones por 
méritos ¿ y promesas ppr obras. 

1 En quantó á las futuras succesiones se de- 
be considera; primero, que los que las intro- 
dujeren pecaron por sí ,' y por los que suce- 
derán ; pue$ empezaron cosa que sin malquis- 
tarse el Rey propio con sus mayores vasallos, 
no podrá, no digo repelerla, pero ni mitigarla. 

Lo segundo es advertir , si por sí misma 
la futura succesion es reprehensible ó no: y 
constantemente afirmo, que es provechosa, pues 
alarga con una misma cantidad el caudal de 
los Reyes para honrar sus vasallos , y con una 
misma cosa honra en el presente y el futuro: 
al que espera y al que posee. Y fué tropelía 
de estado (así se puede llamar} honrar á uno 
con lo que es de otro , sin quitárselo á él , ni 
dárselo á este : y es ignominiosa pobreza dar 
el Rey lo que no tiene ; y recibir el vasallo lo 
que no le dan , es confianza pródiga. 

Según eso la misma bondad tiene y tuvo 
en todos tiempos la futura succesion ; y si algo 
tiene aciago , no tardaré yo en acordarlo ; mas 
no cosa considerable , dirélo en su lugar no le- 
jos de la causa de su distraimiento. 

Queda ahora- declarar el exceso que cons- 
tituyó en delito la futura succesion, y este 
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la conjetura del que tiene discurso no aguarda 
á que se la digan : fácil se sospecha , si ya no 
quiere lisonjear con ignorancia fingida la mali- 
cia poderosa. 

La futura succesion vendida es descrédito 
del Monarca y del Ministro , incomodidad y 
molestia del cargo y asombro de la felicidad 
agena ; pues el Príncipe se confiesa ó de en- 
tendimiento engañado , ó de ánimo abatido : 
el privado regatón de lo que habia de ser dis- 
pensador , el largo menospreciado , y el posee- 
dor temeroso de la inteligencia del dinero, 
de la insolencia del que le tiene , y de la codi- 
cia del que le junta. 

De este achaque adoleció la futura succe- 
sion , y yo confieso que es enfermiza , si ya 
para todas las negociaciones el dinero no pier- 
de el tino , y las veredas por donde suele an- 
dar no las dexa sin tomar otras : que eso no 
es dexar de ser ruines , sino serlo de otra ma- 
nera. La dádiva que con nombre de amistad 
reboza el cohecho , tullida y muda no ha de 
tener pasos ni voz, y lo que se diere lo ha 
de negociar el mérito , y la conveniencia del 
real servicio , sin agraviar antelación ni lugar. 

Dicen que se han acrecentado gastos , in- 
ventando oficios , y repitiendo los que por no 
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¿ecésaáos se habían consumido, y aquí gritan; 
que como se comete lo que se acusa , esto 
verifica la cuenta , lo. acusa ó lo disculpa. 

En lo de oficios en dote alzan el grito: 
afirman que se ha ofrecido en Pragmática , y 
que desde entonces nadie se casa que no sea á 
costa del. Rey y del Rey no : que el ser ma- 
rido es disposición que precede á todo mérito; 
de suerte que la virtud soltera ó viuda , está 
desesperada. Esto es cosa que ni se debe creer, 
ni se puede sufrir por ser un desaguadero de 
toda justicia y de toda buena disposición. 

Siempre se hicieron . en el mundo unas 
propias cosas : nada es nuevo á lo pasado : so- 
lo el modo de hacerlo salva ó condena á los 
Ministros : si se hace mal de valde , es menos 
mal para quien le padece; hacer bien de valde 
por la propia razón será mas bien para todos. 

No se puede negar que se ha hecho al- 
gunas veces , y que se hará siempre algo de 
esto , y que las plazas y los cargos , y las dig- 
nidades son ya casamenteras : y hasta los Obis- 
pos conciertan bodas (cosa bien agena de las 
mitras) pero esto tiene de bueno este mal 
uso , que brevemente se acabará , ó nos aca- 
bará á nosotros. 

Habiendo el Confesor de Don Baltasar de 



/ 



110 OBRAS INÉDITAS 

Zuñiga , como intérprete del Ángel de la 
Guarda del Conde de Villamediana, Don Juan 
de Tarsis, advertidole que mirase por sí, que 
tenia peligro su vida , le respondió la obstina- 
ción del Conde , que sonaban las razones mas 
de estafa que de advertimiento; con lo qual el 
Religioso se volvió sentido mas de su confian- 
za que de su desenvoltura : dixolc que solo 
Venia i grangear prevención para su alma , y 
recato para su vida. £1 Conde , gozoso de ha- 
ber logrado una malicia en el Religioso , se di- 
virtió de suerte que habiéndose paseado todo 
el dia en su coche , y viniendo al anochecer 
con Don Luis de Haro , hermano del de el 
Carpió , á la mano izquierda en la testera , 
descubierto al estribo del coche , antes de lie-* 
gar á su casa en la calle Mayor salió un hom- 
bre del portal de los Pellejeros , mandó parar 
¿1 coche, llegó al Conde , y reconocido le dio 
tal herida, que le partió el corazón. £1 Conde 
animosamente asistiendo antes á la venganza , 
que á la piedad , y diciendo : esto es hecho , 
empezando á sacar la espada y quitando el es- 
tribo se arrojó en la calle , donde espiró luego 
entre la fiereza de este ademan y las pocas pa- 
labras referidas. 

Corrió el arroyo toda su sangre ; y lúe» 
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go arrebatadamente fue llevado al portal de 
su casa , donde concurrió toda la Corte á ver 
la herida , que quando á pocos dio compasión,' 
á muchos fue espantosa : acto que la conje- 
tura atribuía su violencia á instrumento no á 
brazo. Su familia estaba atónita : el Pueblo sus- 
penso ; y con verle sin vida , y en el alma po=- 
cas señas de remedio , despedida sin diligen- 
cia exterior suya , ni de la Iglesia , tuvo su fin 
mas aplauso que misericordia. 

Tanto valieron los distraimientos de su 
pluma , las malicias de su lengua ; pues vivió 
de manera que los que aguardaban su fin (si 
mas acompañado, menos honroso) tuvieron 
por bien intencionado el cuchillo. Y hubo per- 
sonas tan encarnizadas en este suceso, que 
nombraron los cómplices , que culparon al 
Príncipe , osando decir : que le introduxeron 
el enojo por lograr su venganza, que su orden 
fue que le hiriesen ; y los que la daban , la 
creyeron en muerte abominando tanto el enga- 
ño como el delito. 

Otros decían que pudiendo y debiendo 
morir de otra manera , por justicia , habia su- 
cedido violentamente porque ni en su vida ni 
en su muerte hubiese cosa sin pecado. Solici- 
tar uno su herida y su desdicha con todas sus 
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coyunturas, y el castigo con todo su cuer- 
po, y no prevenirse fué decir : ni la justicia 
■jú el odio han de poder hacer en mí mayor 
castigo que yo propio. Y todo lo que vivió 
fué por culpar á la justicia en su remisión , 
y á la -venganza en su honra, y cada dia que vi- 
vía, y cada noche que se acostaba era oprobrio 
de los Jueces y de los agraviados : diferente- 
mente su muerte y en las causas de ella. 

La justicia hizo diligencias para averiguar 
lo que otro hizo á falta suya ; y solo así se ha- 
lló culpada en haber dado lugar á que fuese 
exceso lo que debió ser sentencia. Esperanza 
tengo que Dios mirará por su alma entre el 
desacuerdo y la desdicha del Conde ; pues su 
misericordia por desmedida cabe en menos de 
lo que cómprehenden nuestros sentidos. 

Estando Don Baltasar de Zúñig? tan re* 
cien nacida su buena dicha, que se podía de* 
cir la estrenaba , Dios nuestro Señor le Hamo 
con una enfermedad, tan diligente que visitarle 
enfermo , y acompañarle muerto , se hizo con 
unos propios pasos : grande fué el dolor ; ma- 
yor el exemplo para los que se divierten en 
mandar ; pues ven a la Providencia de Dios 
tan recordada en aguijar el desengaño i nues- 
tra presunción. Hizo su Magestad demostra- ^ 
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ciofi grande, escribiendo una carta i la mu« 
ger de Don Baltasar prometiéndose padre i 
sus hijos > y diciendo : que haría que se cono» 
cíese que á nadie sino á él hacia falta Don 
Baltasar. En estas palabras baxó la nota de la 
Magestad por llegarlas á caricia muy pondera- 
da : y provocó la providencia de Dios en ase- 
gurar no hacia falta , pues la hizo á todos. 

Algo intentó Don Baltasar con el Conde, 
descansado del arrepentimiento dé haber dexa- 
do los papeles á su tio. Desdíxose de todo : 
puede conjeturarse que hizo mucho , mas no 
asegurarse. 

Murió como he dicho Don Baltasar de* 
xando para algunos huérfano el despacho , 
para otros desembarazado. Dexó casada su hija 
con el heredero del Duque de Pastrana , Prín- 
cipe de Melito : y sólo eso puso en cobro con 
los conciertos 9 pues dentro de pocos dias Do- 
na Francisca Olarut , su mugér , murió , que* 
dando en pocas horas desaparecida aquella fa- 
milia tan grande. 

£1 Conde de Olivares por asegurar el 
despacho con la elección de su fio ya difunto, 
se sirvió con los papeles de los criados que le 
habían asistido á Don Baltasar, cuya inteli- 
gencia estaba acreditada. 
tom. xj. a 
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Murió luego Antonio de Arostegui , Se-; 
cretario de Estado , que debió mucho crédito 
á su silencio , y mucha estimación i su reposo; 
con esto s¿ :íundó de nuevo el manejo de las 
consultas , y se dio á Pedro de Contreras. 

Por informar mejor la noticia apartada, 
mirad con atención en mis palabras á los que. 
han intervenido en mis relaciones , y tened sus 
cuerpos por señas de sus almas. 

Don Felipe II. fué hijo del Cesar Car» 
los V , glorioso Emperador del mundo , que 
empezando á vencer por la fortuna que se 
le opuso divirtiéndole con las comunidades r 
venció los Reyes , prendió los Reyes , despo- 
seyó los tiranos , justició los infieles , atemo- 
rizó los Monarcas, y las desordenes de su 
exército saquearon á Roma ; y las libertades de 
Italia fueron desperdicio de su magnanimidad. 
Y cebado en vencer á todos , se entró por sí 
mismo (santa ambición de victorias para Dios) 
y estimando mas el saber despreciar el mundo 
que haberle vencido , á triunfar de sus afectos 
se retiró á Yuste, renunciando las coronas en 
Don Felipe II. su hijo, cuya imagen describo. 

Fué de mediana estatura, bien proporcio- 
nado , el rostro hermosamente grave , i quien 
la Magcstad armaba de respeto : facciones 
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cloqüentes , pues con el mirar decretó muchas 
veces castigos , reprehendiendo con la vista, 
porque era su semblante executivo en adver- 
tir descuidos : supo divertir la mocedad : supo 
disimular la vejez : trató con facilidad las ar- 
mas donde hizo guerra , y acompañó los solda- 
dos. Atendió á conservar lo que su padre le 
había adquirido , y era mas formidable quan» 
do solo trataba consigo las razones de estado, 
que acompañado de fuerzas y gente : y con 
los enemigos valió por muchos exércitos su 
¿prudencia, su advertencia bilanzó el mundo; 
y enfermo y retirado fue advertido de la paz 
y de la guerra. 

Favoreció en diferentes tiempos criados 
suyos , y peligraron los que no le supieron co- 
nocer : tuvo á su lado en la postrera edad 
hombres tan á su corazón , que se ocupaban 
tanto en imitarle como en servirle. Y eran ta- 
les sus Ministros , que ninguno por la calum- 
nia quedó desabrigado con su muerte : ni la 
novedad que siguió á sus días dexó de respe- 
tar en ellos la elección, de aquel gran Rey, 
antes necesitó aquel ímpetu de acariciarlos y 
entretenerlos ; y mientras duraron hicieron en 
esto, que se ha gastado, defensas de sal. 

Tuvo entendimiento menudo, diligente 

H 2 
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y justificado : memoria tan socorrida que ser*- 
vía de recuerdo á los tribunales , y era alivio á 
los Secretarios , y á veces castigo. 

Fué espléndido y magnífico como lo han 
de ser los Reyes , ó no como quieren que sean 
tos codiciosos : daba y no vertia : premiaba 
méritos , no hartaba codicias. La condición tra- 
table , no ocasionada á familiaridad : fué justi- 
ciero de modo qne se conocia deseaba ser pia* 
doso. Dexó paz en sus rey nos , reputación en 
sus armas , amor en sus vasallos , temor en sus 
enemigos, porque vivió disponiendo, su muerte, 
y murió acreditando su vida : su miedo fué 
muy costoso , y supo pocas veces replicar á las 
sospechas. 

Don Felipe III. sucedió á Don Felipe II. 
( habiendo hecho lugar Don Carlos ) fué de 
mediana estatura , fuerte de miembros , bien 
proporcionado , ayroso , el rostro apacible con 
agrado divertido : la vista con sencillez inde- 
terminada , sin disposición de ceño : sus fac- 
ciones antes inclinadas i benignidad de una 
risa casual , que á ira ó enojo , y con docilidad 
se aplicaba i lo que querian las personas de 
quien se confiaba , y á la caza y al juego. Y 
todos estos exercicios eran inducidos; porque 
en su corazón solo asistía la religión , y la pie- 



DE V. FRANCISCO BE QUEVEDO. I I 7 

dad. Fué de costumbres tan modestas y re- 
catadas , que considerar su vida daba tanta de- 
voción como respeto , tan virtuoso, que se po- 
dían esperar de la pureza de su espíritu tan- 
tos milagros como hazañas de su poder : acabó 
de restaurar á España , agotó los puertos en 
África , reprimió los designios de Saboya , fa- 
tigó i Levante , mortificó á Venecia , y resu- 
citó el Imperio en la casa de Austria : y en la 
invasión de los hereges hizo lugar para que res- 
pirasen los Católicos : hazañas todas de su va- 
lor : acciones de su prudencia, que en grave de* 
sacato de su Rey , ostentaría , quien siendo va- 
sallo, se las usurpase con nombre de servicios. 

Hablar de su condición es procesar á los 
que se la descaminaron. Discurrir por sus accio- 
nes es lastimar sin culpa su santa memoria, y no 
reverenciar sus deseos, que siempre fueron pu- 
ros y colmados de toda bondad y justicia : tuvo 
el entendimiento sitiado, y no obedecido ; y la 
maña le supo limitar la vista, y retirar los oídos: 
vivió para otros, y murió para Dios. 

Don Felipe IV. nuestro Señor sucedió 
i Felipe III. en diez y siete años de su edad: 
su rostro hermoso , que con Magestad junta- 
ba lo agradable de la niñez con lo severo de 
la compostura ; ayroso con desenfado : la esta* 

H3 
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tura respectivamente á los años, ni grande ni 
pequeña, con viveza tai, repartida en todas las 
acciones de su persona , que se conoce intento 
y providencia en la vista y en las acciones. 

Sus manos nos prometen á Carlos V : 
en sus palabras y decretos se lee y se oye á 
su abuelo ; y en su religión resucita 4 su pa- 
dre. Su entendimiento es el que ha dispuesta 
lo que habéis oido : su voluntad 9 la que no 
se dexa adormecer de las lisonjas , ni robar 
de diligencias, ni vencer de ruegos, muestra* 
la á quien se la merece , se la sirve y no se 
la engaña. Quiere ser obedecido y no violen- 
to : busca no solo el consejo , sino suficiencia 
de quien se le diere. 

Su condición es atrevida , igual , resuelta 
con madurez , permanente , no ocasionada. Es 
magnánimo , y generosamente amador de los 
ánimos desinteresados , sin poder admitir aso- 
mos de codicias. Su exercicio es robusto y de- 
cente con señas de ardor , que á grandes cosas 
le azora los pasos en tanta mocedad entreteni- 
dos. Su caminar es por la posta , su holgura la 
montería , su entretenimiento las armas : todas 
promesas de aliento y empeños animosos pa- 
ra grandes victorias : amartelado remunerador 
de la milicia con desvelo : premio y amparo 
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de letras y virtud ; si lo poco del mundo , que 
so le obedece fuere dichoso , será suyo : y si 
tuviere seso la fortuna se sosegara á sus pies. 
Y si España mereciere de Dios gloria , paz , y 
prosperidad vivirá muchos años , y bienaven- 
turados años : y los que le succedieren , le se- 
rán semejantes. 



D. 



MINISTROS. 



F uque de Lerma fué Don Francisco de 
Sandoval y Roxas , Marques de Denia y Con- 
de de Lerma , gran Señor de los mas bien em- 
parentados de los antiguos grandes , y ricos- 
homes : los demás títulos de su hijo y nieto 
han sido aumentados del poder. 

Sirvió á Felipe III. no sin persecución , 
que resultó en diligencia para su buena fortu- 
na : hicieronle recatos de Príncipe , no méri- 
tos , Virey de Valencia , donde disfrazado en 
gobierno, tuvo un destierro con buen nom- 
bre y lustre. Deslució el empeño y lá pobre- 
za por mucho tiempo su persona $ y tuvo 
necesidades mal socorridas , y bien mormura- 
das : tuvo persona autorizada sin gala , mo- 
cedad venerable, y vejez pulida, rostro con ca- 
ricia risueña , halagüeño, mañoso mas que bien 
entendido : de voluntad imperiosa con otros, y 
H4 



I2C OBRAS INÉDITAS 

postrada para si : no generoso sino derramado; 
antes perdido que liberal , no sin advertencia y 
nota , pues daba de lo que recibia. 

Sus costumbres no fueron las que le adu- 
ló la privanza , ni las que le achacó la caida , 
sino las que.. ocasionaron estas sospechas y ru«* 
inores, y consintieron aquella lisonja y la pre- 
miaron : fué su ruina que privó mas lo que 
quiso , que como debia : no fué privado de 
Rey ; otro nombre mas atrevido encaminó sus 
atrevimientos dichosos , pues pareció mas com- 
petir á su Señor que obedecerle. 

Vengó de sí mismo á Don Felipe III. de- 
zandose desposeer de valimientos en sus criados 
tiranamente poderosos : fué posesión del Mar* 
ques de Siete Iglesias y de otros muchos , ea 
quien dividida su liberfad y grandeza , le vi- 
mos con desaliño desperdiciar su poder, obe- 
diente á su familia i y postrado á pocos anos 
y menos partes. 

Desentendióse de mucho* desordenes y 
delitos que estos hicieron, y permitióles li- 
cencia en todo, y así fué su familia su delito. 
Hízose Cardenal quando el Capelo pasó plaza 
de retraimiento , y el Consejo de trampa. 
Vióse desterrado , y el proceso y la persecu- 
ción embarazada en solo el bonete. Vio preso 
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i su hijo, ni se tuvo en eso dolor ó venganza. 
Y el durarle la vida , mas es prolixidad de la 
muerte que resistencia del valor. 

Buque de Uceda fué hijo mayor del Du- 
que de Lerma , que por su desventura here- 
dó la dicha de su padre en vida : mediano de 
cuerpo , que con lo abultado se pudo llama* 
pequeño : aspecto placentero : barba mas de 
amenaza que de gala : talle delgado , mas ce- 
ñido por abrigo que por bien parecer : el tra- 
ge y los vestidos siempre ajados. Puso todo su 
cuidado en disimular solamente la falta del ca- 
bello , que en el remedio se descubrió con no- 
ta : fué animoso en encargarse de comisiones 
odiosas , remiso y dudoso en favorecer : i la 
promesa precipitado , á la resolución encogi- 
do : fué tropezón de la dicha de su padre y 
despeñadero de la suya '• su entendimiento fué 
dichoso, su voluntad siempre adiestrada : unos 
se la arrebataron , y otros se la vencieron , y 
al cabo no supo que se hacer de ella ; pues ni 
supo conocer á su hijo , ni obedecer á su pa- 
dre , ni amarse á sí propio. 

Edificó una casa, que fué distraimiento de 
su hacienda, nota de su juicio, descrédito de su 
gusto , y inquietud de su poder , y sospecha 
de su entereza, y que siempre sin acabarse pa- 
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*a habitarla será su persecución de cal y canto. 

Derribó á su padre , estorbó á su hijo, 
malogróse á sí., pudo ser con buen zelo na 
con buen discurso : fué encarcelado con rigor, 
acusado con diligencia, sentenciado por la justi» 
cia, y absuelto por la gracia; y ahora retirado* 
está dirigiendo sus arrepentimientos perezosos» 

Fray Luis de Aliaga , Confesor de Fe- 
lipe III , de su Consejo de Estado , fué Ara- 
gonés , hijo de padres humildes , trabajaron 
por disponerle á los estudios , y ellos le nego- 
ciaron facilidad á tomar el hábito de Santo Do* 
mingo : fué de buena estatura , color turbio, 
facciones robustas , en la religión mañoso , en 
la privanza molesto, fué lo que le mandaron. 

Leyó Teología en Zaragoza , mostróse 
licencioso en alguna proposición , y fué apar- 
tado de la ciudad con reprehensión : este des- 
camino le negoció la asistencia al Generalísimo 
de Santo Domingo , Javierri , y con título de 
Provincial de la Casa Santa , le vino sirviendo 
i Madrid en visita de la Orden ; arribó Ja- 
vierri á Confesor del Rey por la devoción del 
Duque de Lerma á su Religión. Llególe la 
grandeza de aquel Príncipe á Cardenal : mu- 
rió en el recibimiento de esta dignidad. Era 
Aliaga Confesor del Duque , promovióle á la 
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plaza de Confesor del Rey ; y el Aliaga , des- 
conocido á tan grande beneficio , poseído de 
ambición desenfrenada , no solo trató de apo- 
derarse de la voluntad del Rey , sino que se 
declaró enemigo del Duque Cardenal , previ- 
niendo persecuciones en que acreditarse , y le- 
vantándose venenos , i fin de hacer sospechoso 
al Duque, y encarecer al Rey martirios por su 
servicio. En esto descubrió confederados mal 
avenidos ; y habiendo puesto confusión en la 
conciencia del Rey, le llevó á Lisboa, de don- 
de sin crédito vino í morir á Madrid sin reme-* 
dio ; quedó expuesto al aborrecimiento con un 
castigo invisible, sin poder disculparse desa- 
gradecido con la inocencia» 
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PERINOLA ,' 

PE D. FRANCISCO DE QUEVEDO 

VILLEGAS 

CONTRA 

EL D*. JUAN PÉREZ DE MONTALVAN. 

AL LIBRO DE PARA TODOS J>E 2Í0NTALVAJN 

DÉCIMA. 

i 

El Licenciado Lebruno i 

dicen que por varios modos , 

hizo un libro para todos i 

no siendo para ninguno; 

al principio es importuno , 

i la postre es Almanake 

baturrillo y badulaque , 

y así suplico al Poeta 

que en el libro no me meta 9 

y si me metió me saque. 
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r » , 

PERINOLA 

Al Dr. Juan Pérez ps Montalvan, 

graduado no se sabe donde, en lo qué ,. 

ni se sabe , .ni él lo sabe. 



E 



stando (habrá tres dias) con unas donce- 
llas hilando dos mil saltos á las castañetas > ha* 
' ciendome andar á punta, de dedos , como í 

¡ puntapiés , por entretenefse * un martcebito , 

de esto* que les apunta la copla , como el bo- 
| 20 , y les hierbe lo ocuUo como la sangre; en- 

tró diciendo í aqui le traigo ;. deraromne todas 
en el bufetillo : el saca hacia arriba, y acu- 
dieron al traigo , de daca arrancad*; andaba el 
venga y el saque : él entonces sacando un li- 
I bro recien enquadernado y regordete , levan- 

I tandole sobre la cabeza con meneos de sonajas-, 

y punta de folias, dixo.,' para todos : una de 
ellas dixo para mí, otra para nosotras ; otra 
dixo , es la seguidilla , para todas alegre , pa- 
ra mí triste ? el mozuelo que las vio confu- 
sas dixo , este se llama para todos : adivinen 
qué sera para todos. Dixo entonces una due- 
ña , que con una cara de guitarra juntaba en 
tenaza la barba y la nariz , y estaba para ene- 
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brar una aguja , dándose de calabazadas en 
los parpados del ojo . de ella , á tina hebra de 
hilo con que pretendía casamentera de trapa- 
jos, juntar de piezas de camisas viejas una sa* fc 
baña con una voz sin hueso» y unas palabras 
mamadas i tabletazos de las encías : si es para 
todos será la muerte ; replicó el maldito mo- 
zuelo que andaba reboloteando con el libro, 
no es la muerte. Una bermejuela abuchorna- 
da de rizos f y con mas colores que barba te- 
ñida , dizo : ya sé lo que es , venga el libro, 
si es para todos , él es el bien que viniere : así 
Jo dice la empuzadora de las Consejas f erase 
que se. era, que en hora buena sea , el bien que 
viniere , para todos sea : todos celebraron el 
donayre de la azafranada; quando con bien 
enlutada hermosura , una pelinegra , que se 
servia de la contradicción de su propia blan- 
cura con ojos de risa , vestidos de negro ( que 
Jas niñas xlc color miran de camino) volvien* 
do la cara con reposo de aguileña , y gracia 
de fea, dixo : libro que es para todos guár- 
dele, que el Aytor, sea quien fuere, confie- 
sa que es obra vulgar, y bazofia, porque um- 
versalmente para encarecer el primor de una 
cosa buena se dice que no es para todos ; y 
por la misma razón siendo para todos , es bo~ 
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degon, y olla de mondongo de esquina; guar- 
de su libro , que yo quiero que sea para poi- 
cos , y por la. misma razón siendo para todos, 
es bodegón i porque los tales son muchos me- 
nos los que la saben hacer :.el Doctor Blas 
(que así* se llamaba el que le truxo ) replicó 
dando un sopapo en el bufetillo r y tapando* 
me á mí el saca, y enterrándome, en volumen, 
acertó vmd. como, si le hubiera leido , ahí tie* 
nen el libro Para todos del Doctor Juan Po- 
rez de Moaralvan , que el nombre es verso y 
copla Ese , dixo la peliaguda, es uno que fué 
muchos años re tac il lo de Lope de Vega , que 
de cercenaduras de sus comedias , se sustenta- 
ba , hasta que dio en escribir media con lim? 
pió (*) , Poeta de la calle de los Negros, jun« 
tandose con otros para hacer pasos á escote. 

(*) Esta frase es usada de las Mesoneras, pues 
quando llega algún huésped» y pide cama, y las tienen 
antes ocupadas , responde : Señor , no hay mas que medí* 
ion limpio, en que quieren significar que no hay mas que 
una cama , en la qual se acuesta otra persona de la casa, 
como hijo ó Mesonero , de quienes tiene satisfacción que 
son limpios. 

En otros MSS. se lee, media en limpio \ pero con 
aquella explicación quadra mejor á la persona que habla, 
que es una peliaguda* 
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Un estudiantino de encage de lechuza i hijo 
<le un Librero de Alcalá ? Ese propio, respondió 
Don Blas ; y por hacerse copia de Lope de 
Vega , se ordenó , y sin duda presto se echará 
el Frey , por no quitarle pizca. Hízóse Doc- 
tor por equivocarse con Mesqua ; y por no 
echar mas dinero á mal, no truxo graduada 
Ja muía de alquiler. A este pues llaman Ho- 
minicaco , por lo chico, y por los hurtos, por* 
que se le averiguó que aruñó una comedia 
entera á Vülayzan , y el primer testigo de to» 
da excepción , fué lo que habia escrito antes , 
y lo que escribió después , y ahora para en- 
mendallo , y ostentar su suficiencia , ha hecho 
este libro, que intitula Para todos: en él hay 
novelas» autos sacramentales, sátiras,, decía* 
ración de la Misa , comedias , instrucción de 
Predicadores, almanakes , repor torios,, amores, 
y qüestiones Teólogas , junta los Santos con los 
vergantcs , cita batidos los Idiotas y los Filó-» 
sbfos ; los chocarreros y los Padres de la Igle- 
sia , alaba al Autor de la Nacaracuza, como al 
de la Iliada ó Eneyda, celebra al Autor de los 
tórligos , mórligos , turigimorlos , chinchirima- 
llos , turigurimallos, mucho mas que al de Pi- 
mandro , y con palabras que aun le arrastra- 
ran á Aristóteles : de manera que este no es 
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libro, sino un coche de Alcalá á Madrid, don* 
de se juntan y embuten dándose hombro con 
hombro una vieja , una niña , la buscona , un 
tratante , el corchete , la alcahueta , y capí- 
gorrón : y es azúcar de retama , donde son 
mas las pajas , los palos , las moscas muertas , 
la basura y el estiércol , que lo dulce. £1 po- 
bre en lo que escribe parece hombre que pe- 
lea de tejado , que tira quanto se topa con la 
furia, el vidrio quebrado, los cascos de la olla, 
las calzas viejas , el estropajo , y la urraca 
muerta. Pues ver las márgenes verveneando de 
Autores, que parecen propiamente márgenes 
de laguna , donde se jurfta la hortiga , el ro- 
mero , la juncia y Ja adelfa. Allí se ve junto á 
Séneca con Barbadillo : Roa coq Plutarco : 
Porreño con Santo Tomás : Luquillas con A vi- 
cena : Benavente diciendo á Quintiliano que 
se haga allá á puras matracas , que no cabe y 
# no le dexa á puros bungorros , chongorros , 
mongorros , lugar para medja declamación. Es- 
te no es loco , que es poco , es una casa de 
locos , porque ha hecho un libro podrido , co- 
mo olla , y atestado de quantas legumbres , 
bazofias , cachivaches , tronchos , y chucherías 
ha hallado por las plazas y tiendas de aceyte 
y vinagre , y lo mas gracioso es que los Auto* 

TOM. XX. I 
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res citados están en las márgenes tendidos sin 
saber que hacer allí, porque los de historia es- 
tan en los Almanakes, y los .Teólogos en lo 
que escribe de Guerras , y los Filósofos en la 
Teología ; y es tal el baturrillo de citas por 
porras , que se echa de ver por letor de mono, 
que el Autor no hizo sino trasladar la memo* 
ria de todos los libros , que ha vendido su pa- 
dre , y soltado chorretadas de ellos á troche 
moche por aquellas márgenes caiga donde ca- 
yere ; cita á Godinez y no al (*) Benito , y 
no le cita delante de Dios , sino con la misma 
ponderación , que podía citar á Filón Judio , ó 
á León Hebreo ; mas* esto le perdono por lo 
que merece su ingenio , que también es doctor 
y creo que son deudos , con todo le hace un 
agravio, que da el principado en los Autos á 
Valdivieso f y como todo lo ha escrito bien el 
Godinez , ha salido en algunos Autos mucho, 
y es mas señalado por los Autos que todos ; 
escribe la creación del mundo , y declara la 
obra de los siete dias : lo cierto es que para 
dar buenos dias no se han de dar los que él es- 
cribe, porque han sido tales, que todo lo que 
hizo Dios en siete dias , y vio que era bueno, 

(*) En otros dice San Benito, en otros Benedictino. 
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él en siete días lo ha querido destruir , y mos- 
trar que era malo* En qué alforja de pobre se 
verán juntas tales cosas como en cada dia de 
estos se leen ? Todos los hizo Martes y aciagos: 
parece propiamente el entremés del Hablador 
y una vaya de mozos de muías y segadores. 
Pues á quién no quiebra el corazón velle decir 
que el mejor Pontífice es el Papa, y el mayor 
Reyíel de España, y trinchar el refrancico, 
de los pescados el mero &c. y hacer de él tres 
tarazones ? Dice ( rara cosa y recóndita ) que 
el oro es el mejor metal 9 que el Paraíso es el 
mejor de los jardines ; que el León es el me- 
jor de los animales , y aquí rucia de Poetas 
del Agón al Pellicer , solo para que lean mu- 
chas letricas mayúsculas. Dice que de los se- 
pulcros es el mejor el de Christo : qué de es- 
tudio le debió de costar esta conclusión ! De 
los trages , dice , que es el mas magestuoso el 
que está labrado todo de oro , y para ver en 
que rumbo de la casa de los locos tiene este 
Autor la cabeza , no hay mas que ver que tra- 
tando de los mares , dice , que es el mejor el 
Mediterráneo , y para aderezarlo dice que al 
Mediterráneo llaman mar grande ; pues la ca- 
zuela que bate de vientos, juntando los nom- 
bres de la Marinería oceana con la mediterra- 

x a 
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nea , los Griegos con los Latinos , y con estos 
los de los Gañanes , no es posible creerlo : 
dice , que de las horas del día la mas venturo- 
sa es la de media noche ^ porqué en ella nació 
el Salvador ; y Juego dice que de los meses el 
mas celebrado es el de Marzo , y acógese á 
Moysen y á los Hebreos , cuya festividad fué 
sombra , y cesó : pudiendo poner la misma razón 
de la mejor hora que el mesmo mes , era mas 
celebrado en el que nació el Salvador. Aparte 
en la conclusión de los amores en que nom- 
bra un barranco antiguo y moderno , entre al- 
guna gente honrada , prefiriendo i todos el 
ímor de Jacob y Raquel , cita á Felipe Go- 
dinez , y le llama excelentísimo Predicador y a 
Teólogo ; y siendo cosa del Testamento Viejo 
no cita á otro Autor : en la conclusión 2 4 di- 
ce nuestro Autor que de los Santos es el me- 
jor San Juan Bautista , porque Dios le llama 
el mayor entre los nacidos , y en esto muestra 
el Doctor que no sabe leer, porque el texto 
sagrado no dice inter natas mulierum major 
cst Joatmes , antes dice , non est major, ningu- 
no mayor ; y es grande la diferencia , porque 
él es mayor , no admite igual , y el que no 
hay otro mayor que él 9 puede tener muchos 
iguales : el Autor es pariente del Antechrisro, 
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por los locutorios y raptos, ama mocho y sabe 
poco : yo le perdono, y afirmo que estas, con- 
clusiones son hermanas de habilidad como de 
leche de Pedro Grullo y sus profecías. Mas 
lo que hará perder de risa al propio Don 
Pasqual , es que en el dia 4 folio 5 5 par* 
te a. a tratando de las yerbas que curan los 
maleficios , contándolas acaba con estas pala- 
bras : el iperiam , y el dtufrt , y otras yerbas: 
yo no sé que hortelano del infierno consultó 
que el azufre era yerba , y luego cita al Poe- 
ta de Santiago el Verde , y Rodiginio y Pu- 
nió : concertadme esos azufres y esos verdes. 
Pues no le fué mejor á nuestro Doctor en la 
declaración de la Misa, pues en el folio 72. 
plana 7 , dice con intiescrutable ignorancia : el 
levantar los ojos al cielo , es una meditación 
<Je Christo, cuya persona representa el Sacer- 
dote y que es cierto que quien los levantó pa- 
ra resucitar á Lázaro , los levantaría para con- 
vertir el pan y el vino en su cuerpo santísi- 
mo. Este buen Doctor que dice que borra, y 
se ve que borra , porque no sabe sino borra y 
mas borra , y no borrase esto , no me espanto; 
mas que los que le aprobaron en cosa tan im- 
portante , no supiesen que allí no se había de 
decir, que los levantaría» sino afirmativamente, 
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que los levantó en la institución del Santísimo 
Sacramento, es lo que se debe admirar: y es 
tal el Autor , que lo dice cada dia , y no le 
entendió en este segundo dia , que ba sido nu- 
blado como los demás , y pudiera Valdivieso 
borrar esto , y fuera mejor que escribir una 
aprobación muy estudiada de tiquis miquis , 
tan graciosa como decir estas palabras en su 
aprobación. Y el Dottor Monta! van , con de- 
sembarazo bien hechor i en beneficio común M 
i lo sol , se da á todos : clausula de las oracio- 
nes de Arceo , que él no llegará á decir ha- 
ciéndose todas las cosas para todos , como i di- 
ferentes laces : de sí mismo lo dixo el sagrado 
Doctor délas' gentes : caro le cuesta al buen 
Valdivieso el pagar á Montalvan , el citarle y 
darle margen de aposento. Y si él viera que 
está citado con los propios requisitos Roa, 
Orejuela j ^Barbadillo , Jaurcgui , Quintana, 
Pellicer , Blasillo , y otros tales Autores , él 
mirara lo que aprobaba y lo que decia. No 
toco en la aprobación del Padre Niscno , 
que ese está lastimado de que el Autor le 
saque el soneto de la celda á publica plaza, 
que á persona que escribe puntos predicables 
sacarle sonetos en libro de bataola , es burla 
pesada : solo advierto que su Paternidad ha 
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hecho poner todos los Autores , que escribie- 
ron antigüedades y varías lecciones , y porque 
para poner 2 3 cabales , viendo que le faltaba 
uno , hizo de uno dos , citando con sus comas 
en medio , Ficinio f y Marsilio , y ello de 
verdad , fué un mismo Autor , que se llamó 
Marsilio Ficino : harto fué conocerle , habién- 
dole vuelto lo de atrás adelante ; y poniendo á 
Lipsio , ó á Mauricio pudiera llegar á los 23 
Autores , sin trinchar á este. Mas su Pater- 
nidad no pagó el verse citado á menos pre- 
cio. Perdone nuestra amistad , que Valdivieso f 
huelgbme , que va con tantos y mas elogios 
que el Doctor Felipe Godinez , y que hormi* 
guea de letra menuda en las márgenes ; y no 
aprobó , ni le cuesta locura alguna : una cosa 
ha hecho bien honrada el Juan Pérez ( así se 
llama Pablillos el de la comedia ) por eso aña- 
dió el Montalvan por contera, y el Doctor 
por empuñadura que ha honrado á los Libreros 
quanto ha podido , porque en la introducción á 
la semana pone Don , y hace Caballero á un 
Francisco de Bonilla i contemplación de un 
Librero de Zaragoza : y dirigiendo los dias á 
tan grandes personages y i tan discretos Caba- 
lleros , como al Señor Duque de Medina de 
las Torres , al gran Condestable de Castilla, 

14 
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al Señor Don Luis de Haro , Primogénito del 
Marques del Carpió , y por sus partes y estu- 
dios , cordura y humanidad , exemplo raro , 
poco imitado , si bien poco reverenciado y co- 
nocido en el mundo por idea de los que tie- 
nen tan esclarecida sangre ; y al Conde de Vi- 
llafranca, y al Conde de Puño en Rostro, y al 
Secretario Huerta, y al Retor del Hospital 
General Don Francisco de Torres ; «dirige el 
Índice á Don Juan de Vidarte , hijo ,de Vi- 
dartc , Librero Navarro , que vivió y conoci- 
mos todos en la calle Mayor, hombre harto 
virtuoso , y de verdad , y el hijo dado á estu- 
dios y poesías diferentes. Pero ¡ O inmenso 
Dios ! quién bastará á ponderar el intento con 
que el Doctor Mon tal vaneo amasó este libro 
para todos ? brevemente lo diré. Pues fué sola- 
mente para decir mal , contra todas sus mue- 
las , de Villaizan ; y sin acordarse de la tienda 
de su padre y los antecesores de la tienda , 
cargar la sátira sobre la botica, y examinar 
qual es mas calidad y mejor , sin acordarse del 
macear el papel , y el cortarle , y el engrudo, 
y las correas , y que es sastre de libros , y en* 
coladar y zapatero de volúmenes, y que es mas 
noble y mas importante el servir á la república 
en la salud que en el escándalo > porque sa 
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buen padre ha Sido mesonero de comedias , no- 
velas, chaconas, y romances, y no ha vendido 
cosa que no haya sido sedición de las costum- 
bres. Y no admite respuesta lo que diré, ahora 
( tragúelo el Doctor , y rebiente con ello ) 
que el Librero es meramente mecánico , por- 
que no es forzoso que el Librero sepa nada de 
los libros que vende, ni de las ciencias necesita 
sino de coser bien y engrudar , y estirar las 
pieles , cabecear y regatear , y el boticaria es 
forzoso que sea latino , que sepa la Filosofía y 
el arte nobilísimo de componer los remedios , 
y en él está depositada toda la legalidad dé la 
Medicina, y todo el Arte , y suficiencia : yo 
he visto en Madrid Boticarios examinados y 
curar , y en Alcalá salir de Boticarios para Ca- 
tedráticos. Y para ser Librero no sé que sea 
menester mas de lo dicho , y no tiene examen 
ni cosa que sea común , con ormas y cerote 
por razón del oficio , y pudiera el Doctor de*- 
atar la botica 9 y á su padre venda sus novelas 
pasadas , y el coche de Madrid y el Mesan 
del mundo , y este libro suyo , y infinitos de 
comedias , que son recipes para purgar las vir- 
tudes , y echarlas de los cuerpos : y los Boti- 
carios venden recipes para purgar los malos 
humores , y otros males. Y quando le nombra 
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en el índice de los ingenios , por decir algo des 
la Botica, dice que. sus obras saben ai Maná; 
Pero Villaizan tiene diferente lengua , ya se 
conoce su pluma , ya se ha visto , harto bien 
me ha parecido á mí, que no haya aplicados? 
i estas malicias, y que desprecie todas vilezas, 
y hace cuerdamente en dexarlo , poique yo 
creo que el consejo recogerá el libro^por escan- 
doloso y lleno de sátiras ; y vicios , y el Santo 
Oficio porque mezcla lo sagrado con lo profa- 
no , como no se ha visto jamas : y si se dá en 
(1 chiste á una Novela que algunos han disfra- 
zado , yo creo que escapará por sacerdote , pe- 
ro qup el libro irá , con el de Pantaleon , por 
el mismo intento» en peores cifras, mas digan* 
lo otros, que Pérez no ha de perder por mí ; 
aunque no me ha metido entre los ingenios ,* 
habiendo yo escrito dos villancicos , y teniendo 
mas ha de diez años .firme propósito -de hacer 
una comedia, y habiéndome honrado Frey Lo- 
pe de Vega en el Laurel de Apolo y en la 
Jerusalen, podía el Doctor alabatmi comedia 
en profecía , como hace á otros en el cartapel 
de ingenios. Pero yo se lo perdono porque Dios 
me perdone. Pasemos á tomar aliento en las co- 
medias, la De un castigo dos venganzas f bien 
se sabe que no fué otra cosa , sino aquella di- 
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soluta y desvergonzada acción de aquella mu- 
ger infernal. En la del Señor Rey Don Feli- 
pe II , que llama el segundo Séneca , que el 
pobrecito Librero , nacido entre daca y toma 
de la tienda , y criado en tanto mas quanto, 
crecido entre regateos y enquadernaciones tra- 
tó aquella historia tan llena de magestad y ad- 
miración tan graciosamente como verán vmds. , 
habla en la primera jornada de una dama que 
cerraba un papel , y en una décima dice : 

No la ves poner la nema 
á un papel que. en el color 
el papel y el resplandor, 
de la mano en un nivel 
se miran? pues ella y él 
parecen y vistos de plano , 
él , papel de aquella manó , 
y ella mano de papel. 

Visto de plano , dixo la Bermejueía > es co- 
sa de ciegos , como christiaña vieja , que 
bien considerado } una mano que parece mano 
de papel , será muy notable , compuesta def 
pliegos en lugar de dedos. Ese poetilla. hasta: 
en los conceptos gasta de su tienda ; la Peline- 
gra con hermosa melancolía , dixo , habla des- 
cansada , el retruécano hiede á verde y flore* 
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que prometen verde y florida esperanza , y no 
es el primero que hizo estos rebol tillos t que 
yo me acuerdo haber lcido en una comedia 
del Sastre de Toledo esta copla. 

Si de aqueste pelo i pelo > 
Pelicano vengo á ser , 
la piel del diablo recelo ; 
y pues tercio en su querer f 
quiero ser su tercio pelo. 

Infórmense vmds. si la mano de papel era de 
costera que así las ha vendido su padre. De 
esto se espantan? dixo el hablador. Pues la se- 
gunda jornada la empiezan Don Christoval 
de Mora > y Alvaro criado, y dice Alvaro : 

Ah. Kiurió Santoyo ? 
D. Christ. A todos ha pesado. 
Ah. Quísole bien el Rey ? 
D. Christ. Era su amigo. 

Hombre que dice que el Rey era amigo de 
Santoyo, siendo aquella Magestad quien sa- 
ben todos , y Santoyo su ayuda de cámara ; 
si borra , cómo dexa. esto así ? para quando 
aguarda los borrones ? La vieja que oyó decir 
Santoyo , y murió /asiéndose del Santo , dixo 
con la voz oleada : y quándo murió ese bendi* 



L 
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to Santo , se tocaron las campanas ? Cosa que 
se rió á gestos entre todos , porque la vieja no 
se corriese; pues qué dirán vmds. de esta co- 
pla ? dixo el que truxo el libro , y la dice Don 
Juan de Austria que no la dixera el diablo. 

Y un amor para ser cuerdo 
solamente han de saberle 
Dios , el Galán , y la Dama 
que callan quando se ofrece. 

¿ Puédese creer , que un Doctor Clérigo , y 
Juan Pérez y Montalvan ó Montalbanco que 
todo monta , juntase con callar los amores 
á Dios con la Dama y el Galán ? La Aguile- 
ña acortando la vista en lo dormido de los 
ojos , dixo : eso no se ha de borrar sino con un 
carbón del brasero del Santo Oficio : acuerdó- 
me que aprobó uno ese libro que llaman Ni- 
seno , y pues aprobó esto llámese Nise , y el 
no está de repuesto al cabo para remudar el 
ni, y llamóle no sé : prosiguió el maldito di- 
ciendo ; pues luego reprehendiendo el Rey á 
su hijo le dice : 

Yo tengo pocas razones 
pero tengo muchas manos. 

Esto es modo de hablar de mozuelo que 
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se aporrea en la esgrima ;y eso representó , y 
lo oyeron á falta de sil vos, que fuera picjor 
oírlos , con séquitos de cencerros, y lo merece, 
y eso nos trae por entretenimiento : sabe que 
lia de hacer , si quiere que ese libro luzca y 
haga ruido ? véndale para cohetes que no tie- 
ne otro remedio , y no le venda á los tende- 
ros , que si en él envuelven las especias , de 
andar con malas compañías , echaran á perder 
las ollas ; y si se hace cartones se hallarán los 
pechos mejor con zaratanes que con ellos i el 
acusador dixo : pues esto no es nada, para ver 
en respuesta de esto al Príncipe Don Carlos, 
á quien pinta furioso y temerario acabar con 
sus desgarros en conceptos de alma en auto 
convertida , diciendo : 

Llegar si pudiese ver 

las torres ,, los muros altos 

de aquella ciudad , á donde 

el Cordero inmaculado 

fué Pastor , siendo Cordero , 

y le sirvió su cayado 

de arrimo aunque doloroso, 

pues le rasgó pies y manos. 

Aqui con semblante , de Dios le perdone , 
la Dueñecita pujó un suspiro , y la Bermeja, 
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cumpliendo con las rabias de su pelo , dixo: 
el tate , tate ( que ya no se usa ) y añadió no 
quiero oír mas de las comedias de aqueste 
Doctor , solo pido se llame Juan Pérez de la 
Encina, y quédese lo Montalvan para Reynal- 
dos ; si así son las novelas , dixo la Pelinegra 9 
bien enlutadas las maravillas de su cara » y ri- 
zada una noche en los cabellos , en quien las 
propias tinieblas de la color, sostituian estrellas, 
esta pues dixo : si así son las novelas, mas quie- 
ro Pinas , que Montalvan Pérez. Las novelas 
( dixo el escorpión de Don Blas ) que digo no 
son ni fábulas , ni comedias , ni consejas , ni 
novelas, ni Sibilas, ni candiles, con ser tan su» 
cios , ni tienen pies ni cabeza , es poco lo de 
d cabo de los años mil , es tal que el cantarci- 
co estuviera mejor en Peralvillo , que en ella, 
rotulándola ; y ha jurado de sacar las aguas 
de su segundo verso , porque volviendo por do 
solian ir , no se enturbien en el cieno de la 
novela ; y el lenguage de cansado jadea , los 
discurios son tahona que muelen don bestia: 
no cuento las impropiedades , porque son tan* 
tas como los dislates ; el suceso , si así le tiene 
el Autor , no acabará en bien , y para agraciar- 
las mas , las hizo tan largas como pesadas , con 
poco temor y reverencia de las que imprimió 
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el ingeniosísimo Miguel de Cervantes ; mas la 
nata de las locuras de la calabaza del Autor 
está en su punto en una canción que escribe 
y embute en ella al cerro que corona el San- 
tuario de nuestra Señora de Monserrate : di- 
ce en el principio y al fin , que la escribió 
muy de mañana ; quien á tales disparates ma- 
druga f bien muestra que en la cabeza no tie- 
ne quien le guarde el sueño , ni el seso , y 
pintando la altura de Monserrate dice : 

Porque tan alto está y tan levantado, 

que desde los extremos de su cumbre , 

por tema ó por costumbre , . 

á la ciudad del frió 

parece que el rocío 

antes quiere chupar que caiga al suelo , 

y después escalando el quarto cielo , 

porque el primer lugar halló muy frió, 

empina la garganta macilenta , 

y en la región del fuego se calienta. 

En la margen de esta Astrología meteori- 
ca , habia de citar á Jigorro ó á Pollo crudo : 
porque decir que el cerro de Monserrate es* 
cala el quarto cielo, que es el del Sol , en to- 
do Lunario y Almanake lo verá sin que haya 
cosa en contrario : y que por templar la frial- 
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dad que allí había , empinó la garganta para 
calentarse en la región del fuego , que según 
Aristóteles, está infinita distancia mas abaxo 
del cóncavo de la Luna , es cosa insoportable, 
debiendo decir que derribó el gaznate, pues le 
baxaba tanto, y fué tan de mañana quando es- 
cribió á este Monserrate ; el buen Monserrate 
que dixo dos veces frió, con un mes sentido, 
nombre que si aun el primer frió fuera frió , el 
segundo por freir fuera decente ; luego sin po- 
der restañar las locuras dice : 

Un risco que le mira con capote , 
quizá cansado, por si acaso .piensa. 
Acordóse el chiste de, miróme con capoti- 
llo , pues la voz de quizá , y quizas , y 
plegué y pluguiera , son de las que la escoba 
barre en los escritores que no son de vocegui-* 
lias , y aquel piensa es una trasladacion muy 
gafrida entre cerros , riscos , y arroyos : por- 
que quién ha visto que los riscos piensen? 
luego dice : 

Aqui sirve una robusta breña 
de tajador á un lobo , que arrogante 
quitó á la madre un recental del pecho , 
y en las alforjas de la inculta peña , 
siendo su boca el plato y el trinchante, 
le traga sin mazcar a su despecho. 

TOM. XI. K 
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Esta propiedad es grande, que como llaman 
al lobo , Carnicero , le da tajón , oculto , y 
Doctor del rastro , como Canónigo mendican- 
te de los desolladores ; pues las clausulillas 
de la boca , plato , y el trinchante tienen 
mil donayrés, y el buen Pérez Doctor po- 
ne aquí un aparador de lobos hecho y de* 
recho , con tajón 9 plato y trinchante , que si 
se da traslado á los Maestres- Salas , de que 
juntó el lobo trinchar con tajón , le han de 
trinchar el grado , luego dice : 

Y allí desde un repecho , 
qUe quiso ser peñasco 

baxa el lagarto que la cola ondea 
vestido de damasco , 
• y como arroyo verde se pasea, 

azotando las matas de un carrasco , 
hasta que el silvo de su dama escucha 
corriendo en poco salto tierra mucha. 

Lo primero, este Autor sabe el intento de 
los repechos , pues sabe que este quiso ser 
peñasco ( que es mucho saber ) , y luego viste 
al lagarto de damasco y no de tavini ó ter- 
cio pelo ; mas eso el lagarto se lo ha de agrá* 
decer al peñasco , porque si el verso dixera ; 

Y allí desde un repecho 
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que pretendió ser peña 

con vestido de dueña. - 
De suerte que el consonante hace el gasto á I09 
Poetas para estos vestidos ; de buena se es- 
tapó el lagarto , pues el pasearse como arroyo 
verde es bien ingenioso, no habiendo arro- 
yo verde en el mundo ; si él se acuerda del 

Rio verde , rio verde , 

mas negro vas que la tinta f 
lo acierta y escribe; 

Y como rio verde se pasea. 

Y pone i la margen , Granada insigne Doc- 
tor y Poeta heróyco , cómico, y lírico, y 
allá vá con los demás citados ; pues consideren 
los doctos en lagartos este lagarto , que se pa- 
sea azotando las ramas de un carrasco, que 
es un árbol alto , y verán que el Autor es un 
Cascabel no en cogerlo , como el que vimos en 
Madrid , sino en pintar y llamar á la culebra , 
ó lagarta, dama del lagarto, lo qual es cosa 
para que los mismos lagartos se caigan de risa: 
acaba con este verso 

Corriendo en poco salto tierra mucha. 

Y demás de ser esto imposible , no se entien- 
de poco ni mucho. Luego hablando de una pe- 
lea de toros dice : 
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De marfil los estoques retorcidos. 
Marfil llama el cuerno , sin dexar su dere- 
cho i salvo i los tinteros y cabos de cuchi* 
líos; y estoques retorcidos, siendo eso siempre 
de los alfanges , y nunca de los estoques. Pasa 
adelante el Doctor con su canción y dice: 

Hasta que con el miedo se reprimen 
de una tigre bordada que arrogante 
de su cueva salió para montante. 

£1 Doctor no es graduado en tigres f i lo 
que parece , pues ignora que en Monserra- 
te no se crian tigres , ni han criado jamas : 
no me meto en que llamándola todos los Poe- 
tas manchada , el Doctor la llame bordada ; y 
quédese el Pérez por saca manchas de tigres ; 
pero hacer la tigre maestro de esgrima, y 
darla el montante , es todo lo que puede de- 
satinar en buena tigrería. No bien dexó la ti- 
gre con su montante , quando dio tras las abe* 
jas con tratamientos de oro; y pintando su soli- 
citud , y cómo y de que trabajan , dice : 
A las novicias muestra 
como han de hacer la carga: 
ya de la flor amarga , 
ya de la vid y ya de la lenteja 
fabrica los panales la mas vieja» 



DE D. FRANCISCO DE QUEVEDO. I 4 9 

La maldita vieja tuvo la culpa de una cosa 
tan infame como fabricar miel de una lente- 
ja , que es miel triste , y para la quaresma , 
que si es moza , dice : 

Ya de la vid y ya de toda broza 
fabrica los panales la mas moza. 
Y siendo de romero el mejor material de la 
miel , lo trocó aquella infernal vieja en lente- 
ja ; esta vieja debia de tener algo con Esau, 
pues se le parece en el trueco. Prosigue «1 
Doctor Colmenero ( como oso ) 

Preside el Rey , la cera se descuelga , 
la miel huele á tomillo , y nadie huelga. 
Aquí según lo que ha escrito , y los materia- 
les que ha dado , habia de decif : 

La miel huele á lenteja y nadie huelga. 
Porque no ha tomado el Autor , ni la abe- 
ja, el tomillo en la boca 9 y el nadie hueU 
¿a se entiende de las abejas , y de los letores 
de ellas y de toda la canción , porque el pe- 
ñasco dice que está con pesadumbre , y con 
capote, el cerro arrufaldado, un rio atollando, 
el lobo trinchando en el tajón , los toros con 
los estoques retorcidos asándose vivos, la tigre 
* con el montante, la miel con la lenteja, la 
vieja fabricando pañales. ( así está impreso ) 
Mas yo que no soy amigo de calumnias, digo, 

* 3 
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que sin duda dixo el Autor panales , sino co- 
mo el impresor vio escrito con tan donosa 
energía, y nadie huelga, dixo : si nadie huel- 
ga * trabaje esta n que dice panales , y echóle 
una tilde acuestas, hízola trabajar, y dixo pa- 
ñales. No apruebo yo andar cansándose en 
erratas , ni soy de los letores achaqueros á fuer 
de Mesta quando las locuras se escriben á 
cántaros y á borbotones. Bien pudiera yo ha- 
ber preguntado, donde en la pintura de la 
cigüeña dixo : 

Da calor la cigüeña i quatro huevos, 
porqué no dixo á cinco ó á seis huevos ? Mas 
ya he dicho que no soy amigo de calum- 
nias , ni quiero que me responda , que no 
perdono una tilde , donde hay cosas como 
estas. 

Allí un marchito valle de este yermo , 
seco de sed por mil abiertas bocas 
agua pide á las piedras y á los riscos : 
aquí viene á regarle un Monge enfermo, 
si bien á tanta sed son gotas pocas , 
pues no hay con que mojar quatro lentiscos. 
Yo considero á vmds. con cuidado de sa- 
ber de que mal estaba enfermo este Monge, 
si de catarro ó tercianas ; y lo cierto es que 
estaba enfermo de yermo y de Monge. Mu- 
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chas gracias á Dios , que si el Doctor se halla 
mas a mano desierto, que yermo, le mata 
y dice : 

Aquí viene á regarle un Monge muerto. 
Y fuera cosa de ver regar á un Monge muer- 
to : y sin haber dicho con qué regaba ni con 
qué no , dice : 

Si bien á tanta sed son gotas pocas. 
Presuponese , las de la regadera , cántaro , 
herrada ó puchero, que nadie se espante qqe 
al Monge enfermo le atribuya gotas pocas , 
que como es Doctor, el Doctor nivela el pul- 
so : también son quatro los lentiscos. como los 
huevos : él es Poeta de á quatro , ya van á 
quatro , y no hay para él tres ni cinco , y lue- 
go dice : 

Los rosales ariscos \ 

por sus pardas espinas 

para las clavellinas 

que están en embrión ruegan al Monge 

que por los pies la tierra las esponge , 

y él atento á las voces campesinas. 
Diera un ojo de la cara por ver rogar i 
los rosales , que fuera cosa muy de ver y 
oir aquellas voces campesinas (que deben de 
ser notables) y por cerrar con llave de oro es- 
cribe el Doctor : 

M 
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Al ruido de la música y la fiesta 
un hermitaño se levanta inquieto. 
Quién fuiste tú que tal dixiste que se le- 
vantaba inquieto un hermitaño ? porque se es- 
peluzaron de miedo los toros , la cigüeña , el 
lagarto , el capote, y los huevos, y la vieja,-, 
y la tigre , la lenteja , y el Monge enfermo , y 
el acabar no hay mas que decir , de todo lo 
dicho , y acaba con este verso perverso : 
./Aqueste es Monserrate en quanto al monte. 
De manera , dixo la Bermejuela , que Mon- 
serrate en quanto al monte es capote, ci- 
güeña , atollado con quatro lentiscos , quatro 
huevos , lagarto de damasco , lobo con tajón, 
y trinchante , toros con estoque de marfil , ti- 
gre montante, rogativas de rosales, Monge 
enfermo, hermitaño inquieto, lenteja y vieja. 
Vayase noramala el Doctor y eche á perder el 
monte de Torozos y no á Monserrate , que de 
esas sabandijas tendrá él asco de ellas. Y escri- 
bió otras novelas? Otras nos dixo Don Blas: El 
Palacio encantado y y El piadoso bandolero, y 
ique cada una es peor que la otra, que siem- 
pre hay peor en lo que era peor , si se vuel- 
ve á ver. Pues yo no quiero desencantar ese 
palacio, que el Doctor le habrá hecho caballe- 
riza , dixo la Pelinegra , y porque ese Doctor 
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cumpla su palabra y sea piadoso : no quiero 
leerlo , porque si le Ico , siendo tan cruel y 
pesado , me matará. 

En los Autos no habrá nada , porque co- 
mo son Sacramentales , es fuerza que estén 
aprobados dos veces , una para representarlos, 
y otra para imprimirlos. Cómo que no habrá 
nada? dixo Don Blas : no hay nada que no sea 
execrable é indecente , y escandaloso ; son ta- 
les , que no digo que los censuro , sino que 1o<l 
delato. Lo primero que en el Auto de Polifemo 
hay una novedad , que hasta ahora habia dia- 
blo cojuelo solamente, y ahora hay diablo 
tuerto con solo un ojo, porque Polifemo es 
el diablo , no cabria un cabello entre el diablo 
y oir clamorear la vieja con las quijadas un 
arredro vayas, y prosiguiendo Don Blas, di* 
xo : por ir con la fábula, hace 4 Christó Ulises: 
ésta no es alegoría sino algara vía : no hiciera 
cosa tan mal sonante ni indecente un moro 
buñolero , porque la persona de Christo no se 
ha de significar por un hombre que los mismos 
gentiles é idólatras le llamaron engañador , 
embustero y mentiroso : ya se vé en Homero 
quan repetidamente le nombra lleno de en- 
gaños y ^engañador, y en Sófocles Minerva le 
llama cazador de chismes, y embuste intro- 
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ducido en: astucias. Virgilio le llama duro 
aut duri miles Ulyssei , y ninguno le trata de 
otra suerte. Pues cómo deseará de merecer un 
tapa boca de tinta perpetuo quien la persona 
de Christo nuestro Señor, que por santa y por 
verdadera , y por clemente , y por todo iit* 
comparable con otro hombre ni otro Santo ni 
criatura alguna , la viste y ajusta á un hom- 
bre embustero de la misma gentilidad , cono- 
cido por su astucia, que es por lo que era 
ajustado para diablo mucho mas que Poli fe- 
mó? Porque de Ulises se dice la misma palabra 
del demonio : serpens erat calidior, era la ser- 
piente astuta, y de Ulises se dice la mesma 
palabra calidior. Pues cómo será Ulises repre- 
sentación de Christo con los atributos y pro- 
piedades del diablo? Y es lo peor que dice Po- 
lifemo ó Polidiablo estas palabras. 

Se recogió con los suyos 

á la parte mas secreta 

de la cueva , y prometió 

hacer de su carne mesma 

un vino , con cuyo olor 

antes de probar su fuerza 

me perturbó los sentidos. 
Esto está vuelto del revés en un misterio tan 
grande , porque es de fé indubitable que en 
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el Sacramento el vino se vuelve en sangre de 
Christo , y no la sangre en vino ; porque allí 
hay sangre y no vino , y Christo propio dixo 
que era aquel cáliz de su sangre y también di- 
xo: qui manducat meam carnem, et bibit mettrn 
sanguinem , quien come mi carne y bebe mi 
sangre, y nó dixo, quien come mi pan y bebe 
mi vino. Y en estas materias todo lo que se ha 
de hablar ha de ser con las mismas palabras que 
habló Christo nuestro Señor sin quitar ni po- 
ner nada. Y lo mas execrable y endemoniado 
es , que mas abaxo dice el Autor estos versos : 
Dime antes que me duerma 
tu nombre : dime quién eres; 
él entonces con cautela: 
yo soy , yo mismo , me dixo. 
Pues aunque vmds. no son Niseno , ni Val- 
divieso , miren si aprobaran , el decir el Doc- 
tor de su propia escritura , hablando de Chris- 
to , á quien hace Ulises , dixo con cautela : 
yo soy. Esta es calumnia de los Escribas y 
Fariseos á qui^n respondió Christo : Egopa- 
Jatn locutus sum. Yo he hablado en público , y 
en otra parte : yo soy camino , verdad y vi- 
da : y también es proposición de los Christi- 
mastiges, en el libro blasfemo, que intitula- 
ron De tribus impostoribus que acabó quema- 
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do con sus Autores en Alemania. Cómo se de* 
fenderá el decir que Christo habló con caute- 
la , y mas con dos aprobaciones y la postrera 
de un Teólogo y provincial tan grave ? La 
Bermejuela se estaba de admiración cruzando 
la cara de santiguaduras , y dixo : buena cosa 
nos ba traido , eso es auto del Corpus ? harto 
será que no sea de Inquisición muy presto : 
pues no se enmendó , replicó Don Blas, sin 
duda se le subieron los desatinos a la cabe* 
za , que el Doctor en quanto escribe , se to- 
ma de las necedades como del vino : miren 
que coplas son estas : 

De la sangre que me dio , 

su cuerpo envidia sentía , 

porque aunque el Verbo se unía , 

parece que se inclinaba 

mas al Dios que en mí miraba 9 

que al Dios que en su unión tenia. 

Yo entonces ( que atrevimiento ! ) 

á tocarle voy , y al pumo 

veo que muda el difunto ^ ^ 

de forma , no de elemento. 
Habrá Teólogo escolástico que se pueda ave- 
riguar con esta Teología , de la envidia que 
tenia el cuerpo de Christo , con el Dios que 
en él miraba : que al Dios que en su unión 



X 
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tenia ? devanara algunos misterios tan divinos, 
Sacramentos tan grandes , por tan mala parte ? 
que trocó de forma y no de elemento ? no so 
ha escrito jamas en tal materia ; y sin poderse 
restañar el desatino , prosigue con sus versos» 

Porque en la cruz hombre y Dio$ 

no pudo crecer en sí , 

mas Dios , en la cruz , y en mí 

es k> misino y es lo en dos , 

no puede excederse Dios ; 
. mas Dios en mí aposentado 

■viene á estar multiplicado , 

pues es , visto á buena luzj 

una vez Dios en la cruz , 

dos veces Dios comulgado. 
Qué terremotos de imaginaciones formará en 
el entendimiento de un oficial , ó una mu- 
gercilla este Dios multiplicado , y este es una 
vez Dios , y dos veces Dios ? La Aguileña di- 
zo arrufaldada de ademan : Dios se lo perdo- 
ne i Vmd. que nos ha traido á ese asco , y 
ese escándalo enquadernado : por ninguna co- 
sa quisiera haber incurrido en verle : vmd. le 
desaparezca al instante, y no nos diga de él ni 
aun una palabra. £1 Doctor Blas se le zabulló 
debaxo del brazo, y dixo : pues no he de 
dexar de decir algo de la postrera parte del 
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libro , que llama . el índice ó Catálogo de los 
ingenios dé Madrid : hacele tan desconocido 9 
que no hay* cosa con que comparallo. Lo pri- 
mero pone i troche y moche ( como dicen ) 
quantos se topó en la basura , y heces del 
ocio de todas partes del mundo , por natu- 
rales de Madrid : y juntó á los Obispos y 
predicadores á los locos de cadenas laurea- 
dos con tronchos y cascabeles , y vagamun- 
dos idiotas : á los que no han escrito nada, 
y á los que piensan escribir , sean de donde 
fueren : á unos que han escrito publicamente 
les quita la tercia parte de sus obras , co- 
mo se vé en el Licenciado Andrés Tamayo, 
Cirujano famoso, y Poeta excelentísimo que 
escribió la comedia ; d la hambre no "hay pan 
malo : y la de así me lo quiero , y un poema 
heróyeo , que anda de mano suya , del embus* 
te de Doña Ana , y en su facultad en román* 
ce los delitos de la tienda f y los entretenimien- 
tos de las hilas , y en latin un libro raro , que 
se intitula Gladiator sive Medieus : obras 
rarísimas y estupendas. A Juan Bautista Sosa, 
raro y exemplar ingenio , que compite con 
Juan de Pina , aunque lo puso en su Cátalo- * 
go, le rapó á navaja todas las obras siguientes; 
un Diálogo del Pescador y la Caña , y el 
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Origen de las Mayas xle Éspañp ;o\to que se 
llamaba Antidoto #1 Pronostica nuevo ; conside- 
raciones morales de las plagas deEgypto : 
Oración declarando, por <|ue se dixo San Jor- 
ge mátala araña, llena de antigüedad , y eru- 
dición admirable. Quitó á Don Josef Pelli- 
cer, Salas, Tobar, Moneada , Sandoval , y 
Roxas los cinco apellidos postreros , y todos 
estos volúmenes : en griego el Tropo Glotón , 
Diacoterio jilo eopnes : en latin Supplementum 
libri histori* injiniti temporis e( iñ aternitate: 
opus adversus universos hujus tnundi scripto- 
res concordantia et discordia i y en romance le 
usurpa un poema heróyeo de # Juan Clavijo 
Observaciones Árticas , y Antarticas de los 
Poetas de este y del otro mundo : un libro que 
llaman las recogidas, por ser todo él obras que 
andan sueltas , sin son ni sin ton. Al falso Doc- 
tor, Pollo crudo insigne Poeta, y á quien debe 
nuestra España los sonetos de treinta y cinco 
versos sin cola , le quitó lo mas admirable de 
sus obras, como es la vid* del caballero sin es* 
carpines f y la endiablada del Frayle Chimoena, 
una Oración muy devota contra los duendes. 
A la Señora Doña Eugenia de Contreras le 
quita el comento que hizo sobre iremos can* 
tando las tres Añades Madre. Al Reverendí- 
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simo, Don Tomás Tamayo de Vargas le qui- 
ta la Pegadomea, y el ArgentumfaffidiJi, tra- 
ducido después en Vinculis Corma. Nombra 
en su libro al Padre Estevan de Villa verde» 
de los Clérigos Menores , doctísimo Varón, na- 
tural de Madrid que ha escrito un libro ad- 
mirable que intitulaba Sermone* para todo el 
año : al muy docto y muy elegante Padre 
Maestro Ortensio le cercena, toda la oración 
que hizo en versó y prosa en Salamanca i la 
M*gestad de Felipe III , y está impresa con 
gran suma de poemas divinos y humanos,, es- 
critos divinamente. Al Padre. Juan Velez Za- 
vala , oráculo de estos siglos , aunque le nom- 
bra , le calla el Comentp sobre Igs Profitas me* 
ñores. A Juan Pablo Martirrizo, le calla la 
vida de Séneca , la defensa contra el contagio 
en. las calumnias de F laudes , la vida de Me- 
cenas y el Norte de Príncipes , todas impresas, 
y también, la vida del Mariscal de Virón , 
de que debía acordarse el Doctor por la co- 
media que hizo de este libro : á Don Fran- 
cisco de Quevedo le usurpa el libró que lla- 
ma , la folla de las 'Repúblicas , y la kisto* 
ria del año de ji. Al Señor Gregorio Ló- 
pez Madera 9 calla muy doctos y severos es- 
tudios en derechos , admirados de los Juriscon- 
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snltos , tratados impresos , la obra grande de 
la Concepción de nuestra Señora , y muchas 
homilías de grande doctrina y sutileza. A Don 
Pedro de la Varrerá , Secretario que fué del 
Obispo de Oviedo , no le nombra ^siendo gran 
Teólogo , gran predicador , y gran humanista, 
y habiendo escrito singulares tratados , llenos \ 

de erudición y enseñanza, A Manuel Ponce le ¡ 

quita un discurso que intituló Crisol de la Un- j 

gua Castellana , y un libro del genio y otros, \ 

comentando algunos lugares difíciles de Vir- 
gilio. Pero después se desquita , añadiendo 
obras i otros, que ni se han visto, ni se han 
oido , de manera que es abominable por lo 
que añade K por lo que quita , por lo que 
dice, por lo que calla. Cierre esa boca di- 
xeron los dos oyentes , y no nos rompa la 
cabeza : solo nos diga , á qué precio se ven- 
de ese pelmazo. Respondió Don Blas , á diez 
reales : dixo la Bermejuela , pues múdele el 
título , y no le llame , sino : para el que le 
vende diez reales ; mas quiero perderlo en el 
todo de la Perinola , que emplearle en ese to- 
dos : vayase con ese esportón de necedades, y 
diciendo esto , le pusieron de patas en la calle. 
Hasta aqui , Señor Doctor , es chiste de lo 
que pasó con aquel maldito , y aquellas Da- 

TOM. XI. I* 
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mas ; ahora entro yo , que por el todos , me 
toca á mí su libro y su título , y digo , que si 
vmd. toma mi consejo , con executar en su li- 
bro con el todo que tiene , el saca y el fon , 
y el dexa quedará que no haya mas que pe- 
dir : dexe vmd. de alabarse de muy honrado, 
\ y muy, modesto , y dexe de alabar la librería,' 

¡ y dexe la Botica , y dexe la Teología , y dexe 

► las malicias , y las novelas para Cervantes : las 

' comedias á Lope , Luis Velez , Don Pedro 

Calderón y otros : los dias de la semana á 
Tasso , al Passer ; y dexe el Almanak al Al- 
manac , y saque de su libro las tres novelas, 
las tres comedias , los dos Autos , el Índice de 
la semana , las conclusiones , los discursos his- 
toriales , militares y astrológicos. Saque la ta- 
racea de sonetos y romances encajados sin pro- 
pósito. Y por él fon, ponga las cosas infini- 
. tas en las márgenes , en casa de un armero : y 

1 con todo el libro , sin nada será para todos , y 

yo se lo aconsejo , pues nos toca i todos : y 
yo Perinola tengo también mis todos en el ro- 
llo , como cada hijo de vecino. Doctor , i 
Dios, y advierta i mis letras aplicado, á quien 
él es con toda verdad. Perinola soy , Doctor 
. Tendero. 
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AL DOCTOR MONTALVATsf 
habiéndole silvado una comedia. 



Me 



Loríales somos todos los hombres ( Señor 
Doctor Montalvan ) y así los Poetas cómicos, 
como los maridos pacientes , están sujetos á sil- 
tos. Si la comedia tuvo muchas tramoyas , y 
se executaron mal por culpa del artífice, á 
él le silvaron que no al Poeta : no juzgue 
vmd. á desprecio haberla silvado , sino a que 
se holgaron tanto todos en ella , que la hicie- ; 
ron el mismo tratamiento que á los toros ( que 
es la fiesta mas celebrada en España.) Quién 
le dixera á vmd. quando la escribia con tanta 
confianza , que habia de ser una de las come- 
dias del toril , muriendo desjarretada entre sil- 
vatos f tenores y tiples ! Aseguróle que tuve 
por mal agüero el ver para las tramoyas tanta 
tabla junta : porque me pareció disposición de 
tablados , y que se podia disculpar el vulgo ,, 
si lo convirtiese en fiesta de toros. Mal acón* * 
sejado fué vmd. en llevar á ella música de 
chirimías , sabiendo que con ella se hace siem- 
pre la señal en la plaza , con que tocan al 4*g- 
jarrete. Quando yo vi meter aquel caballo ve- 
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!\ojf para echar el «esto , temí que babia de pa- 
sar la comedía tan de carrera ( como le suce-- 
Vd5ó ) que ni fué vista ni oida; las mugeres fue- 

; ron %s jumeras que empezaron á silvar : pro- 
vocados de ella? , dispararon los mosqueteros 
toda Ja mo^fftcréria', de modo que la comedia, 
ya como toro murió entre sil vos , ya como 
soldado valiente á mosquetazos. Sedición fué 
de todo el pu^>lo ,* de quien fueron las mu- 

*gere¿ capita%£; consuele* JPfcid. jpues que en 
este mof in las qu^son pies de la República , 

# se hicieron cabeza. Dios guarde á vmd. , el 
juicio digo, que*ho la vida; que después de 
semejante suceso , e$-lo que corre mayor pe- 
ligro* >.* 

. ■ '" **0 • 

FIN. 






